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L O S  E S P O S O S  M O L L IS O N  V A N  A  IN T E N T A R  E N  F E C H A  IN M E D IA T A  L A  D O B L E  T R A V E S IA  D E L  A T L A N T IC O .— Fracasad o  
e l p rim er in tento  de esta g ran  h azañ a , antes de que fu e ra  in ic ia d o , por un a a v e ría  o cu rrid a  a l aparato  en e l m om ento de despegar, en brevísim o 

p lazo  se  la n za rá n  a  re a liz a rla  e l a v ia d o r M o lliso n  y  su  esposa, n acid a  A m y  Johnson . H e  aquí a  lo s dos fam osos p ilo tos
(F o to  Contreras y  V ilaseca)
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POR QUE TUVO EL AVIADOR 
HATTERN QUE ATERRIZAR EN 

AÑADIRE 14 DE JUNIO

La s averías del aparato le obli­
garon a esperar un motor de 

recambio
MOSCU, 8.—L a  Agencia Tass dice que, 

Begún nuevos Informes que acaba de re ­
cibir, relacionados con e l hallazgo del 
aviador Mattern, éste se v ió  obligado a 
aterrizar el dia 14 de junio pasado cuan­
do se hallaba • a ochenta kilómetros de 
Añadir, a consecuencia de una averia 
■que se produjo en el m otor de! aparato.

Los guarda-fronteras soviéticos que le 
ban descubierto, la  atendieron y  asistie­
ron convenientemente.

Como ya se ha dicho, el aparato del 
aviador norteamericano sufrió grandes 
daños al aterrizar, por lo  cual Mattern, 
para  reanudar su interrumpido vuelo, ne­
cesita un m otor de recambio.
, Hasta ahora no se sabe si Mattern está 
'dispuesto a  dar por terminado el vuelo y  
regresar por ferrocarril o bien si está dis­
puesto a  esperar la  reparación de su avión 
para continuar su "ra id ” .—Fabra.

SA N  FR A N C IS C O  D E  C A L IF O R N IA ,
g, Un buque ha captado un mensaje de
radio transmitido por una estación de 
rad io situada en el estrecho de Bering, 
dando cuenta de que el aviador norte­
americano Mattern aterrizó en los alre­
dedores de Añadir (S iberia), el d ia 14 de 
Junio pasado y  que hasta ahora no ba 
podido dar noticias suyas.

EU mencionado mensaje añade que el 
aparato de Mattern sufrió grande© des­
perfectos a l aterrizar, pero que el avia­
dor está completamente bien.—Fabra.

LOS DISTURBIOS EN EL EN­
TIERRO DEL EX PRESIDEN- 

TE IRIGOYEN

H a  desaparecido una cru z de p la ­
tin o  y  d iam antes que lle v a b a  a l pe 
Cbo e l cad á ve r de! señor Irig o ye n

B U ENO S A IR E S , b.— H a  circulado la  
noticia  de la  desaparición de unacruz 
de platino y  diamantes que llevaba al 
pecho el señor Irlgoyen  y  que al caer al 
suelo el ataúd y  romperse el cristal de 
la  tapa, fué echada de menos por sus 
fam iliares.

L a  policía tiene la  sospecha de que 
la  cruz ha sido robada y  ha procedido 
inmediatamente a la  búsqueda de loa 
autores del robo.—Associated Presa.

ÜN M ILU R DE “ NAZIS” DE­
T E N ID O ^  VIENA

V IE N A , 8.—I a  noche últim a la  Po li­
c ía  de V iena detuvo a  más de m il na­
cionalsocialistas por haber In frin ^do  la 
orden que prohíbe a  los miembros de di­
cho partido ejercer actividades políticas.

Varias de las detenciones han sido 
mantenidas.—Fabra.

E L  M A R T E S

E L  E Q U I V O C O
POB

A N G E L  O S S O R IO

SE HA ULTIMADO E  CONCORDATO ENTRE LA SANTA SEDE Y  EL
GOBIERNO DE HITLER

Los sacerdotes y las asociaciones religiosas tendrán que abste­
nerse de toda actuación política en Alemania

SERA OBLIGATORIA LA ENSEÑANZA RELIGIOSA CATOLICA SOLO EN AQUELLOS 
DISTRITOS EN LOS QUE LA MAYORIA DE LA POBLACION SEA CATOLICA

C IU D A D  D E L  V A T IC A N O , 8.— E1 v i­
cecanciller von  Papen y  el cardenal Pa- 
celli pusieron sus iniciales bajo el acuer­

do por el que se concluye un Concorda­
to  entre el Reich  y  la  Santa Sede.

E l acto ae realizó a  las cinco y  me-

e d i t o r i a l

LOS RADICALES - SOCIALISTAS IMPO­
NEN CONDICIONES AL GOBIERNO

E l Comité ejecutivo y  la  m inoría parlamentaria del partido radlcalsoclallsta 
han acordado unas bases, a l cumplimiento de las cuales queda condiciónate la  co­
laboración del mencionado grupo en  e l Gobierno. Como guión programático, el 
texto no ofrece perspectivas demasiado amplias a  la  ideología de un partido que 
se tiene por joven y  animoso. Preferim os creer que las condiciones fijadas en 
ese guión no son otra cosa que e l índice provisional de un juego táctico ante las 
actuales reaUtedes políticas. Empresa de circunstancias, sin duda, con claro 
designio de diferenciación respecto a l grupo socialista, cuya fuerza de obsoroiOn 

a  percibir tardíamente y  a  sus expensas los partidos Izquierdistas de

* *® p w ^ d e n  quizá los radicales-socialistas dar un sesgo equilibrado a las directri­
ces de su acción de Gobierno. Mas la verdad es que no aciertan a cimentar su 
criterio sobre base» lógicas. P rop ii^va e l partido en la prim era condición de su 
colaboracionismo " la  inspección de la situación de disciplina legal y  social en que 
actúan las autoridades locales de to te  España, especialmente en iteitelucm  y  E x­
tremadura, para someterlas después a l control y  dirección de las autoridades 
centrales” . E l mal señalado debe ^e tener raíces muy hondas, por c ^ n to  no va­
cila en proclamarlo uno de los grupos de la  coalición, a  la que incumbe la respom 
sabilited  del estrago. Desde estas columnas de A H O R A — tribuna de una oplnlon 
de derecha— nos hemos antiidpado a esta petición, que, en definitiva, no es sino 
un corolario rfoTrientol de la afliroaclón del principio de autoridad. Pero  e l pos­
tulado aludido no parece muy congruente con e l que inmediatamente le  sigue, en 
e l cual se establece la  prohibición absoluta de suspender concejales por los rep ro  
sentantes del Gobierno, salvo en  ol «aso de que se acordare en procedimiento 
judicial o, en  su defecto, por m otivos muy razonados, mediante expediente que 
habría de resolver e l Consejo de ministros. N o  hace fa lta  decir que cuando un 
gobernador resuelve destituir a nn concejal, puede alegar en todos los casos, aun 
en aqueUos singularmente dudosos, “ m otivos muy razonados". Ahora, de lo que 
se trata  es de dejar las manos Ubres a los ediles que, con apariencias de estricta 
legaUdad, boicotean subrepticiamente la  acción de las autoridades superiores, tos 
gobornadores quedarán convertidos desde es© momento en figuras decorativas, de 
las cuales pueden hacer escarnio a  mansalva las tretas de la  m alltte  rural. L a  ac­
ción judicial es lenta y  no siempre acierta a  columbrar los indicios del desacato a 
la prim era autoridad c iv il de la provincia. E l expediente incoado ante e l Consejo 
de ministros también suele tener trám ites premiosos y  d llatíone» prolongadas. 
Los Gobiernos se suceden en  e l Poder y  los gobernadores en e l mando en una ro­
tación apresurada en demasía. Entretanto e l concejal puede continuar en rebel­
día más o  menos disimulada fren te  a  las autoridades superiores, y  e l gobernador, 
por su parte, habrá de d im itir su cargo si no se aviene a  ver hollado su prestigio 
en una lucha desigual con antagonistas Invulnerables.

tj» proporcionallted del número de gobernadores civiles en relación con las 
fuerzas parlamentarias que sostienen e l Gobierno es un problema minúsculo de 
reparto de botín, cuya enunclatíón suponemos habrá inundado de rubor a  los pro­
pios redactores de tan peregrino texto. M ayor trascendencia entraña la condición 
según la  cual los nombramientos correspondientes a l partido radlcalsoclallsta se 
harán por la  exclusiva propuesta de! Comité ejecutivo del partido. Petf<dón inad­
misible en buenos principios constitucionales, puesto que los partidos no pueden 
convertirse, sin lesión de la  ética, en  Sindicatos de profesionalismo político qne 
vengan a competir con las Agencias de colocaciones. Quizá algún día se form e en 
Espafia un Cuerpo de gobernadores, en e l cual ee ingrese mediante oposición, y  
cuyo escalafón esté integrado por funcionarlos de carrera especializados en  la 
ciencia del Derecho político y  administrativo, con absoluta Independencia de los 
vaivenes políticos del pais. Podría  ser adm itida a  discusión una propuesta orien­
tada en ese sentido. Mas en tanto sea e l de gobernador un cargo eminentemente 
político, su designación incumbe libérrimamento a l Gobierno, y  más especialmente, 
a l m inistro de la  Gobernación, sin Interferencias n i coacciones de los grupos re­
presentados en el Poder. P iden  los radicales-socialistas que e l partido sociaUsta 
designe los gobernadores que proporcionalmente le  corresponden. Quizá a l abste­
nerse de nombrar gobernadores, los socialistas han hurtado e l hombro a  tas 
responsabilidades máa enojosas. N o  dejaría de ser curioso e l ver cómo se aplica­
ban algunas bases relativas al nuevo estatuto del campo— tal, la  ley  de Térm inos 
municipales— bajo la  inmediata dirección de un gobernador soclaUsta. Experimento 
Interesante, sin duda, si no estuviese llamado a  ser un semillero de pavorosos 

'O O aflM M .' ' •- - -  V rr.:,,

d ía de la  tarde, en la  Secretaría de Es­
tado del Vaticano y  por él ae establecen 
por vez primera, oficialmente, lae rela­
ciones entre Alem ania y  el Vaticano.

Lo s p rin cip a les puntos del C o n ­
cordato

C IU D A D  D E L  V A T IC A N O , 8.—E l Con­
cordato entre la  Santa Sede y  el Reich 
ha sido rubricado esta tarde.

V on  Papen saldrá esta misma noche 
para Berlín y  regresará a Rom a dentro 
de unos días, para firmar dicho docu­
mento, que será publicado simultánea­
mente en Berlín y  Roma.

E l Concordato contiene, no 32 artícu­
los como se habia dicho, sino 35. Los 
Concordatos para Prusia, Baviera y  el 
Estado de Badén han sido eliminados, 
no jurídicamente, sino en la práctica.

Loe sacerdotes y  las Asociaciones re­
ligiosas ee abstendrán, según el docu­
mento, de toda actuación política.

Las Asociaciones rellgióaas ctcrlcales 
y  las Asociaciones laicos quedan autori­
zadas, con la  condición de que su activ i­
dad sea estrictamente religiosa. E l Con­
córdate, sin embargo, no da la  lista de 
las Asociaciones autorizadas.

Esta lista será rcdaotada por un acuer­
do posterior que, probablemente, so dis­
cutirá antes de que se firme el Concor­
dato.

Además de estos doa puntos esencia­
les, el Concordato se refiere a la  instruc­
ción religiosa en laa escuelas elementa­
les, al nombramiento de los obispos, al 
matrimonio, etc.

L a  Instrucción religiosa católica en laa 
escuelas será obligatoria en los distritos 
en que la  m ayoría de la  población sea 
católica.

E l Papa conserva en absoluto la  li­
bertad de nombrar los obispos, comuni­
cando las designaciones al Gobierno del 
Reich.

E n  lo que se refiere a los matrimonios, 
a la ceremonia religiosa, deberá preceder 
la  civil.

E l Concordato no se refiere en ningún 
párrafo a " la  iglesia nacional católica o 
protestante” .— Fabra,

H itle r , “ enviado  de D io s”
B E R L IN , 8.— B l principe Augusto Gui­

llermo de Hohenzollern, h ijo del ex kái- 
ser, ea un acto celebrado por los “na­
zis” , ha calificado a H itler  de "enviado 
de Dios, encargado de restablecer la  cul­
tura alemana” .— Fabra.

L o s  jud íos no podrán i r  n i a  lo s ca­
fés n i a  la s  p iscinas

B E R L IN , 8.—E l periódico nacionalso­
cialista “A llenstein”  publica una orden 
local del partido prohibiendo a  los nacio­
nalsocialistas frecuentar los cafés donde 
corran el riesgo de encontrarse oon ju­
díos.

P o r  otra parte, un periódico de Igual 
m atiz dice que ha sido prohibido a  loa 
israelitas el acceso a las piscinas muni­
cipales.

N i siq u ie ra  pueden se r ciegos
B E R L IN , 8.— L a  Asociación de los Cie- 

.gw-denAlemuului
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£at\ttos-' una cláusula «Xclúyendú 4 e  ’ la 
'lÁsQPiáslón 'a  ío*- ciégoe 'JuSíos.— Unifed 
Bress;

H ig ien e  de la  ra za
B E R L IN , 8.— E l ministro d.el In terior 

del Reich  ha .publicado una circular en 
la . cual ee anuncia la  reorganización 
tompleta del servicio de Sanidad en A le­
mania para que sean tenidas en cuenta 
las iniciativas adoptadas por el partido 
nacionalsocialista en m ateria de higiene 
de la  raza.—Fabra.

F r it z  E b e rt , detenido

B E R L IN , 8.— E l señor F r itz  Ebert, hi­
jo  uel prim er presidente de la  República 
alemana, que hasta ahora habia conse­
guido burlar las pesquisas de la  Po li­
cía, ha sido detenido en Brandeburgo y 
será internado en un -campamento de 
concentración.—Fabra.

Respeto  p ara  lo s g randes alm acenes
B E R L IN , 8.— E l je fe  adjunto del par­

tido 'hácionálsoclalisto, señor Hos.se, pu/ 
blí<to,Hi>..avlsb .que' de'refiere a  ía  abtltud 
qué ¿abrá de obsérvame con respecto a 
los grandes almacenes y  Empresas si­
m ilores

Déspúés de exponer que la  opin ión 'na­
cionalsocialista con respecto a  los gran­
des almacenes no ha cambiado, añade 
que ec una época en que el movimiento 
nácionalsociatista considera como una mi-' 
sión principal la  de procurar trabajo al 
m ayor número de trabajadores parados, 
no es oportuno originar la  decadencia de 
loe- grandes almacenes y  privar asi de 
traba jo  a v a r k »  m illares de obreros y  
empleados ocupados en dichos almace­
nes.

P o r  ello queda prohibido a  las forma-' 
Clones nrclonalsociallstas que emprendan 
hasto nueva orden acción alguna contra' 
los  grandes almacenes.—Fabra.

E l  nuevo  C o nsejo  de .P c o s ia  <.
" ’’B 'ÉR1ÚS¡ " 8 . "  P o r  e í ’ seAor Góering^ 
acaba de ser promulgada una ley para la 
constitución del nuevo' Consejo de Esta-, 
do prusiano.

Este asistirii ai Gobierno en la  elabo- 
'ractón y  preparación de las leyes con de­
recho R deliberación, pero no a  voto.

E l nuevo Consejo no  tiene' nada ' de 
común con él sistema democrático, pues, 
en efecto, el Gobierno naríonalsociaHS' 
ta  tlené én  sus manos la  autoridad tota! 
y  es completamente responsable.

Esto  es lo  que ha hecho resaltar el 
Beñor Goerlng én sus conversaciones con 
los periodistos,' precisando que 'el Conse­
jo  de Estado constituirá un lazo de unión 
entre ei Gobierno todo poderoso y  el pue­
blo.— Pi.bra.

E l *'aiito”  de! caíd de Mazagán 
clioca coaotro f  resultaiLitrariós 

heridose»'3’

M A ZA G A N , -8. — E l auto del caíd Si 
Ham mu, conducido por su chofer, chocó 
violentamente en la  avenida de la  playa 
con otro coche de un industrial de esta 
población. E l auto del caid, ocupado por 
.yarias sirvientes de dicha autoridad, su­
fr ió  grandes desperfectos, y  una de las 
criadas resultó con el cráneo fracturado. 
E l condupto'r recibió varias heridas gra? 
ves en el vientre. -

Comen y  no pagan en un bar y 
apalean al dueñô  que se de­
fiende a tiros y está a punto de 

ser linchado .
L A  CO RU H Ar '8,— Eugenio' Sandino, 

'limpiabotas, y  A n g é í Carulo' comieron 
en  un bar de la  calle del Orzán, negán­
dose después a  pagar la  cuenta. P o r  si 
eeto era poco, apalearon al dueño, Va? 
len tin  González, ex  sargento de ArtUle- 
ria , y  después de romper una mesa de 
m árm ol apedrearon la  casa. E l dueño les 
persiguió, haciendo uso de una pistola, 
hiriendo a  los dos, que han ingresado en 
e l hospita l L a  gente quiso linchar al 
agresor, que ingresó en  la  cárcel.

DIVÉRSAS ENTIDADES PATRONALES PE MADRID, SOLIDARI­
ZADAS COILA DÉ USO Y VESTIDO, RETIRAN SU 

REPRESENTACION EN LOS JURADOS MIXTOS

E l Jurado m ixto del T raba jo de Ves­
tido y  Tocado de M adrid está recibiendo 
diversos oficios de entidades patronales, 
en los cuales aquéllas, después de ex­
presar su disgusto por los hechos recien­
temente acaecidos, manifiestan au pro­
pósito de retirar su representación en el 
mencionado organismo..

H e aqui, en síntesis, algunas de las ca­
zones expuestas por las éñtidadés refe­
ridas.

SecciÓD de T in to re ría , Q u itam an ' 
chas y  sim ila res

Protesta  enérgicamente deí atentado de 
qüe ha sido v ictim a el vocal patrono dfil 
Jurado m ixto don Teodosio Muñoz Ocam- 
po y, asimismo, de la  impunidad en que 
permanecen loe autores, “ sin públicas in­
vestigaciones— dice— ni aun detalle . de 
que *.e continúen con é l éáráctiti de se­
cretas” . . . . . . . .

E sta representación patronal, firm ante 
del-presente documento— aSadér^se rein­
tegrará a  Sus. fimclones Üegado e l mo­
m ento de pertinencia y  cuando se con­
sideren desaparecidas y  corregidas las 
causas que determ inan la  decisión adop­
tada.— Madrid, 6 de ju lio  de 1933.—Bsfa- 
n is lao  Qareia, V íc to r  Sfufíos, B a rto lom é  
R am ón , Jo sé  Ventosa, I fiy u e l OataUtn, 
V e n an c io  T. G ranados.

L a  de g o rre ría  a  d o m id lio  
H a  acordado por unanimidad llega r a 

la  com pleta abstención de su función en 
el oi^anism o del Trabajo, a l cual perte­
nece, en' tanto continúen laa circunstan­
cias siguientes:

“ a )  L a  impunidad en que se desen­
vuelven loa irracionales autores dé la 
agresión s'ufridá por el señor don Teo­
dosio Muñoz Ocampo.

b ) Las  coacciones y  amenazas do.que

son objeto las representaciones patrona­
les de loa Jurados m ixtos del Trabajo.

c ) L a  carencia de garantías en los Ju­
rados m ixtos del Trabajo.

d) L a  fa lta  de independencia y  auto­
nomía requerida para desenvolver en fo r ­
m a debida la  función y  funciones que 
cpzhpeten a. los vocales patronos de los 
Jurados mixtos.— Madrid, 5 de ju lio  de 
1933.— M a rt in  Obiola, B p ifa n io  ¿tfarcos, 
V ic to r ian o  de D iego , Leopoldo  Fustas, 
M au ric io  H ernández, G a sp a r  Abati, C U  
p riano  ■Calleja."

Secció n  de Z a p a te ría , G ueim icío .ne' 
r ía  y  sín u lares

’ P rotesta  de la  agresión de que ha sido 
objeto el señor Muñoz Ocampo y  estima 
que Ja actuación de los patronos en tos 
" J u je o s  mixtoa del T raba jo aparece 
francam ente crácciónad,á y  violentada, 
tan'to m ás considerando la  impunidad en. 
qué ban actuado y ''s e  desenvueivén loS; 
autrnee del'-crimlnal atentado y 'ta s  ame­
nazas cobardes y  anónimas que actual­
mente suceden, sin garantía de clase al­
guna que am pare la actuación de justi­
c ia  que a  los Jurados m ixtos correspon­
de.— Madrid, 5 de JuUo de 1933.— Bzequ ie l 
A lvarez, A n d ré s  H igu e ra s, A nton io  M én­
dez, V icen te  M ayo , Jo sé  M art ín e z  H e r ­
nández, R o m á n  Ortiz, A n ton io  Verga ra , 
C laud io  Páez, M odesto  Oarrasooaa, Cefe- 
fino  M áeatre, Joáé A ya lde , Frañú iaCo  
Mártbnez, M a r ia n o  Lafuente ".

Secció n  de So m b re re ría , S a s tre ría  y  
sim ila res

Abandona, como las anteriores, la  fun­
ción e n 'e l  Jurado m ixto y  expone:

"E l  sentim iento con que han v isto  la 
bárbara agresión de que ha .sido, obJetO: 
el.r^Htosentante patronal del Jurado mix-.

P E R S I A N A S
y  liIN O L E Ü M , la  casa m ás antigua, que más altas calidades suministra y  mejores

. precios aplica.
S E B R A  Fuentes, número 5 —  Teléfono 14533

IRBUC r e e d o í a  d e l  R O J O  P E R M A N E N T E

conmemora su Hallazgo medíante un

CONCURSO
completamente gratis, en que usted puede participar, señora. 

M á s  d e  D O S  M I L  P E S E T A S  en premios. U n  torneo d e  

ingenio y  una ocasión d é  perfeccionar sU propia belleza. 

Pida usted. Hoy mísipo, un p.rospecto gratuito a  su perfumista. 

El plazo fine en 13 d e  Julio próximo.

^  del./llira'líájo.d®! C om pelo , dop '^eodo. 
slo M ^ñoz Ocampo.- -■■■ "’J,'

La,.'fé^ i(^t^  de la  exfeféncia flé,.o£rfeti- 
'c lá  ébsóíut'á dé garañ'ÜaS' qifé' térm ítan  
la actuación que les está encomendada 
por, y  para los cargos representativos 
que ostentan, ..

Madrid, 5 de ju lio  de 1933.— H erm áge -  
nea Galindo, B p ifa n io  Varooa, Ruperto  
Benito, B ilvan io  A lvare s, C ip rian o  Calle­
ja, M a r ia n o  Sánchez."

La Policía persigue al raptor 
de una muchacha alemana coi 

quien se halla escondido en 
Monte Igueldo

S A N  S E B A S T IA N , 8.—A  última hora 
de la  tarde salieron unas parejas de P o ­
licía, ocupando una gasolinera para dete­
ner 'a un súbdito alemán' qúé se' ha? 
liaba escondido en Igueldo con u n a 
muchacha dé diez y  séls 'años, también 
alemana, gue bábia raptadb aqúi. '13 rap- 
'tor habla llegado con dos compañeros- en 
'una 'émbmé'acióh' pequeña,' diciendo que 
iban a  dar la  -vuelta a l mundo. Perma? 
nacieron eñ e s t a  población - bastante 
tiempo, siendo 'recogidos ’pbr una Cami­
lla  alem ana en vísta  de que no tenian 
para comer. E l súbdito alemán raptó a  
una muchacha h ija  de esta fam ilia  y  sa­
lló  en la  m isma embarcación, volviendo 
a  atracar en  las rocas de Igueldo, m ar­
chando luego sus compañeros. An te la 
denuncia formulada por e l cónsul, salió 
la  gasolinera para apresar la  embarca­
ción, declarando sus ocupantes e l lugar 
en que se hallaba oculto su compañero 
con la  muchacha.

Rosa Arcímega habla en el 
Ateneo, de **Las revoludo- 

nes permanentes en 
el Arte”  '

Desde mañana, lunes

SEMANA DEL DURO
en

Almacenes Rodríeuez

Según estáb'a anunciado, anoche, eñ  el 
salón de actos d  '  Ateneo, dió su anun­
ciada conferencia la  joven novelista Rosa 
Arcin iega sobre e l tema “ Las revolucio­
nes permanentes en el a rte” .

Tiñendo sus prim eras palabras de un 
finísimo tono irónico, empieza la  d iser­
tante advlrtiendo que celebrará mucho 
que “ é l títiilo  estruendoso de su diser­
tación no cause pavor a  nadie” . E lla  no 
lo cree “ porque para asustar a  la  gente 
— dice— se emplean hoy otros vocablos 
mucfao más suaves y  sencillos que ese de 
revolución”. M íster B ab lt en N orteam é­
rica, monsleur Durand eñ Francia, F r ifz  
en Alem ania y  P é rez  en España hablan 
de revolución sin inmutarse- ¡A lg o  Inaü- 
dito!

Pasa luego a ocuparse de lo. q u e .d e^ n  
a  las revoluciones t>ermánéñtés "en  el 
arta y  dice que' “ para poder h a b la r 'd e  
SU existencia actual se precisárián tres 
■defuncloQée: la. d e  las 'Orítieli.'' -Bé^at^vas, 
Ja/..de lás.-toorías y :la -d e  las e s c i t a s  -ar- 
t í j " c a s ” . lA taca con  dureza-al teorizante 
moderno. “ Nuestro mundoi— dlcer—stifré 
un empacho de muchas cosas, p e ^  prfn- 
cipalniente de .una: de un atráCó’n de 
teorías. N o  parece sino que en -néstro  
mundo del arte hubiera entrado de ^ o n -  
to  toda .a  seriedad -trascendental de im 
ríg ido  catedrático teutón” . . . ,

Haciendo un irónico parangón, entre 
loa falsos revolucionarlos y  los persona­
jes tipos medios Babit, Durañd, P t ltz  y  
P é r e z , 'v a  señalando las características 
de los primeros. "S e  les conoce en segui­
da—dice— por lo  s igu ien te :'son  los que 
ayer empujaban por Uegar y  hoy gritan 

.a  los. que vienen detrás:- no empujar!'.
'Después de ocuparse de las escuelas ar- 

tisticas,‘ a  las que califica de "grém lós 
comerciales” , pasa a hablar del único 
idioma que debe emplear el artista, que 
no es otro, a  ju icio de la  disertante, que 
el d e-la  obra . artística. E l.p in tor, el poe­
ta  y  ^  músico han -de m anifestar sus 
teorías pintando, te jien d o . poemas o  hi­
lando melodías. N im ca teorizando. .

■y cóncluyé engazando en párrafos, brt- 
■Uantisimbs, dichos' de modo magistral, el 
triunfo' del eentííüieñto y  de la  pasión 
sobre el Trio raciocinio.' “ ¡Gestap la  obra 
artística fr ía  y  serenamente!.,! N o ; se 
concibe con .pasión y  se pare .con dolor. 
Todo lo que en el mundo existe de su­
blimemente maravilloso, fru to  de la  pa­
sión y  del sentim iento es.”

E n  várlós tnom’entos de su disertación, 
y  de un modo unánime al terminar, el 
numeroso y  distinguido auditorio que .lle­
naba el salón de actos del Ateneo tri­
butó a  Rosa Arcin iega una calurosa ova­
ción. Animadamente se comentaba des­
pués también en los pasillos la  grata 
sorpresa que como conferenciante había 
producido la  joven  y  ya  célebre nove­
lista.Ayuntamiento de Madrid
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EL ALMA ESTOICA DE DON MARTIN MERINO
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Don José Calvo y  Martin, profesor de Ampliación de 
H ig iene en e. Doctorado de Medicina era cuando yo  le 
conocí un vie jec illo  de más de ochenta años.

Daba su clase en San Carlos en un aula un tanto 
Bombia, con rejas a la  calle de Atocha. Bromeaba y  loa 
discípulos le  interrumpían groseramente, y  muchas ve­
ces no le dejaban hablar.

Calvo y  Martin era aficionado a contar anécdotas de 
su tiempo. Mis compañeros de clase no le  escuchaban. 
Y o  si le  oía con gusto. Había leído un articulo suyo so­
bre el “ Médico en los españolea pintados por s i mis­
m os” , y  m e interesaba su tendencia literaria.

Calvo y  Martin nos habló de la  movilización de la 
m ilicia  nacional, de la  que él formaba parte cuando 
Cabrera se acercó a la  Puerta de Atocha; del entusias­
m o de loa liberales cuando M aría Cristina pasó revista 
a  las tropas entre los gritos de ¡V iva  la  P e in a i ¡V iva  
la  libertad! Nos habló también de Esproneeda, del aten­
tado del cura M erino y  de las opiniones de los docto­
res de su tiem po sobre la normalidad o  anormalidad es­
piritual del regicida.

Los estudiantes, y a  todos médicos, eran bastante bár­
baros para hacer un chiste estólido y  preguntar des­
pués al v ie jo  profesor qué le parecía la B ella  Chiquita, 
la  Bella  Monterde o  si creía en los experimentos seu- 
do-hipnóticos de O nofro ff. Cada tiem po tiene sus pre­
ocupaciones, y  a  la  gente de una época no le interesa 
lo  que pasó en laa anteriores.

A  mí, que tenía cierta curiosidad por lo pasado, aun­
que no había leído nada de historia moderna de Espa­
ña, porque -lO hay libro sotare el siglo X IX  que ee pue­
da leer con gusto, me daban las explicaciones de Cal­
v o  y  M artin  la  impresión de estampas descoloridas por 
#í tiempo, y  los personajes de que hablaba m e parecían 
retratos a ! daguerreotipo, vagos, borrosos y  sin ca­
rácter.

Muchos años después m e m etí de lleno en investiga­
ciones acerca de algunos tipos históricos del siglo X IX , 
y  los personajes vagos y  sin carácter se m e presenta­
ron  con rasgos enérgicos y  fuertes.

Ayer, hojeando un tom o de la  “ Ilustración Francesa" 
de 1852 veía el retrato de M erino! un retrato ui) poco 
teatra l de un v ie jo  de aire antiguo, de cara noble y  
pe lo  blanco, con alzacuello, manteo, los brazos cruza­
dos y  un puñal afilado en la  diestra. E n  otro número 
está la  escena del atentado en Palacio y  el dibujo del 
cuchillo utilizado por el cura regicida y  comprado en 
e l R astro ; un cuchillo puñal como de presidiario, con 
la  hoja estrecha, calada, m uy puntiaguda, el mango de 
hueso y  una lengüeta m orilla para apoyar en ella  la 
mano.

H e  mirado si en algún libro de crim inoloríu español 
o  extranjero se habla del regicida que tuvo una perso­
nalidad tan fuerte; ai se ocupan de él desde un punto 
d e  vista cientiñca N o  he encontrado nada.

Lom broso no sg enteró de la  existencia de Merino. 
Yíombroso sabía poco de España. E n  su libro “ E l hom­
bre de genio”  dice que los países calientes dan más ar­
tistas geniales que los templados, y  añade que Barce­
lona, no h a  producido artistas y  que, en cambio, Sevi­
l la  .ha dado Velázquez, Murillo... y  “ Cervantes” .

N o  hay estudio antropológico sobre Merino. Tampo­
co  está muy conocida su xdda. Todas las noUcias que 
b a y  sobre él están tomadas de un fo lle to  que se publi­
có  con su causa y  de los “ Crímenes célebres españoles” , 
colección dirigida por don Manuel Angelón. E l articu­
lo  acerca de M erino está escrito por don Eduardo de 
Inza. Después, todos los que hablan del regicida se re­
piten, Sin duda, nadie tuvo interés en aclarar su his­
to ria  y  su tipo.

Don Manuel M artín  M erino era natural de Arnedo 
[(Logroño), y  había tenido una juventud borrascosa. 
L a  R io ja  es tierra de gente violenta y  sutil, integra­
m ente celtibera, m ixta de berones y  de vascones.

E l joven M erino cursó sus estudios en el convento de 
San Francisco, de Santo Dom ingo de la  Calzada. Du­
ran te la  guerra de la  Independencia M artin se trasladó 
a  Sevilla y  se ordenó a Cádiz en 1813.

Fué religioso profeso de San Francisco en Nelda, en 
¡el convento fundado por don Felipe R am írez de Are- 
llano y  doña Luisa Manrique de Lara, su m ujer; con­
des de Aguitar y  señores de los Cameros, convento que 
está en un alto próximo a la  villa.

Merino, que daba grandes disgustos a la  Comunidad 
por sus ideas filosóficas poco cristianas, term inó esca­
pándose del cenobio. Marchó a  Francia, estuvo en Agen, 
v o lv ió  a  España en 1821, se secularizó, tom ó parte en 
los  sucesos del 7 de ju lio  de 1822 y  volv ió  a  em igrar 
a Francia.

V iv ió  en pneblos del A lto  Carona hasta que 'le  hi­
cieron teniente cura de una aldea próxim a a  Burdeos. 
V o lv ió  a M adrid en 1842 y  encontró una capellanía mi­
sera ‘en ta iglesia de San Sebastián,. Parte  de suá aho­
rros quiso ponerlos en negocios y  los perdió, Más que 
perderlos le estafaron.

M erino fué a habitar una casa de la  calle del Triun­
fo . número 2, segundo; a lli v iv ía  en la m ayor estreche? 
con su criada Dom inga Castelianos, a quien dejó he­
redera.

E l cura se consideraba an fracasado, un inadaptado. 
N o  era ya español ni francés, sino un celtíbero, un 
cántabro que se sentía sólo hombre. En su miseria, don 
Martin se refugió en la lectura. Buen latinista, le ía  a 
Tácito, a César, a T ito  L ivio , a Juvenal y  alternaba 
estas lecturas con la  "B ib lia ” .

A  pesar de su desdén por lo moderno, le quedaba cu­
riosidad por lo  que pasaba en el Mundo e iba todos loa 
días a un gabinete de lectura de San Felipe de Neri 
y  alli se enfrascaba con avidez en leer periódicos. A l 
parecer, ol golpe de Estado de 2 de diciembre de Napo­
león I I I  le  excitó sobremanera. Quizá entonces pensó 
como otro cura, el padre Mariana, “ que en todoa tiem­
pos ha meercido gran loa cualquiera que haya atentado 
contra ia  vida de los tiranos...”

Observando el retrato de la “ Ilustración Francesa”  y  
comparándolo con los tres que aparecen en los “ Crí­
menes Célebres de Angelón”  se puede rehacer el tipo 
de Merino.

E l cura riojano tenia en la  época del atentado se­
senta y  tres años; era alto, delgado, moreno, de pelo 
blanco o gris. Ten ia  la  fren te  ancha, espaciosa des­
guarnecida, la  cara cuadrada, loa pómulos salientes, los 
arcos zigom átlcos acusados, las mandibulsis fuertes y 
las mejillas chupadas por la  fa lta  total de dentadura 
Su porte era erguido, el paso seguro y  firme, el rostro 
huraño, la  m irada fiera y  a ltiva y  la  expresión amarga 
y  desdeñosa. Hablaba m uy bien, eligiendo la  frase 
exacta, sabia el latín perfectamente y  conocía el fran­
cés tan bien como el castellano. E n  general era aten­
to  y  de modales amables.

Su carácter era un tanto contradictorio. Se unían en 
él la  sangre fría , la  impasibilidad, el candor, la  bondad, 
el cinismo, la  m isantropía y  el amor por la humanidad. 
Decía que no amaba la  vida, que él era una hojá seca 
caída del árbol, y  añadía una frace de celtibero: que la 
muerte ea el consuelo máa grande de la vida.

Se creía  un mlsántrojo, un escéptico, un pesimista y. 
sin embargo, era capaz de sacrificarse por una utopia 
lejana. S i le  contradecían se mostraba Mtivo, burlón, 
irascible y  descontento. Dorm ía poco; debía tener in­
somnios intranquilos y  para calmarse leía. L a  “ Ilustra­
ción Francesa" dice que era sobrino del guerrillero M e­
rino. pero esto no era  cierto.

Después de cometer el atentado en Palacio se le de­
tuvo y  se comenzó a  interrogarle.

Se le  preguntó quién era ; contestó que era un salta­
tumbas. Así se  le  llam a al clérigo que ae mantiene 
asistiendo a  los entierros y  por extensiSn a los curas 
miseros y  pobres.

“ Preguntado— se,d ice en el proceso— con qué objeto 
había venido a Paíaclo, d ijo que a lavar el oprobio de 
la  humanidad, vengando en cuanto esté de m i parte 
la  necia Ignorancia de los que creen que ea fidelidad 
aguantar la  infidelidad y  el perjurio de los reyes” .

L e  preguntan s i tiene cómplices; d ijo  que no servia 
para instrumento de nadie, que no había dos hombres 
como él y  qué con doce de su temple se lib raría Eu­
ropa de sus tiranos.

E l abad de L a  Granja y  arzobispo de Heliópolia, don 
Luis de Lezo y  Garro, le  recrim inó violentamente. Me­
rino le  hizo callar, recordándole sus intrigas y  adula­
ciones.

Un palaciego le  advirtió con furia:
— Si yo  m e hubiera encontrado a l lado de S. M. le  hu­

biera atravesado a usted de una estocada.
— Si tan envidiable es para usted el papel de verdu­

go, todavía está a tiempo de hacer sus veces— le contes­
tó el regicida con desdén.

Cuando le  notificaron la  sentencia de muerte dijo: 
— Siento ahora el no haber presenciado el acto de la 

vista pública. A llí hubiera pedido que se me alzara un 
alto y  soberbio cadalso donde m e v iera  todo el mundo, 

Cuando le  van a degradar, M erino acepta todas las 
mojigangas eclesiásticas con tranquilidad y  sin pro­
testa. A l cortarle el pelo para hacer desaparecer su 
tonsura, dice:

— Corte usted poco, porque hace fr ío  y  no quiero aca­
tarrarme.

L e  mandan a un señor P u ig  Esteve, un curlta pe­
dante, para discutir con él y  catequizaríe- 

— ;Quién sabe si la  teología será una m itología den­
tro  de dos m il añoa y  si alguno de nosotros será un 
semidiós!— exclama el reó  pensativo.

Pu ig  Esteve saca una B iblia  y  lee  trozos del Nuevo 
Testamento:

—Usted—le  dice Merino— tiene un carácter inclina­
do a  la  ternura; el mío, por el contrario, se afecta con 
las cosas fuertes.

Se acerca el momento de la  ejecución.
— E l mundo es un teatro— exclama el reo— : nunca 

cre í representar este papel; pero ya que asi m e ha to­
cado en suerte, debo representarlo bien.

Cuando le  trajeron la  ropa' am arilla con manchas 
rojas aseguró:

— Y a  verán ustedes con qué serenidad la visto; con 
la  misma serenidad que vestiría la túnica de César.

L e  montan al reo en un burro y  todas sus frases 
son para deslucir el efecto teatral de la  comitiva. Con­
templa al público impasible y  desvia la m irada de la  
estampa religiosa que le ban puesto en las manos ata­
das. A l pasar por la iglesia de Chamberí dice',

— Efectivamente, esa torre está inclinada.
A l dominar con la  vista la sierra del Guadarrama, 

llena de nieves, desde el Campo de Guardias, añade;
—  ¡Qué hermosura!
La  naturaleza le atrae.
Sube al patíbulo con paso firme, se sienta en el ban­

quillo y  le dice al verdugo;
—Cuando usted quiera.
Y a  con la  argolla al cuello, su última frase parece 

que fué;
—Ah í te quedas, pueblo estúpido...
Asi lo dice en su historia A ldam a y  asi lo conservó 

la  tradición popular,
Después de agarrotada se decidió quemar el cadá­

ver en el cementerio de la puerta de Fuencarríil. E l 
arzobispo de Toledo dió la  autorización. Se tem ia que 
alguien quisiera estudiar e l cuerpo de M erino o  glori­
ficar su figura. A  presencia del gobernador Ordóñez 
comenzó la quema n las diez de la  noche, y  a las cua­
tro de la mañana no sc habia conseguido la  cremación. 
Entonces el gobernador ordenó partir el cadáver en 
trozos y  echarlos a la  fosa común. Se quemaron loa 
papelea y  libros de su casa y  sc intentó hacer el más 
absoluto silencio sobre su memoria.
. L a  idea generalmente admitida fué que el atentado 
tuvo un carácter Individual y  que Merino no tenía cóm­
plices, pero no fa ltó  quien afirmó que hubo gentes que 
sabían con anterioridad que ae iba a  cometer el reg i­
cidio. E n  un folleto titulado "B iog ra fía  de Sor Patro­
cinio por Dos Am igos F ilósofos”  se dice que la  m onja 
m ilagrera reveló a algunas personas que el dia 2 de 
febrero peligraría la  v ida de la Reina. A  consecuencia 
de esto fué desterrada y  perseguida la  monja. Un es­
critor clerical, don Vicente L a  Fuente, y  otro no menos 
clerical, T irado y  Rojas, achacan el intento a la ma­
sonería. L a  Puente hasta habla de un sorteo que se 
verificó entre una lern a  escogida para dar muerte a 
Isabel I I ,  y  dice que en ol sorteo hubo trampa para 
que el ejecutor fuera Merino. T irado y  Rojas dice que 
la masonería d irigía el brazo del regicida y  que su 
objeto era hacer que cl duque de Montpensier fuera 
el rey dc España.

Dada la  tendencia natural de nuestros clericales por 
la  mentira, no ee puede hacer mucho caso dé estas 
opiniones.

Otra versión quo puede ser más cierta y  más posible 
ea la de que el cura Merino® era carbonario,

E l carbonarismo es a lgo vago y  oscuro en la  histo­
r ia  de las sociedades políticas de España. Que existió 
es indudable, pero no debió do tener nunca centros ni 
casa propia.

Se supone que el carbonarlsmo fué introducido en 
Madrid por el piamontés Peccb io en 1820 o  1821. Loa 
carbonarios estuvieron unas veces de acuerdo con loa 
masones y  otras con los comuneros.

E n  los "Apuntes H istóricos Critlcoa" del marqués de 
Miradores se copia un manifiesto de la  Confederación 
de Comuneros de marzo de 1823. en que se habla de una 
comisión de carbonarios que se presentó en su asam­
blea y  se dice que no  es cierto que trabajaran en su 
cosa. Después, en otro documento se asegura que ee 
habia introducido en la  Confederación de Comuneros 
gran número de carbonarios, que adictos con prefe­
rencia a aquella sociedad extranjera, disponían a  eu ar­
b itrio  de la  fuerza moral y  física de los fondos de los 
comuneros. Es un poco el caso actual de la  P . A. I. en 
la  C. N . T.

E l carbonarlsmo, más o  menos transformado, de­
bió de durar hasta muy entrado el siglo X IX ;  todos 
suponen que don Nicolás M aría R ivero  fué Gran Maes­
tre de la  sociedad, y. al parecer. Flgueras y  P i y  Mar- 
gall reconocieron que habían pertenecido a ella.

H ay  quien asegura que Merino formaba parte de 
una sociedad, E , P., cuyo Gran Sol o  Gran Oriente era 
una persona de gran alcurnia. (Probablemente se 
querían referir al duque de Montpensier.)

Merino pudo m uy bien pertenecer al carbonarlsmo 
en Francia o  en Elapaña; sus Ideas eran carbonarias. 
L o  del sorteo ea seguramente una fantasía.

M erino no era el regicida corriente, el tipo del hom­
bre que odia al rey  por algo; él odiaba la  institución. 
E ra  un anarquista del tiempo, enemigo dc la  autori­
dad y  de laa leyes, y. sobre todo, era un celtíbero, un 
cántabro.

Esta raza oscura de los cántabros fué siempre vio­
lenta y  frenética. Morían cantando en la  cruz ante los 
romanos, luchaban como fieras en Numancia y  se co­
mían a sus muertos en el sitio dé Calahorra. Esta cas­
ta  hurañía y  sin sentido práctico tenía un instinto sui­
cida. También lo  tenia el. cura don Martin Merino, uno 
de los tipos m'ás específicos de esa estirpe.

P ío  B A R O JA

Ayuntamiento de Madrid
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SE SUICIDA EN MOSCU EL 
VICEPRESIDENTE DEL CON­

SEJO DE COMISARIOS
DELPUEBLO

MOSCU, 8.— L a  Agencia Taas anuncia 
que ei Vicepresidente del Copsejo de C o  
m isarios del Pueblo, señor Skrypnlk se 
ba  suicidado ayer.

E l señor Skrypnik desempeñaba tam­
bién el cargo de Presidente de la  Co­
misión del P lan  económico y  era miem- 

' b ro  del Comité Central del Partido C o  
mun.sta • y  m iembro del Comité de la 
Unión de flepúbllcaa socialistas soviéti­
cas.— Fabra.

IJN  CENTENAR DE OBREROS 
QUISO IMPONER EL PARO 
EN UNA FINCA DE SALA­
MANCA E IMPEDIR SE PIDIE­

SE AUXILIO AL GOBER­
N A R

Las fuerzas de Asalto restable­
cen el orden, cruzando disparos 

con los revoltosos y haciendo 
cinco detenciones

SA LA M A N C A , 8.—E n  la  finca Santo 
Tom é, térm ino municipal de Salamanca, 
un grupo integrado por unoa 100 obre­
ros, d a  ellos 20 mujeres, del inmediato 
pueblo de M oiilea se dedicaron a  reco­
rrer loa campos para impedir que traba­
jaran los obreros autorizados por la  ofi­
cina de contratación.

Un h ijo del patrono salló para tomar 
un “auto”  de linea y  dirigirse a  Salaman­
ca, a  fin de dar cuenta a  las autoridades 
de lo  que sucedía, y  un grupo de obre­
ros logró darle alcance, deteniendo el 
coche, que estuvo parado media hora. 
XiOB viajeros ae negaron a entregar a  los 
obreros a l joven en cuestión, a  pesar 
de que los obreros decían que acababa 
de m atar a  un hombre. Los viajeros les 
contestaron que ellos le  entregarían a 
las autoridades, pero no a  ellos.

llegar a Salamanca ios viajeros pre­
sentaron a  los autoridades al joven, el 
cual dió cuenta del m otivo de su viaje.

E l gobernador ordenó que ssiliera un 
camión con fuerzas de Asalto, las cua­
les detuvieron a ! presidente ds la  Socie­
dad Obrera y  a cuatro obreros más.

Los grupos intentaron impedir las de­
tenciones, haciendo frente a  los guardias, 
a  los que arrojaban piedras, y  los de 
Asalto tuvieron que dar una carga, po­
niendo en fu ga  a los grupos, de los que 
partieron algunos disparos que fueron 
respondidos en igual form a por los guar­
dias.

Las fuerzas de Asalto regresaron a  Sa­
lam anca con los detenidos. Existe algu­
na inquietud.

SA LA M A N C A , 8.— En la  Comisaría de 
P o lic ía  se recibieron noticias de la  fin­
ca Inmediata a  la  Chopera de que se en­
contraban varios individuos ajenos a  los 
propietarios segando durante la^madru- 
gada.

Salió fuerza de Asalto que comprobó 
había sido segada una buena extensión 
de terreno, y  encontró ocultos en el tri­
go  dos hombres. A l darles el alto, uno 
de ellos se dió a la  fuga, disparando con­
tra  la  fuerza pública. Esta repelió la  agre­
sión, disparando más de treinta tiros. E l 
fugitivo, amparado por la  obscuridad, 
huyó ignorándose si fué alcanzado por 
los disparos. E l otro, llamado ValeriEino 
N ieto  Alonso, fu* detenido, ocupándosele 
una pistola.

L A  P O L I T I C A  A G R A R I A

U N A  REFORM A... QUE NO HA  
REFORMADO N A D A

Vuelve a estar de actualidad inminente la R eform a agra-  ̂
ria. E l último Consejo de ministros extraordinario que ae ha 
celebrado dedicóse por completo a la ' adjetivación de la  re­
forma, cuando todavía lo sustancial de elia sigue en pie. Se 
habla de arrendamientos de fincas rústicas, de rescate de 
bienes comunales y  de creación del Banco Nacional Agrario, 
todo ello como complemento de la  ley que con énfasis injus­
tificado calificó el m inistro de Agricu ltura de Carta rural es­
pañola.

Cualquiera d iría al observar esta preocupación por leyes 
complementarlas que la ley  sustantiva estaba exclusivamente 
pendiente de aquellas otras y  que de la  aprobación de ellos
dependía su éxito. L a  verdad ea m uy distinta. L a  ley  de 
R eform a agraria v ive  sólo para dos efectos: para estar en 
la  “ Gaceta”  y  en los índices legislativos y  para crear un 
estado de incertidumbre juríd ica en la  propiedad rústica que 
supone por s! solo una desvalorizaeión considerable de la  más 
Importante y  básica de las riquezas españolas. T  esto obedece 
a  que no hay ninguna de estas leyes importantes que pueda 
llevarse a  cabo con el corazón alegre ain una finalidad per- 
severantemente perseguida, acertada o errónea, pero segura 
y  clara.

Las  reform as agrarlsis en todas partes—y  no había razón 
alguna para que España escapase de la  regla— tienen que 
obedecer a uno de estos tres principios: político, social o eco­
nómico. En España, se ba dicho que se atendía a los tres; 
pero no pasó esto de ser uno de tantos verbalismos infecundos 
a  que nos tiene acostumbrados desde m uy antiguo la  política 
española.

Como no existía con carácter de fijeza y  previam ente estu­
diada ninguna de esas orientaciones, la  ley  A gra ria  yace en 
el fracaso, y  es tanto menos dlscuipable tal fracaso cuanto 
que no se ha producido ahora el fenómeno político que otras 
veces disimulaba la aplicación de disposiciones legislativas 
que requerían una cierta continuidad. E n  estas ocasiones a 
que nos referim os surgían cambios ministeriales, que, pasan­
do de mano a  mano la  cartera correspondiente, hacían que 
se esfumase la  responsabilidad de la  inaplicación entre di­
versos titulares del Departamento ministerial. Ahora el titu­
lar ha continuado tiempo más que suficiente para que pudiera 
desarrollar los principios concebidos; pero lo cierto ea que el 
desarrollo no ba llegado.

Los motivos políticos por los cuales se ha ido en otras par­
tes a  una reform a agraria son la creación de pequeños pro­
pietarios campesinos, que engendran una burguesía modesta. 
consoUdadora del régim en que la  ha creado. E l ejemplo más 
conocido de todos y  que más a la mano .se halla es el de 
Francia, donde esa pequeña burguesía, socialmente conser­
vadora, aun cuando su ideario político se entronque con fre ­
cuencia en partidos radicales, constituye el sostén más recio 
de la  tercera República, hasta el extremo de que bien puede 
afirmarse que ei el socialismo y  comunismo, muy desarrolla­
dos en fábricBS y  talleres, no trasciende con forta leza doede 
loa centros urbanos a  loa rurales, es porque esa pequeña bur­
guesía conservadora del campo, ese granjero modesto, que 
tiene su casita y  cultiva su pedazo de terreno, lleva  dentro 
de sí las energías orgánicas suficientes para elim inar las to­
xinas de carácter soviético más o  menos concentrado.

L a  razón social que en España se esgrim ía como funda­

mento de la  R eform a agraria era ia  necesidad de proporcio­
nar trabajo y  de salir ai encuentro del creciente paro obrero, 
que mermaba la  capacidad adquisitiva de la población, oca­
sionando un aumento considerable de la crisis económica.

T  queda un tercer aspecto: el económico. N o  puedo refe­
rirse éste nada más que al aumento de producción, a la  in­
tensificación de riqueza, y  pai'a ello sólo hay dos caminos; 
uno. el de producir más, por el mejoramiento de las condi­
ciones actuales de explotación o  la puesta en cultivo de tie­
rras que permanecen incuitaa; otro, el de realizar una m ejor 
distribución geográfica de ios cultivos, para cambiar lo  'que 
ae ha dado en Ilsmar el orden estructural de la riqueza 
agrícola.

Cualquier mediano observador de la realidad española que 
se despoje de todo criterio o  prejuicio político o  partidista y  
que, con serenidad Impregnada de anhelos de embeberse en 
la  realidad, dé un paseo por los campos españoles, no tendrá 
más remedio que confesar estas crudas verdades: la  R e form a 
agraria no ha creado un solo pequeño propietario rústico, ni 
puede crearlo, porque está inspirada en un principio estati- 
ñcador que convierte al campesino en un eterno censatario, 
que en periodos de apremio fiscal lindará su calidad casi con 
la  de loa antiguos siervos de la  gleba; la  Reform a agraria no 
ba servido para dar colocación a un solo obrero parado, s ’no 
que, por el contrario, el desacierto con que se ha lle'vado la 
política rural ha hecho que el paro sea hoy mayor que cuando 
se inició; la  Reform a agraria no ha aumentado la  riqueza 
rústica española, porque ni ha creado cultivos nuevos, ni ba 
hecho un detenido estudio de la rotación de los existentes, 
ni ha logrado más Incremento de cosechas que el que, por clr- 
cünstancias climatológicas independientes de la voluntad hu­
mana, tuvo a  bien brindarnos la  Providencia el año pasado.

L a  ley complementaria de Arrendamientos rústicos es la 
contraposición de la  ley sustantiva, porque en tanto que ésta 
ataca el principio del arrendamiento, considerándolo como una 
antesála de la  privación del derecho de propiedad, aquélla 
quiere protegerle. L a  ley del Rescate de bienes comunales no 
podrá ser sino una nueva manzana de discordia arrojada en 
el agro español, más intensa precisamente en laa provincias 
en que menos se sentía el problema. Y  ea cuanto al Banco 
Nacional Agrario, todos los síntomas inducen a  pensar que 
será un órgano más en la  vida pública española que, pertur­
bando y  contrariando la vida de los existentes, sólo sirva para 
la creación de una nueva burocracia.

T a l es el balance que la R eform a a l a r i a  ofrece en estos 
momentos en que vuelve a ser actualidad inminente. ¿Quiere 
esto decir que no sea necesaria on España una R eform a agra­
ria? En manera alguna. Jurídicamente, socialmente, agronó­
micamente, la  reform a ea una necesidad; pero la  que se hizo 
en las páginas de la “ Gaceta”  lo fué con criterios de tanta 
subjetividad y  con tan magno desprecio para todas las rea­
lidades económicosociales, que bien puede afirmarse que no 
habrá verdadera R eform a agraria mientras no se empiece 
de nuevo. Y  aun así cualquier legislador del porvenir tro­
pezará siempre con la  grave dificultad de que en vez do edi­
ficar sobre un terreno nuevo y  llano tiene que hacerlo entre 
escombros y  recelos.

M arian o  M A R F IL

LA BUEGA DE CANTEROS EN TARIFA AMENAZA CONVER­
TIRSE EN GENERAL

T A R IF A , 8.—Con m otivo de no acce­
der la  Compañía de Obras del Puerto al 
aumento de jornales solicitado, ios obre­
ros afectos a  la  C. N . T., que trabajan 
en las canteras a varios kilóm etros de 
esta población, se han declarado en huel­
ga, siendo secundados en su actitud por 
los obreros que trabajan en las obras del 
puerto, siendo el total de los parados unos 
trescientos.

Cuando el encargado de las obras In­
tentaba entrar esta mañana fué agredi­
do y  tuvo que intervenir la  Guardia ci­

vil. De no tener solución el conflicto, y 
por e l contrario parece que tiene ten­
dencia a  agravarse, ol lunes probablemen­
te irán a  la  huelga todos los gremios 
y  cerrará  el comercio.________________

Una camioneta mata en Vélez- 
Málaga a un ciclista

M A LA G A , 8.—En el pueblo de Vélez 
M álaga fué arrollado por una camioneta 
el ciclista Juan Carrascosa, falleciendo 
poco después.

DEL SANGRIENTO SUCESO 
DE MADRIDANOS

ZAM O RA , 8. — . El  Juzgado practica 
gestiones con relación al sangriento su­
ceso de. pueblo de Madrideños. Han in­
gresado en la  cárcel como presuntos au­
tores de las agresiones Arístidea Garrido, 
presidente de la Casa del Pueblo, y  loa 
obreros Manuel y  Andrés Rodríguez do 
ia  Pera l y  el patrono Marcial Calvo Ba­
rrio.

H oy  llegaron a  la capital todos loa pa­
tronos y  loa obreros para pedir justicia; 
el primero de dichoa grupos viene con el 
directivo del partido agrario y  el segun­
do oon el Comité de la  Casa del Pueblo,

C e n e e n I J A R D I N - T E R R A Z A  d e l

H O T E L  N A C I O N A L
y disfrute de la mejor temperatura, cocina y orquesta, CUBIERTO, 10 PTAS, Hoy, domingo, TE-BAILE
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ÜNA BATALLA CAMPAL EN U  COLONIA MEDINA ZAHARA

U n herido con catorce puñaladas
Eki la  colouia llamada de Medina Za­

llara , de Chamartín de la  Rosa, cerca 
del antiguo convento de Chamartín, se 
ha desarrollado un sangriento suceso, en 
el que resultaron cinco heridos, m otiva­
do por antiguos resentimientos entre dos 
fam ilias residentes en dicha colonia.

Alberto Casado, de treinta y  cuatro 
años, tendero de la  calle de Apodaca, y  
su esposa, Lu isa Dorrego, de treinta y  
tres, habían tenido hace algún tiempo 
choque con los vecinos Justo Alonso, de 
tre in ta  y  cinco años, soltero; una her­
mana dc éste, llam ada Victoria, de trein­
ta  y  uno, y  el m arido de ésta.

Los resentimientos de ambas fam ilias 
se habían acrecentado día por dia, pro­
digándose insultos al encontrarse y  ha­
ciéndose la  v ida imposible.

Anoche, a eso de las nueve y  media, 
parece ser que se encontraron Luisa D o­
rrego y  Justo Alonso, dirigiéndole aqué­
l la  insultos a  éste, a  los que, según mani­
fiestan algiunos vecinos, no contestó, di­
rigiéndose a  su dom icilio; pero al llegar 
a  la  puerta del hotel, Luisa llam ó a su 
marido, quien salió, dirigiéndose resuel­
tam ente hacia Justo con una navaja en 
la  mano y  en la  otra un bastóq.

Am bos hombres se acometieron, lo­
grando Justo arrancar la  nava ja de ma­
nos de su contendiente y  acometiéndole 
a  su vez con ella.

A  los gritos de loa contendientes salie­
ron la  hermana de Justo y  el esposo de 
ésta, quienes terciaron en la  disputa, ori­
ginándose una verdadera batalla campal, 
que no podían contener los vecinos de la 
colonia que acudieron al lu g ^  de la 
lucha.

Otros vecinos que presenciaban la  pelea 
acudieron presurosamente a separar a  los 
contendientes, recogiendo varios heridos, 
que fueron trasladados a  la  inmediata 
Casa de Socorro de Tetuán de las V icto­
rias, al mismo tiem po que llegaba al lu­
gar del suceso el sargento comandante del 
puesto de la  Guardia civil de Chamartín, 
Federico F errer Salgado, con los guardias 
Angel Sanz y  M acario Prado, que apaci­

guaron los ánimos y  consiguieron res­
tablecer e l orden, comenzando más tai'de 
la  práctica de diligencÍEis.

L a  Guardia c iv il procedió a  practicar 
un registro en algunos domicilios y  en la 
casa de algunos halló armaa de fuego y  
blancas.

Como consecuencia de la  batalla cam­
pal, en la  Casa de Socorro de Tetuán 
fueron asistidos A lberto Casado García, 
que presentaba trece o  catorce heridas 
de arm a blanca en diferentes partes del 
cuerpo, siendo calificado su estado de pro­
nóstico gravísimo, que fué trasladado al 
Hospital de la  Princesa; Lu isa Dorrego 
Peinado, esposa del anterior, que presen­
taba tres heridas de arm a blanca; una en 
el pecho y  dos en la  espalda, de carác­
ter grave; Justo Alonso Antón, que pa­
rece fué el agresor de los anteriores, con­
tusiones de pronóstico reservado en la 
cabeza y  algunas heridas de arm a blanca, 
que se causó é l m ismo a l acometer a los 
demás; V ictoria  Alonso Antón, hermana 
del anterior, con diversas heridas contu­
sas, y  su esposo, Angel A lvarez,. que pa- 
dería cortes en una muñeca, producidos 
probablemente al intervenir en la  riña 
con ánimo de separar a loa contendientes.

E l Juzgado se personó en el lugar del 
suceso y  en la  Casa de Socorro, tomando 
declaración a  los heridos.

Atraco en un taller de pinturas 
de Barcelona

B A R C E LO N A , 8.— E n  un ta ller de pin­
turas y  barnices establecido en el núme­
ro 30 de la  calle de Teu de la  Creu, 
propiedad de Ram ón M artí Solá, pene­
traron anoche cuatro individuos, pistola 
en mano, y  obligaron al dueño y  a  la 
dependencia a  que abrieran la  caja re­
gistradora, apoderándose de 400 pesetas 
Una vez  cometido el hecho se dieron a 
la fu g a

En  la  Cám ara de Comercio

ASAMBLEA DE CATEDRATICOS DE ESCUELAS DE COMERCIO
E l d ía  7, en el salón de actos de la 

Cámara de Comercio de Madrid, se re­
unieron en Asam blea los catedráticos de 
Escuetas de Comercio para constituir, en 
definitiva, su Asociación y  celebrar su 
prim er Asam blea

E l presidente interino, don R icardo 
Bartolom é y  Mas expuso sus trabajos 
basta el logro de celebrar dicho acto, 
hizo un llamamiento para que las tareas 
que se inician respondiesen al entusias­
m o y  altura de miras indispensables para 
ofrecer el ejemplo de un profesorado que 
siente sus deberes y  sabe cumplir su mi­
sión.

Seguidamente se procedió a  e legir la  
Junta d irectiva de la  Asociación, siendo 
nombrados por aclamación los slgiuentes 
señores: presidente, don R icardo Barto­
lom é y  Mas; secretarlo, don Antonio 
Lasheras Sanz; vocales: don Pedro Gó­
m ez Caix, don Antonio Mompeón Motos, 
don A lfredo  Escribano Rojas y  don Pe­
dro Gual V illalb í, y  tesorero, don Anto­
nio López Sánchez.

A  continuación ae dió a conocer el 
guión de temas cuyo examen se somete 
al estudio de los reunidos, a  saber: De­
ben ser todos los estudios que se cursen 
en laa Escuelas de Comercio de orien­
tación profesional; qué títulos se deben 
con ferir; cuál debe ser el contenido doc­
trinal de la  carrera de Com ercio; obli­
gada profusión de centros dedicados a 
la  enseñanza de Comercio; organización 
docente y  de oficina in form ativa  de: la­
boratorio de economía, museo comercial 
y  laboratorio de análisis químico de pro­
ductos de com ercio; oficina mercantil 
form atíva  de: gerentes de Empresas, con­
tables, viajantes de comercio, etc., etcé­
tera; reconocim iento de derechos de ex­
clusiva profesional; profesorado; régi­
men de las Escuelas de Comercio.

Intervin ieron varios señores catedráti­
cos, fijando alguna otra  cuestión a tra­
tar; se designaron los presidentes de po­
nencias, se acordó celebrar sesiones par­
ciales los días 8 y  9 y  una de conjunto

el d ía  10 para convenir luego las sesio­
nes p le n a i^ .

Y  p o r  aclamación, a propuesta del pre­
sidente, se acordó expresar a l catedráti­
co y  diputado a  Cortes don Gerardo Abad 
Conde, gratitud, y  también a  los demás 
diputados coadyuvantes, por ta proposi­
ción de ley  sobre la  aptitud legal de los 
titulares mercantiles, ya  tomada en con­
sideración por la  Cámara.

Una m anifestación de ho« 
m enaje a M éjico

Reunidas las representaciones de loa 
partidos republicanos: Acción República»* 
na, Progresista, Radical, Radicalsocialis­
ta, Izquierda Radicalsocialista, Federal^ 
las adhesiones de los no presentes y  la 
representación de Unión Republicana Fe­
menina, han acordado celebrar e l do­
m ingo día 16 del actual una manifesta»- 
ción pública en homenaje a M éjico  por 
los esfuerzos que el pueblo y  Gobierno 
de dicha nación realizan para el halla:> 
g o  de nuestros heroicos av iadores-Baiv 
berán y  Collar.

A  dicho acto quedan invitadas todas 
las organizaciones profesionales, cultura­
les y  de cualquier otro matiz, asi como 
al pueblo de M adrid en general.

E n  sucesivas notas inform arem os a  la  
opinión madrileña con detalles concretos^

Se ha ordenado la concentra* 
ción de la Benemérita en

Ollerías r
V A L E N C IA , 8.— E n  e l pueblo de Olle­

rías ba 'ocurrido un accidente ante e l 
posible c ierre  de una fáb rica  de v id rio  
a llí establecida. E l gobernador ha dis­
puesto una concentración de fuerzas dd 
la  Guardia c iv il en aquella localiú.'icl.

S I G U E  C O N  S U

REBAJA V E R D A D
D E  UN

Este descuento, que se aplica­

rá a todas las existencias, cua­
lesquiera que sean actualmente 
en almacén, se hará efectivo 

al momento del pago

Esta rebaja se aplicará igual­
mente a los artículos que tie­
nen ya su precio reducido por 
rebajas hechas ' anteriormente 

a la presente venta

En T O D A S  las C A J A S  
Sobre T O D O S  los A R T I C U L O S  
En T  O  D A  S  las S E C C I O N E S

salvo para algunas especialidades, a precios mínimos impuestos por los fabricantes» o para la alimentación

O C A S I O N  S E N S A C I O N A L  ¡ ¡ ¡ Q U E D A N  P O C O S  D I A S ! ! !
A IA S, E m presa Anunciadora
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lA Vista de la causa por los sucesos de agosto ...

, flSCAL SEÑOR ANGÜERA DE SOJO, M  su  INFORME, ACUSA AL SEÑOR CAYALCAN 
DE HABER LLEYADO A  LA MUERTE A  SEIS MUCHACHOS QUE ESTABAN EN EL EJERCITO 

PARA SERYIR A  LA PATRIA Y NO PARA INTERYENIR EN CONTIENDAS POUTICAS

ho*
A  las nueve y  veinte de la  mafiana de 

A y e r  se constituyó la  Sala. Seguidamente 
hacen su entrada los procesados y  e l pú­
blico. Entre éste vuelve a-escasear el 
elemento obrero. E l presidente declara 
que comienza la  v ista  y  concede la  pa­
labra al ñscal, señor Anguera de Sojo, 
que empieza su Inform e de acusación.

Sus primeras palabras son para decir 
que su in form e .ha de ser casi exclusl- 
váínénte de .recópllaclón, dado e l . volu­
men que ban alcanzado sumarió y  prue­
bas. M e ,da pena—añade—tener que pe­
d ir  condenas y  señalar defectos, y  más 
cuando no se tiene en este caso e l im­
pulso qué en otros procesos . políticos 
prestó a l'fisca l acusador la  gallardía por 
parte de los encartados de a frontar las 
consecuencias y  declararse autores de los 
hechos. 'Él sumario está lleno de episi> 
dios banales e  indecorosos : unos han pa­
sado la  ' noche en casa de una dama, 
otros acudieron a  una manifestación pa­
cifica  en la  que soldados tirotean a sol­
dados. P ero  a  través de las páginas del 
Gummlo se echa de v e r  que en esta no­
ve la  de aventuras y  coartadas han ocu­
rrid o  sucesos graves y  extraños.

E l general Cavalcanti—añade el fis­
cal— , que se dice padre de la  Caballe­
r ía  española, pudo muy bien haber com­
parecido en el M inisterio de la  Guerra 
para  pedir justicia contra los que se su­
blevaban, tanto más cuanto que de este 
A rm a que éi tanto am a murieron seis 
soldados, que se dieron a  la  Pa tr ia  para 
prestarle su brazo y  su corazón, pero no 
para ser sacrificados estérilmente en una 
révuelta  callejera. Esto, claro está, hu­
b iera  hecbo el general Cavalcanti y  cual­
qu ier general de no  estar complicado en 
los sucesos, coino él y  otros señores ac­
tualmente fuera de España aseguran.
. Cuatro hechos independientes por las 
(drcunstancias, pero ligados por los mis­
mos hilos de la  conspiración, se despren­
den del suceso; Prim ero, lo ocurrido en 
e l Depósito de Rem onta y  Compra, de 
donde se sacan fuerzas para disparar 
contra e l M inisterio de la  Guerra. Se­
gundo, intento de asalto a  este Ministe­
rio. Tercero, Intento de tom a del Pa la­
cio de Comunicaciones; y  Cuarto, los su­
cesos de Alcalá; de donde se sacan sol­
dados de un cuartel. Muy bien verá  el 
Tribunal que no ma excedo en la  cali­
ficación, ya  que m uy bien pudiera acu­
sar a  tos encartados por cuatro delitos 
de rebelión y. no por uno. E n  ninguno 
dé. estos cuatro hechos se observa e l ca­
rácter de manifestación pacifica que loe 
procesados ban querido atribuir a  sus 
Idtentos. Con armas fueron sacadas les 
l^ p a s  de la  Rem onta a  la  calle y  con 
k ^ a s  agredieron a  las tropas leales; con 
afm as en la  mano se sacó a  la  tropa de 
Á lfa lá . Con armas se llegó  a  la  colisión 
fñ  Recoletos; armas se recogieron a  loa 
sfablevados deteñidos én Guerra y  armas 
sé ocuparon a  los que intentaron tom ar 
é l ,'Palacio de Comunicaciones.

tin a  circunstancia he de subrayar. Es-

Ées: que e l m ovim iento tenía un acu- 
o  carácter m ilitar. M ilitares lo  fra - 
.ron y  m ilitares l o . ejecutaron. Los 
sanos que intervinieron en los suce- 
lo hicieron de un modo accesorio y  

libados por rinculos de amistad o paren­
tesco oon los m ilitares dirigentes de la 
intentona. Se trata, pues, de una suble­
vación armada, con soldados a  los que
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se saca de sus cuarteles. Este es e l de­
lito. E l objeto e ra  im plantar en España 
una D ictadura m ilitar que sustituyese al 
Gobierno constitucional de la  República.

Todas las declai'aciones y  pruebas efec­
tuadas en esta sala son más que sufi­
cientes para demostrar que los que se 
rebelaban pretendían apoderarse de los 
rqsortes del Poder y  que e l móvlmianto 
tenía carácter monárquico. Jlsto hay que 
decirlo, aunque hasta ahora nadie haya 
tenido la  valentía de decirlo aqui. Los 
propios encartados, s i hubiera triunfado 
e l mbvlmiónto, lo hubieran proClamádo 
en aon de triunfo. Fracasaron y. no lo 
han ¿-cho; es igual; el' hecho nó hace 
a  la  intención, más cuando e l hecho fra­
casó. E l propósito no varia  de Contenido.

Como el je fe  miifl caracterizado del 
m ovim iento aparece, sin duda, el gene­
ra l Cavalcanti. Eate general ha Intenta^ 
do exculparse diciendo que si se le  vió 
en la  calle de P r im  fué porque se diri­
g ía  r ’. M inisterio ¿e la  Guerra nara de­
nunciar al m inistro lo  que se tramaba. 
Olvida, sin  duda, que en aquella fecha

se encontraba en su domicUio con ca­
rácter de prisión preventiva decretada 
por la  Comisión de Responsabilidades. 
Este procesado, que ha sido presidente 
del Tribunal Supremo de Guerra y  Ma­
rina y  conoce e l derecho, obró como sí 
se le  hubiera concedido la  libertad. Si 
quedase impune e l delito de este  general 
habría que abolir el precepto de prisión 
atenuada que ha introducido en la  legis- 
Ijición la  República, fiada eñ  e l honor 
de los que visten  e l uniforme m ilitar. H a  
dlchp el general Cavalcanti que se pre­
sentó en  la  calle de F -lm  para apartar 
del lu -ar de la  re fr iega  al genercd F er­
nández Pérez. E l mismo procesado orgs- 
n' r en la  noche del .dia 9 un banquete 
en honor de sus ayudantes, eutraúte. y  
saliente. Aquella, noche recibió la  visita' 
del general Fernández P érez y .  entró a 
bsV.arle de la.m anifestación que se pro­
yectaba. E l-genera l Cavalcanti, que tan­
ta  confianza tenía en la  adhesión de .sus 
ayudantes, bien pudo enviar a  éstos la  
madrugada del 10 a  que disuadieran de 
su propósito a i general Fernández Pé-

O bsesión

E l ex m iifistro s e ñ o r  
M artínez B a r r io s ,  desde 
m uy jo'ven, pertenece a la 
masonería.

Acercósele en cierta oca­
sión un correligionario de 
un pueblo sevillano, que le 
conocía desde e l comienzo 
de sus propagandas políti­
cas y  sociales, y, a l salu­
darle, le  dice;

— ¡Cbico! ¡H ay  que ver.í 
¡N o  pasa e l tiempo por til 
¿Cuántos años tienes?

E l ex  ministro, que) por 
entonces estaba obsesiona­
do con las prácticas masó­
nicas, completamente des­
conocidas para su interpe­
lante, contesta, distraído, 
con unas palabras rituales 
que son va lor entendido 
entre los masones:

—Tres años.
—M ira, Diego, eso se lo 

cu en tas 'a  m i ábuela.

In co m patib ilidad
Fué nombrado subsecre­

tario de Comunicaciones el 
señor Abad Conde, hombre 
tan dado a  la  interjección 
y  al verbo expresivo y  ro­
tundo, que bien pudier^ 
.disputar el campeonato de 
palabras gruqsas’ a l m lsmi- 
síñio don “ Inda".

Molestábale la  presencia 
en su Secretaria particular 
de unas, señoritas ancazga.-., 
das del Archivo. Y  la  ra­

zón era que ante ellas es­
taba coaccionado; t e ñ í a  
que medir sus palabras, 
ante el peligro de parecer 
ineducado si se le  “ esca­
paba'' alguna que pudiera 
sonar- mal a  lós 'eñdos’ de 
aquellas empleadltas.

ZiOgró trasladarlas, y  el 
prim er día que, a l pasar a  
su despachó, notó la  au­
sencia .de ias archiveras, 
respiró fuerte, diciendo:

—Gracias a  Dios que ya 
ae puede hablar entre hom-. 
bres„.

Lanzando segu idam ente 
una adecuada interjección 
que antea se le  * quedaba 
ahogada en la  garganta.

A b o ra  v ie n e  una 
iro n ía

E n  la  últim a sesión del 
Ayuntamiento m 'a d r ile ñ o  
un concejal censuraba a 
otro porque no había cum­
plido el deber qufe'tenía de 
presenta^.^m',-cablldo una 
Memoria -sobre' determinad 
do,vl£iie hecho por cuenta 
del Ayuntamientó.,

— ¿Por-qué no ha traido 
la  M em oria sil señoría? 
— interrogaba el acusador.

E l acusado, que es un 
humorista, quiso hacer una 
ironía, T  dijo:

— M i m emoria la  llevo 
siempre “ consigo” , s e ñ o r  
mío.

T  cuando v ió  que íá 'gen - 
J;e*-se reía  se puso muy 
orondo y  satisfeoho,, •

j .. ,

D o n  A ly a ro  o L a  
fu e rza  á e l aino

L a  llegada a l Congreso, 
el último día de sesión, del 
conde 'de Románoñes in­
tr igó  a  las gentes.

— ¿A  qué vendrá el cpn- 
d e ? -^ e  preguntaban: unos.

.— L e 'h a  traído e l olor , de 
la  c r is i»—aventuraban, al­
gunos. ‘

—N o  esfuercen ustedes
la  iínaglnartón.-7r«seguró.un
antiguo am igo de don A l­

varo— . "Viene a  v e r  si le 
anticipan laa dietas de los 
tres meses de verano, an­
tes de marchar a  San Se­
bastián.

T e o lo g ía . futbo­
lis ta

Un cura que despuntó en 
e l equipo de su Semina­
rio ba decidido dedicarse, 
en vista de lo d ifíc il que 
está su profesiónt a l fútbol.

Se lo presentaron a  R i­
cardo Zamora y  e l 'in te r ­
nacional le  preguntó:

— ¿Ahorcará usted l o s  
hábitos?

—De ninguna m a n e r a  
— dijo el Joven sacerdote-^; 
tengo verdadera vocación 
y  m i nueva profesión me 
servirá para aproximarme 
a  la  juventud, y, al mismo 
tiempo que doy patadas al 
balón, moralizarle.

— ¡Ah, vamos! —  replicó 
Zamora— . Usted es de .los 
de “ a  Dios rogando y  al 
balón dando” .

¡Q u é  esperanza!

rez, si es que él no estaba dispuesto a 
intervenir en los sucesos.

Añade el general Cavalcanti. que a  las 
cuatro de la  madrugada un desconocido 
fué a  su domicilio para avisarle de lo 
que Iba a ocurrir. SI el general Cavalcan­
t i se hubiera dirigido al M inisterio de 
la  Guerra hubiera tenido que pasar por 
las callea del Alm irante y  Gonde Xiquena, 
que en la  noche de autos estaban guar­
dadas celosamente. A lguien le hubiera 
visto. N o  sólo no fué a l M inisterio de la  
Guerra, sino que sólo se le  v ió  en e l lu­
gar en que estaban las tropas rebeldes. 
Los testigos Arias. H eredia y  H orcajada 
dicen que Cavalcanti estaba con ellos, y  
otros testigos oyeron que Fernández Sil­
vestre decía a  Cavalcanti; "M I general, 
nos han cercado.'.’ . Luego cate capitán y  
el general Barrera han escrito cartas al 
Tribunal y  a l mismo Cavalcanti asegu­
rando que no tuvo participación en el 
movimiento. B arrera y  Fernández 311- 
vestre se fugaron y  están en e l extran­
jero.

T  yo  tengo qua decir qua aquel que 
huye de la  justicia de su patria no tiene 
derecho a ser creído.

E n  au documento afirma el capitán 
Fernández Silvestre que al disponerse su 
tropa a  salir para levantar su espíritu les 
d ijo: "A h í v a  e l héroe de Tardlx, gloria 
de la  Caballería española"

Cuando se huye a la  desbandada, es 
decir, cuando Fernández P érez y  F er­
nández Silvestre se refugian en una casa, 
no se da ese grito. Se dió antes, cuando 
se tuvo que dar a las tropas la  noticia 
de la  toma del Palacio de Comunicacio­
nes y  se esperaba que la  intentona fue­
ra un éxito; cuando se gritó "¡"Viva Es- 
pañal’ ’ y  “ i"Viva el E jérc ito !", pero no 
‘^ y iv a  la  República!';: ea decir, cuando 
no estaba' decidido bt combate, .Tero ñeá- 
pués cuando todos huyen perdida la  mc^ 
n i ,  entonces no se puede decir a  los solr 
dados: “ ¡Ah i va  ese héroe, que tambiéi^ 
hu ye!"

E Í general Cavalcanti tenja aquella mar 
drugada otra  obligación que la  de encen­
der un cigarrillo y  buscar up "au to " par^ 
vo lver a au domicilio. E l, je fe  el máa car 
raóterizado de la  rebelión, a la  evocación 
de cuyo nombre salieron' las tropas de 
sus cuarteles, debió en el momento de la  
derrota recoger oficiales y  tropa para res­
tituirlas adonde no debieron salir: a süs 
cuarteles, que no debieron nunca abando­
nar; pero el general abandonó las tropas 
para ponerse a salvo. A  mí, admirado^ 
como ninguno de las glorias de nuestro 
Ejército, no m e engaña nadie, y  en nom^ 
bre de la  ley  de esa sociedad a  que- el 
E jérc ito  sirve, he de proclamar las debi; 
lldades y  claudicaciones de estos hombres 
que dirigieron el movimiento. A l llegar a 
este punto el presidente suspende la  r ó  
sión para dar descanso al fiscal. Son laé 

-.diez y-i9fijdla dfifla, raj^pija. Don M a t l ^  
Gómez'anuftcfa'qué lá  Vista se reanud^jSl 
a  las once.

A  las once se constituye de nuevo' 'eí 
Tribunal, y  e l presidente concede la  pár 
labra .£il fiscal, que continúa su informe. 
Previamente, los letrados señores Señante 
y  Del M oral solicitan autorización para 
que BUS defendidos, los señores D íaz Prie­
to  y  'Viscasillas, puedan abandonar la sa¡; 
la por encontrarse indispuestos. E l presh' 
dente accede a  la  petición, y  comienza 
el fiscal a  hacer uso de la  palabra. '■

Se ha querido hacer hincapié— empie­
za  diciendo—  en el hecho de que algunos 
de los más caracterizados dirigentes det 
complot no llevaban armas. Las armáá 
las llevan siempre los ejecutores. E l que 
da a la rebelión el calor de su grado^jl 
da su prestigio no necesita armamento. 
P o r  otra  parte, como ha dicho m uy bi^n 
un testigo, eran muchos generales para 
tw-n pocos hombres. Ahora que hay qué

Un joven poeta demandó 
la  opinión del gran 'Valle;- 
Incláa sobre unos “ sufc 
productos" de eu ingenio 
poético. L e  entregó dos so-, 
.ñetps^
./.-^¿Cuál le  pqreoe ua« 
ted’ m e }o r ? - ^ jo  '  é l -vate 
novel.

Leyó  uno don Ram ón y  
le  con testó.en .el.A ctoi.

•—E l otro.

decir que si se hubiese rendido el Minia* 
terio de la  Guerra y  si se hubiera tornea* 
do el M inisterio de Comunicaciones,
'de'donde s«- hul«sra..exfceíidiao-la.-.noticrft 
del éxito a toda España, esos genera^Sf 
que huyeron a  sua domicilios o a casw  
.extrañas, hubieran- penetradp •, en triunfó 
en ,el M inisterio dé la.Gu'érra f  sé h u B ^  
ran erigido eñ á rb itros 'd e  los ídfBtiiSpa 
ide la  Nacl'ón. Eétas scm la'-cárá y.Ja c r te  
de todas las rebeliones. Cuando fracasafii- 
todos procuran apartarse de los lugarps 
en que tuvieron efecto para salvar su r«^- 
ponaabilidad. Cuando-triunfan, tqdóé-ro*
deán a  los ejecutores y  corren a compa-
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recer ante el pueblo, proclamándose sal­
vadores suyos.

L a  Intentona de Madrid no era una co­
s a  aislada. Ten ía  conexión con la  de Se­
v illa  y  con otras que no llegaron a pro­
ducirse en diferentes capitales de Espa-

y  Fer-ña. Sanjurjo en Sevilla, Cavalcanti y  
nández P érez en Madrid, y  sobre ellos, 
e l general Barrera, que, acostumbrado a 
tener resortes del P o d «  en sus manos, 
d irig ía  los hilos de la  conspiración, sir­
viéndose de agentes de enlace tales co­
m o los señores Esteban Infantes y  Ma­
tres.

Después de los generales Cavalcanti y  
Fernández Pérez— continúa el señor An­
guera de Sojo— , el je fe  más caracteri­
zado del m ovim iento es el teniente co­
ronel de la  Rem onta señor M artínez Ba­
ños. Este je fe  estaba retirado del servi­
c io  activo, y  la  noche del 9 se viste su 
uniform e m ilitar y  acude a l cuartel, don­
de encuentra a  sus antiguos oficiales y  
a  otros que no conoce. E l procesado 
que le  llam aron y  que acudió sin i 
lo  que se le Iba a  encomendar. En 
duda, claro está, se vistió de uniforme. 
Después añade que al enterarse de lo 
que se trataba d ijo  que él no quería 
ja leos; pero este je fe, que habia venido 
de Ribadesella expresamente para acudir 
a l cuartel de la  Remonta, ve  las tropas 
formadas en el patio, a  los oficiales dis­
puestos a  mandarlas, y  no Intenta en 
ningún momento ponerse en contacto con 
las autoridades para denunciar lo  suce­
dido, sino que 'presencia cómo se inter­
cepta el te lé fono con el pabellón del te­
niente coronel legitim o; delante de él, 
en su presencia, salen lae tropas a  la  
calle, sin que él haga nada p or  evitarlo. 
E l  teniente coronel M artínez Baños pudo 
im pedir estos hechos. Además, cuando 
llegó al patio, el capitán Fernández Sil­
vestre. delante de toda la  tropa formada.

tantos de los que se rebelaron contra los 
Poderes legítimam ente constituidos.

A I  teniente Caro, prosigue el fiscal, he 
de reconocerle una actitud de gallarda 
franqueza. An te el Tribunal .se confesó 
ejecutor decidido del movimiento. E l le­
vantó las tropas, las form ó en e l patio 
y  las sacó a  la  calle. N o  puede negársele 
va lo r y  decisión, m ilitares. Lástim a que 
se  o lv idara de las ordenanzas. Como ofi­
cial de guardia estaba en  la  obligación 
de avisar lo que ocurría a su teniente 
coronel legitimo. PYacasado el movimien­
to, este teniente se presenta a  aquél y  le 
ruega que le  arreste porqU'porque ha faltado 
a  BÜ deber. Unicamente aparece una ta­
cha en la  actitud de este oficial: éstas 
son las manifestaciones hechas contra el 
je fe  de su regim iento y  que acusan una 
m oral m alévola del teniente.

E l concepto del deber no es el que 
tenían los procesados. Estos señalan co­
m o origen de su actitud de rebeldía los 
conceptos vertidos en un periódico con­
tra  la  clase m ilitar. P e ro  cuando se ofen­
de a  una clase o  a un Cuerpo hay din- 
tro  de la  ley sobrados medios de defen­
sa. En E jérc ito  es un puñado de hom­
bres que se preparan para la  defensa de 
la  Pa tr ia ; nunca para perturbar la  or­
denada marcha de la  Nación. E l fiscal
describe después la  disposición de las 

eides en los momentos de la

le  saludó m ilitarm ente y  esto y a  sabe-
zomoa lo que significa. E l autorizó con su 

presencia la  rebelión; además, cooperó y  
participó en ella. E n  su descargo dice 
esto je fe  que como ya  no pertenecía al 
E jérc ito  DO tenia por qué ocuparse de la  
tropa, nim ia y  contradictoria considera­
ción ésta. Fué a l cuartel vistiendo su 
uniforme, a  pesar de no pertenecer ya  
a l E jército , debido a  un simple aviso; 
pero no le  m ovió a  in terven ir en los 
intentos de sus oficiales el peligro que 
corrían las tropas y  que a  la  postre costó 
la  v ida a  siete hombres y  e l presidio a 
otros muchos.

Pasa a  ocuparse cl fiscal de los car­
gos que se hacen contra e l capitán Uha- 
gón, Este oficial se unió en la  plaza de 
Colón a  los rebeldes, y  a l o ír ias des­
cargas se refugió  tras una palmera. Eli 
capitán Uhagón apoyó a  los rebeldes y  
auxiliar en una rebelión es rebeldía. En
plena refr iega  toma_parte en la  lucha y

este Tribunal, dice, como 
su m ejor descargo; “ To . pobre de mi, era

*4̂  to ««teteuno de tantos.'* Naturalmente, uno de

tropas rebel 
lucha, y  se refiere a  las declaraciones 
prestadas por algunos soldados y  otros 
testigos. N o  se puede adm itir dice que 
los soldados no oyeran la  conversación 
que sostuvo el teniente González Muñis 
con e l d irector de Seguridad, en la  que 
éste intim ó a l oficial para que reintegra­
ra  las tropas a  su cuartel.

R efiere  los sucesos de fo rm a  idéntica 
a como constan en el escrito de conclu­
siones provisionales, y  pasa a  acusar a 
don Bernardo Salazar, ex teniente de 
complemento que se separó del E jérc ito  
por incompatibilidades con el régim en re­
publicano, pero que e l d ia de autos ves­
tía  uniform e m ilitar.

A  las doce y  veinte de la  tarde se sus­
pende la  vista, que se reanuda a  la  una 
y  cuarto.

E l fisca l continúa su inform e. Em pie­
za  excusándose por la  extensión que 
cesariamente ha de dar a  sus palabras.
y  sigue relatando los sucesos en la  for­
m a ya  conocida. Añade que los rebeldes 
esperaron e l momento de avanzar como 
esperando alguna señal de inteligencia 
de elementos extraños; fren te  a  las ver­
jas del M inisterio de la  Guerra pasaron 
varios "autos”  ocupados por los Jefes del 
movimiento, con los faros enfocados ha­
c ia  el jardín, con e l propósito sin  duda 
de deslumbrar a  los guardianes del edi­
ficio. Poco después empieza e l ataque. 
Quedan dos "autos”  abandonados y  dos 
soldados -de la  Rem onta sin v ida  en la 
calle de Alcalá.

Se ocupa e l fisca l de los cargos que

constan contra e l capitán Baltasar G il 
Marcq.s, el cual iba acompañado del co ­
mandante Compte, hoy en rebeldía. Se­
ñala la  hora en que el eeñor Marcos, an­
dando m uy despacio, recorrió “ los ochen­
ta  metros que median entre la  calle de 
BarquiUo y  el paseo de Recoletos". En 
>asar/ la  calle de-Prim -este  capitán em­

pleó sesenta minutos justos. Como he
dicho antes, esta causa está plagada de 
hechos banales y  declaraciones absur­
das, con alusiones a  banquetes, reunio­
nes en casas de am igos y  trasnochadas 
en bares y  cafés. N o  m e cabe duda de
que el capitán G il Marcos prestaba aque­
lla  noche servicio de avanzada o 
cubierta. L a  defensa de este oapitán dijo 
en su descargo que vestía  de paisano. 
Naturalmente, puesto que para el servi­
cio que iba a  desempeñar le  interesaba 
pasar inadvertido. E n  la  esquina de la 
ca lle  del Conde de X lquena permaneció 
hasta que le  sorprendió a llí el director 
de Seguridad, a  quien se entregó sin re­
sistencia. Según las normas militares, 
todo e l que desempeña una com isión de 
espionaje lo  hace asi, ya  que lo  menos 
conveniente para é l y  los suyos es que 
ofrezca resistencia. Se ba. dicho que es­
te capitán no llevaba armas la  noche 
de autos; las llevaba. Un agente de 
Polic ía  le  ocupó una pistola del calibre 
6,35. P o r  ,tanto, e l señor QU M arcos cor 
operó a  ,1a rebelión y  está incurso, por 
ende, en el delito colectivo.

Se ocupa e l fiscal del comandante M ar­
tínez Valero, el cual se hallaba retirado 
del servicio activo. H a  declíirado este je fe  
que la  noche de autos estuvo en un café 
de la  calle de A lca lá  y  que se v istió  el 
uniform e a l regresar de un cine, ya  que 
estaba decidido a  acudir a  la  manifes­
tación proyectada y  no quería que le 
confundieran con los comunistas, de quie­
nes se decía que preparaban un golpe 
de mano pera  aquella noche. A l  llegar 
a este punto el fiscal dedica unas frases 
a  la  señora de Mendivlela, ex  condesa 
de Salvatierra (que declaró en fa vo r  de 
este procesado), cuyo esposo, ex  gober­
nador de Barcelona, fu é  m uerto a  tiros 
por elementos extremistas. Este coman­
dante ha alegado que salió de su casa

para curarse un flemón que padecía ea 
un brazo y  que buscó inútilmente una 
farm acia  que estuviera abierta. R e fu ta  
este extrem o e l fiscal, extendiéndose ea
consideraciones sobre-el curso que sigue
generalmente esta enfermedad, y
que "repentinam ente es improbable que 
hadie se vea  obligado a  sa lir de su do-
m lclIlo para que le  administren una In» 
yección de pantopón. A l señor Martines 
V a lero  se le ocupó una pequeña pistola, 
extremo en que ha querido hacer hinca­
pié la  defensa para demostrar que coa  
ta l arm a no podía intentarse asaltar un 
m inisterio. R e fu ta  esto el fiscal, diciendo 
que ya  en el siglo X V I  se decía quo 
una daga o verduguillo eran máa peque­
ños que un mandoble, pero que a  veces 
eran más certeros y  eficaces que los 
espadones de combatel

a  acusar al capitán Sanz de 
Diego, el cual há declarado que vinó 
el dia 9 a  M adrid con e l fin de requerir 
los auxilios de tm m édico para que asis­
tiera a  su esposa, que se encontraba 
enferm a en Alcalá. Después de eáto se 
lim ita  a  preguntar por teléfono' a uá 
doctor la  hora de consulta uara el ' d ía 
sigu iente; llega a  la  estación, cerradas 
ya las taquillas, y  por no pagar billete 
dcbie hasta A lcalá (tres  pesetas de re­
cargo, aproxim adam ente) tom a  parte 
en la  rebelión. Pudo haber telefoneado 
desde A lca lá ; pero si el v ia je  de este
capitán no se explica, menos se expli- 

permanencla enca su_ permanencia en Madrid. Añadió 
que sólo estuvo como espectador en 1% 
calle de Prim . H ay  muchos espectado­
res donde no hubo espectáculo y  si sólo 
una traged ia grotesca e inútil.

Acusa después el fiscal al paisano 
Francisco M artes Zabalburu, quien ocu­
pando un autom óvil de la  propiedad de 
su padre salió de excursión, y  después 
en la  madrugada tomó parte en los su­
cesos. E n  ese coche se encontraron ar­
mas. E xp lica  a  continuación por qué 
ha retirado la  acusación contra el her­
mano de este procesado, ya  que' éste 
en realidad sólo se lim itó  a  acompa­
ñarle.

Se suspende la  vista, que se reanudá 
a  las seis de la  tarde.

SESION DE LA TARDE
A  las seis de la  tarde se constituye el 

Tribunal, ordenando acto seguido el pre­
sidente que penetren los procesados y  el 
púbHco.

Continúa en el uso de la  palabra el fis­
cal, que en esta parte de su merltislmo 
in form e se refiere  a  los sucesos ocurridos 
en el Palacio de Comunicaciones, y  dice 
que en este lugar se presentó el proce­
sado señor Cano y  requirió a  la  Guardia 
c iv il para que se pusiera a sus órdenes. 
Es eridente que tra tó  de apoderarse de 
las comunicaciones de toda España y  del

extranjero. Se ba  declarado con toda cla­
se de detalles por los guardias de serrí- 
ciü aquel d ia  en e l aludido Pa lac io  de 
Comunicaciones cuál fué la  gestión del 
procesado señor Cano y  de los que con é l 
irrumpieron en el Pa lac io  de Comunica»- 
clones. E l pretexto de que habían ido 
a llí para guardar e l orden no tiene nin­
guna justificación n i consistencia alguna. 
Se ha demostrado que allí, n i antes ni 
después de ir  el coronel Cano, hubo al­
teración del orden público. Es de procla»- 
m ar que ia  Guardia c iv il en este caso^

t U a r i p o / e c u x d o . . .
en distintas medicaciones pat^a su

e s t o m a g o
no hará más que perjudicarse.

La más inofensiva, científica y de 
acción verdaderamente maravillo­

sa la constituye el
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com o siempre, .cumplió con su deberj no 
ee dejó intim idar por ias estrellas de un 
coronel sublevado. Y  así, la  Guardia civil 
rindió a los revoltosos, y  éstos tuvieron 
que entregarse.
■ E l atentado se preparó y  se consumó. 
Cuando los guardias se vieron obligados 
a  encañonar a  los rebeldes es porque és­
tos mantuvieron su propósito de apode­
rarse de la  sala de aparatos, sin obedecer 
n i amedrantarse por las intimidaciones de 
los agentes de la autoridad legitima.

Se refiere luego al teniente coronel 
U garte  y  al señor Cobián, de quienes se 
afirma que se ha probado de un modo 
concluyente que estuvieron en el asalto 
dei edificio. Cree que el bechc de haber­
se puesto un telegram a y  de haber en­
viado un exhorto a  Barcelona el señor 
Cobián, no le  exculpa ni puede exculpar­
le, toda vez que no estando en activo 
e l procesado señor Coblán se presentó 
con el brillante uniforme de la Armada 
a  -las cuatro de ia  madrugada en Co­
rreos, y  no cree que sea necesario con­
ceder tantos honores a la  imposición y 
curso de uri telegrama. E l telegram a no 
lo  . puso basta las cuatro de la ma­
ñana, a pesar d e  ser una cosa urgea- 
te, y  hasta esta hora estuvo haciendo 
COSEIS tan importantes como tom ar .café 
con unos Eimigos y  estar con ellos de ter­
tulia, y  para ello, para ir  al café, para 
hablar coa los amigos y  para poner más 
tarde un telegram a sé vistió el uniforme 
que con tanto tesón ha procurado defen­
der que no se manchara oon el contacto 
de los delincuentes comunes al ser tras­
ladado en el mismo vehículo que éstos.

T ra ta  después de la  intervención en 
los sucesos del procesado señor Ozaeta 
y  dice que las {explicaciones'que preten­
de dar a su conducta son de todo pun­
to  inadmisibles. H abló de unas conferen- 
cdas para organizar, la  manifestación pa­
cífica que precisamente había de cele­
brarse cerca del ed ificio de Correos. Es­
te  edificio resulta después asaltado y  la 
manifestación al mismo tiempo tenía re­
percusiones en varios sitios de M adrid y 
de España, resultando inocente que todo 
esto pudiera ocurrir sin un previo con­
cierto de voluntades de los procesados 
que intervinieron en el asalto del Pala- 
r io  de Comunicaciones.

E l procesado señor Rodríguez D íaz 
Prieto , m uy intranquilo porque había de­
jado gravemente enfermo a  un primo 
suyo se le ocurre la  malhadada idea de 
poner un telegram a a  su fam iliar enfer­
mo, a  las cuatro de la  mañana, precisa­
mente a la  hora marcada para el Eisal- 
to  del edificio ; esta casualidad le  detiene 
en el banquillo y  ha forzado a  la  acusa­
ción a mantener la  contra este procesado 
solicitada.

Con verdadero acierto y  oon un espí­
ritu  analítico clarísimo va  et señor An- 
guera de Sojo desvirtusindo todas las 
alegaciones de los procesados que eo 
aquella madrugada se dedicaron a  expe­
d ir  telegramas.

Pasa a  analizar los cargos que concu­
rren en el procesado señor Gutiérrez de 
León, y  dice que ha sido acusado con 
benevolencia. N i  el propio procesado ha 
negado que se personara en el cuartel 
del Regim iento número 31, de Madrid, 
a  pesar de estar retirado y  de no tener 
ninguna obiigaclón que le llevase a aquel 
lugar; pero además no se lim itó a pre­
sentarse, sino que ejecutó actos de man­
do. Insiste el fiscal en que el propio se­
ñor Gutiérrez de León ha declarado que' 
arrestó al teniente coronel, o cuando me­
nos, lo detuvo recluyéndole en su pabe­
llón del cuartel, claro es que esto lo hizo 
para evitar desórdenes, pero es innega? 
ble o\ie el acto se eiecutó eierciendo una 
autoridad que no era legítim a y  contra 
una autoridad que sí lo era, razones más 
que suficientes para que se dibuje clara­
mente la culpabilidad de este procesado.

Elstudia a continuación los hechos ocu­
rridos en A lcalá de Henares y  se ocupa 
en prim er lugar del procesado capitán 
Fernández Pin. D ice que s e ü í ó  con la  co­
lumna, de viaje, de aquella ciudad y  que 
se dirigió hacia Madrid, a l frente de nu­
merosas tropas de Caballería. L a  finalidad 
que perseguía el señor Fernández P in  no 
podia ser otra que apoyar a  las tropas 
que se habían sublevado anteriormente. 
Cae por au bsise el argumento defensivo 
de que las tropas aludidas pudieran salir 
para restablecer el orden en Madrid, como 
en otras ocasiones lo hicieran, requeridas 
oportunamente, porque también está pro­
bado de una manera terminante que el 
procesado Fernández P in  y  los que si­
guieron sus instrucciones no obedecían al 
mandato de legítimos superiores. Fueron 
dos coroneles, los señores De Benito y 
Rom ero de Tejada, loa que, al parecer, 
ordenaron la  salida de I e l s  tropas, y  fue­
ron dos coroneles sublevados. L a  salida 
de las tropas obedecía a la  sublevación e 
iba a sumarse a  una maniobra rebelde. 
E l delito cometido, por tanto, por el pro­
cesado Fernández P in  es claramente de 
auxilio a  la  rebelión, puesto que ésta ya 
se había efectuado. E n  el paseo de la V ir- 

*W'ii*r?-/"g'en-.dei Val "se reunieron la  m ayoría de

los oficiales del regim iento números 2 y  3 
de Caballería, y  es absurdo que se diga y 
trate de acreditEir que aquella reunión era 
un m ero paseo por io  agradable del lu­
gar y  por el calor que se dejaba sentir. 
A llí se fué a conspirar. A llí se fué a  plan­
tear un movimiento revolucionario que 
había de realizarse en Madrid. E n  aquel 
lugar se oyó a  los jefes que llegaron de 
la capital para invitar a  los reunidos a 
que se unieran a un movimiento subversi­
vo. Después de esta reunión, el señor F er­
nández P in  sacó a  la  calle tres secciones 
de sables y  una de máquinas automáticas. 
L a  intervención delictiva de este procesa­
do no puede ser máa clara y  determinada.

A  petición del fiscíd, y  para darle al­
gún descanso. la Sala suspende la vista 
de siete a  siete y  media.

Se  reanuda e l ju ic io  o ra l
Continúa informando el señor Anguera 

de Sojo y  vuelve a  ocuparse de los he- 
’chos ocurridos en A lcalá da Henares, re­
cordando ta declaración del coronel De 
Benito, en la  que de un modo claro y  
preciso se dice que el declarante con­
m inó a la  oflciEilidad de A lca lá  de He­
nares para que se uniera al movimiento, 
si bien les dejó en libertad de acción 
para que a él se sumaran los que vo­
luntariamente quisieran.

Loa coroneles De Benito y  Rom ero de 
Tejada, fueron, como ya  Se ha dicho, los 
que ordenaron que la  tropa ae sumara 
al movimiento, y  asimismo de ellos partió 
la  orden de que volvieran a Alcalá, y  
si el coronel del regim iento de I e i s  tropas 
que salieron a la  calle hubiera estado 
complicado en los hechos de autos, no 
hubiera consentido por su propia digni­
dad m ilitar que unos coroneles ajenos 
substrajeran lo que era eu función pro­
pia y  80 hicieran cargo del mando. E l 
regreso no fué por desistimiento volun­
tario, sino por obediencia indebida; pero 
obediencia, al fin, de unos coroneles su­
blevados, y  esta orden se dió al enterarse 
de que habia fracasado el movimiento 
en Madrid, ¿cómo puede afirmarse que 
lEto. tropas salidas a  A lca lá  iban a man­
tener un orden, si precisamente regresan 
cuando el orden se ha restaurado sin 
su intervención?

E n  cuanto al otro regim iento, hsiy cier­
tamente sombras que, si no son bastantes 
para que se acuse a la  oficialidad de un 
delito, s! lo  son para que se castigue 
una fa lta  m ilitar por la autoridad co­
rrespondiente. Está  sobradamente acre­
ditado que las tropas referldEis llegaron 
a colocar las monturas con ánimo de 
sumarse a l movimiento, y  si desistieron 
de salir a la  calle fué por la energía 
del capitán de guardia, que ordenó que 
la  tropa se dedicase a la  lim pieza del 
cuartel, impidiendo con ello que ee con­
sumase lo que otros oficiales hoy en re­
beldía habían maquinado.

Pasa a  tratar de la culpabilidad de 
don Carlos Barbería, cuñado del coronel 
De Benito y  alude a sus viajes noctur­
nos por los alrededores de ciertos Cen­
tros oficiales, tales como ia  Dirección ge­
neral de Seguridad y  el ministerio de la 
GuerrsL, y  luego, cuando ve  un vehículo 
de la  Cruz R o ja  que está recogiendo al­
gunos heridos, no permEinece en Madrid 
en averiguación de lo  ocurrido, le basta 
.con lo que ha- visto para dirigirse a  A l­
calá d é  Henares a dar cuenta de los su­
cesos a  quien por lo visto le  babia en­
comendado que le tuviera a i corriente 
por medio d e  esta labor In form ativa de 
cómo ae desarrollaba en Madrid el mó- 
vimiento_ de qiíe el señor Barbería tenia 
perfecto 'conocim ien to antes de que se 
desarrollara.

Sigue el fiscal diciendo que acusa al 
comandante Cáceres y  lo bace con ver­
dadera pena por au calidad de je fe  de la 
Guardia civil Instituto al que admira 
desde que fue gobernador de Barcelona, 
por haber visto la  lealtad y  el celo con 
que este Instituto cumple sus obligacio­
nes y  soporta paciente y  resignado las 
penalidades y  el exceso de trabajo, con 
desprecio de su propia v ida cuando lo 
requiere la salud pública.

Hace resaltar que es m uy extraño que 
un hombre que va  en ferrocarril deje 
este medio de locomoción e, invitado por 
unos desconocidos, monte en un automó­
v il para dirigirse precisamente al mismo 
sitio adonde el tren le llevaba. Que esto 
fué lo que hizo el señor Cáceres está 
acreditado por su propia declaración; 
pero, además, este procesado estuvo en 
Medina de Rioseco, en donde pretendió 
hablar con el capitán de la Guardia ci­
vil, aunque no consiguiera su propósito, 
y  ee ha probado de un modo evidente 
que durante su estancia en dicho lugar 
habló ante el dueño de la fonda en que 
solía alojarse de la  existencia de un mo­
vim iento preparado para el d ia siguien­
te (esto ocurría el 9 de agosto de 1932), 
y, por otra parte, el procesado ha tra­
tado de negar que hubiera llegado a di­
cho pueblo, confesando, sin embargo, su 
estancia en Medina de Rioseco, ante la 
insistente afirmación del aludido dueño 
de la  fonda, que acreditó la  fa lacia de

un argumento defensivo m uy poco efi­
caz, por desgracia, para el procesada

E l señor Matres—sigue diciendo ei fis ­
cal— el dia antes del levantamiento estu­
vo con don José Sanjurjo y  con el coro­
nel In fantes en L a  Isla  del Manzanares, 
comiendo, según él, y  en la  l^radable 
compañía de untis señoritas según el tes­
tigo señor Sanjurjo; pero el fiscal ha de 
afirmar, porque así lo cree honradamen­
te, que ea aquella reunión se ultimaron 
los detalles del levantamiento de Madrid 
y  Sevilla. E l señor Matres tiene para la 
consideración del M inisterio público el 
cíirácter de agente de enlace.

N u e va  suspensión 
Se concede un nuevo descanso al fis­

cal, suspendiéndose la  vista a las ocho y  
media, para reanudarla nuevamente a las 
nueve y  cuarto.

E l señor fisca l continúa su informe, y  
dice que se ha probado de un modo in­
controvertible que el propósito de loa su­
blevados era ejecutar un acto de fuerza 
para derrocar a l Gobierno legitim o de la 
Nación española y  apoderarse del Poder 
por la  violencia, utilizando para ello par­
te del E jército. Estamos, pues, en el caso 
de unos m ilitares que organizaron una 
partida formada por m llitares'y  {jatsanos 
y  dirigida por generales y  oficiales del 
E jérc ito  que ejecutó un acto de fuerza 
para conseguir los fines a  que me he re­
ferido anteriormente, y  esto implica la 
comisión del delito de rebelión mllltar.

Luego el fiscal niega que se trate de 
una manifestación pacífica, como han 
afirmado algunos de los defensores en 
sus escritos de calificación. A firm a que 
para que haya rebelión no es necesario 
que ésta triunfe, pues.de adm itir esta 
teoría se daría la paradoja de que la  re­
belión sólo existía después de la  victoria 
de los rebeldes y, como ocurre en todo 
delito político, el triunfo borraría la 
culpa.

D ice a continuación que no todas las 
majestades han desaparecido al derro­
carse la  Monarquía; hay una majestad 
inmanente y  trascendente, que es la  de 
la  nación, la  del pueblo que perdura, y  
contra esta majestad ae han cometido 
las agresiones de los procesados que por 
ello son . reos de un .delltp de lesa ma­
jestad en ia  persona de la  Nación, que 
encarna la  aober,.nia del pueblo. L a  Ñat 
ción  española tiene una Constitución, 
que se ha dado libremente, y  unos cuan­
to.-' señores han pretendido prescindir de 
la voluntad del pueblo para imponer la 
suya, constituyéndose en guardia preto- 
riana. De prosperar sin sanción alguna 
este criterio, se entronizaría la guerra 
ci-vll; por eso el fiscal ha de afirmar que 
E s n '" ”  se dió a  sí m isma un régimen 
que no vino por la  voluntad de ningún 
general, como aquí ha pretendido insi­
nuarse, aunque este general fuera el en­
tonces director de la  Guardia civil. La  
República vino por la  voluntad del pue­
blo y  por la  virtualidad del sufragio uni­
versal. E l antiguo soberano transmitió 
sus poderes a la  soberanía popular y  el 
Gobierno monárquico los transm itió tem- 
blc i a l (aobierno legalmente constituido; 
y  la  Guardia civil y  el E jérc ito  no Se 
pronunciaron, no pusieron la  espada en 
el p latillo de la  balanza; hicieron lo que 
debían hacer; obedecieron. España será 
lo  que quiera su pueblo cuando se ma­
nifieste espontánesunente, pero no es da- 
b. - que un grupo, una minoría trate de 
Imnonerse a la  voluntad colectiva y  so­
berana, tanto más cuanto que todas las 
opiniones tienen cabida en la  Repúbli­
ca, y  todas las ideas son igualmente res- 

. petables ante la  Constitución del Esta­
do. L o  que no puede hacerse sin volver 
al salvajismo es sublevarse contra los Po­
deres constituidos; por eso el delito de 
rebelión tiene una gravedad y  una inmo­
ralidad Ya contra la  civiliza­
ción y  contra la  libertad y  no tiene coho- 
nestación posible: no hay nada que pue­
da legitim ar un movimiento subversivo; 
no hay ningún motivo por digno de es­
tim a que sea que baste para legalizar 
una situación de fuerza contra el Poder 
legitimo.

P o r  eso el fiscal no puede aceptar la 
atenuante de vindicación de una ofensa 
grave propugnada por algunos de los de­
fensores. N o  hay ofensa por gravo que 
sea que atenúe la  responsabilidad de 
quien se levanta en armas contra la  ci­
vilización y  la  libertad de una nación. 
Un procesado muy erudito nos habló de 
los artículos de la ley orgánica del ejér­
cito, que m arca a  éste su función de de­
fender contra los enemigos exteriores e 
interiores del Estado y  había que probar 
que el ejército en este caso, afortuna­
damente ajeno al movimiento, se habia 
estimulado para defender a la  nación de 
enemigos que no existen. N o  fué enemi­
go de la nación el Estatuto de Catalu­
ña, ni basta a  justificar la  actitud de los 
procesados cl artículo de "E l  Socialista", 
que se ha esgrim ido como fundamento 
básico Ue una inquietud espiritual y  de­
fensiva en el ejército.

C ita  después e l señor Anguera de Sojo

a  Santo Tomás de Aquino y  a  San R a ­
món de Peñafort para decir que estoa 
teólogos sentaron el concepto de que la 
comunidad es de derecho humano y  que 
contra ella no puede invocarse ningún 
m otivo qne se-fúnde ni en ia  propia di­
vinidad.

Estamos en presencia de una manifes­
tación de retirados y  disponibles, aje­
nos por tanto a la  efectividad y  a  la  ac- 
IM Uad propia del ejército, que Insisto 
estuvo ajeno a los hechos de autos.

Pasa luego a  tratar de la  homogeneidad 
del Estado en relación con el Estatuto de 
Cataluña y  reconoce que es cierto que no 
se habia promulgado cuando ocurrieron 
los sucesos del 10 de agosto. N o  caerá 
— dice— en la  petulancia de analizar esta 
Estatuto, ni en la  de dar mi opinión per­
sonal sobre el mismo; pero, promulgado 
o no, es lo cierto que el Poder legislativo, 
la Cámara de las Cortes constituyentes 
lo estaba laborando en la  fecha en que 
ocurrieron los hechos que aqui nos con­
gregan, y  si lo que los procesados pre­
tendieron fué evltar_su promulgación, re­
sulta evidente que óaccionaron a los le­
gisladores o trataron de coaccionarlos, 
aunque S U  propósito se frustrara; y  na­
die negará que el 10 de agosto de 1932 es­
taba promulgada la Constitución, y  en 
su--articulo 8.', dentro de los lim ites irre­
ductibles del Estado, se reconoce Id- auto» 
nomía de los Municipios de las provincias 
y  de las regiones autónomas. Alude luego 
a loa artículos 11 y  12 de la  Constitu­
ción y  dice que ol Estatuto de Cataluña 
se votó dentro de los lim ites de lu Cons­
titución misma, y  decir quo representa 
una desmembración del territorio español 
es una Injuria, un ataque a la  Constitu­
ción, al Parlamento y  a las regiones que 
lo solicitaron. N o  es ese Estatuto una 
desmembración, sino un factor do unión 
en el que se reconocen la lengua, la his­
toria, el derecha de las regiones autóno­
mas, realidades que no llevan a! desmem­
bramiento de España, sino que .hacen na­
cer hijos de la  misma que se quieren y 
abrazan proclamando la unidad de la ma­
dre común.

Se refiere luego a que en Cataluña no 
se hizo otra bandera que la bandera repu­
blicana, para la que tiene un canto de vi­
vo patriotismo.

Alude después a l articulo del "E ! So­
c ia lis ta" y  ,dice que lo ha leído detenida­
mente, además de haberse leído, cuando 
se practicó la prueba documental, y  ha 
de empezar por censurarlo, tanto en su 
fondo como en eu forma. No dclatíl nin- 
gún buen gusto ni ninguna profundidad 
de concepto. Está  hecho por un perio­
dista mediocre y  pequeño; pero la natu­
raleza de la  ofensa no guarda relación 
con la  form a do vindicarla. Es despro­
porcionado el propósito de loa procesa­
dos en relación con la naturaleza de la 
injuria, no generalizada, y  al tomarse co­
mo ofensiva y  exig ir por la violencia una 
reprensión que equivalía tanto como a 
incautarse del Poder público, so extra­
lim itan loa lim ites de la  reacción huma­
na contra el ofensor.

T a  el D igesto se ocupó de condicio­
nar en derecho extremos parecidos al que 
en este momento se alude y  yo he de 
afirm ar—sigue diciendo el flaca!—que la 
ejecutoria del E jército español es harto 
gloriosa para que pueda empañarse por 
una in juria poco meditada, y  no se olvi­
de que se ofende a  quien se puede, no a 
quien no se puede.

Alude luego a  Luciano de Somotracla 
y  a  Antonio de Guevara, y  dice final­
mente que, en nombre de la  ley a quien 
representa, oon verdadero y  profundo do­
lor ha de solicitar de la Sala una sen­
tencia de conformidad con sus conclu­
siones definitivas, en la que resplandez­
ca la justicia que debe inspirar todos los 
fallos: con una adición; me refiero— dice 
el fiscal— a la  responsabilidad civil. He 
solicitado y  solicito en este acto una in­
demnización para las victimas de estos 
sucesos, porque la  jurisprudencia de este 
A lto  Tribunal tiene claramente sentado 
que el que pone la causa pone el efecto. 
Los procesados pusieron una causa Ile­
g itim a y  son responsables det efecto gue 
de ellas se deduce. Unos pobres solda­
dos perdieron la vida por obedecer ór­
denes de los sublevados, y  deben ser in­
demnizados sus herederos en cumplimien­
to  de una estricta Justicia; y  debo aña­
dir noblemente que al hacer la  califica­
ción definitiva he sufrido un error. Creí 
que el sereno de la calle de P rim  había 
fallecido también como consecuencia de 
las heridas sufridas por ios sucesos que 
motivaron esta causa y, en consecuencia, 
pedí para él la Indemnización correspon­
diente. Repasadas mis notas, he reco­
nocido m i error, y  como no puedo rao- 
dlflcav mis conclusiones, bago ta indica­
ción a la  Sala de que reduzca la Indem­
nización solicitada a  la  que sea proce­
dente en atención a la  duración de laa 
lesiones aludidas.

Term ina el informe del fiscal a laa 
diez y  veinte minutos de la noche, para 
continuarlo el m aítes a las nueve de la 
mañana. - ..r> - '.rpll

Ayuntamiento de Madrid
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Los saviets están dispuestos a 
vender aL Japón el ferrocarril 
del Este chino y a recibir la mi­
tad de su precio en mercancías

I ^ ^ C U ,  8.— L a  Agencia Tasa anuncia 
-gtie según- un memorándum de )a  dele- 
^ c ió n  soviética en Tokio, los soviets es- 

'tán  dispuestos a  proceder a  la  venta al 
Estado del Manchukuo del ferrocarril del 
E ste Chino.

Según e l mismo memoradum, los soviets 
estiman que el va lor del mencionado fe­
rrocarril es de 411 m illones de rublos 
oro.

Los  autoridades soviéticas, están dis­
puestas a  rebajar el precio de venta del 
citado ferrocarril a  210 m illones de ru­
blos oro y  vender loa terrenos correspon­
dientes al Ferrocarril del Este chino por 
40 millones de rublos oro, estando dis­
puestos a recibir I »  m itad dei va lor to­
tal de la  venta en mercancías.— Fabra.

En Orán muere un español a 
cons;9ciiencia de un accidénte 

de automóvil
O R A N , 8.— E l español An ton io Glrona. 

habitante en A ln  Teniuchen. se d irig ía  en 
automóvil a  R io  Salado en compañía de 
León Cid y  de José Gázquez. A l  llegar 
al cortijo  de Espinosa, y  cegado el con­
ductor por los furos de un camión que 
ven ía  en sentido inverso, se precipitó 
por el terraplén de la  carretera, chocan­
do contra un muro. E l coche volcó, co­
giendo entre el suelo y  la  carrocería a  
Gázquez, aplastándole et pecho.

A  pesar de loe solícitos cuidados de 
que fu é  objeto, cuando llegó  a l hospi­
ta l había ya  muerto.

ACLARACIONES RESPECTO AL CRIMEN COMETIDO RECIEN̂  
TEMEÑTE POR ÜN ESPAÑOL EN ARGEL

¿Un complot político?
A R G E L , 8.— E l asunto relacionado con 

el crim en cometido hace d ias.jtor el ta­
baquero Francisco Garau, quien m ató-a  
dos individuos españolea que le  proponían 
participar en un pretendido atentado 
contra los gobernantes españoles señores 
.Azaña y  Prieto, presenta cada día face­
tas de mayor interés.

E l juez de instrucción encargado del 
asunto ha interrogado hoy de nuevo al 
procesado en presencia de sus defensores 
y  de intérpretes españoles. E l juez se ha 
esforzado sobre todo en determ inar de 
una m anera clara los m óviles del crimen.

Es indudable ya  que 1 «  muertos, Su- 
r ida  y  Ram is tramaban un complot, de 
acuerdo, según parece deducirse de varios 
antecedentes, con ‘ íntimos dél diputa­
do español Juan March. Est'e'-'cumplo^ 

m á s ‘bien que a m atar a Azaña y  P rie­
to, se encaminaba a  perder a  Francisco 
Garau. I»as proposiciones hechas paca 
participar en dicho complot no tenían 
otro  objeto que el de entregar a  las auto­
ridades españolas a l Garau bajo la  ^ a -  
ve  acusación tán pronto com o éste se 
hubiera decidido a  ir  a  Eispafia. Francis­
co Garau es un hombre que ba sosteni­
do una lucha titánica contra Juan Mar ch 
desde hace muchísimo tiempo, habiendo 
sido un hermano suyo v íctim a de uña 
asechanza del diputado. Garau, por su 
parte, fué uno de los testigos que más 
perjudicaron a  M arch cuando la  Comi­
sión de responsabilidades estudiaba laa 
de) diputado mallorquin, habiéndose tras­
ladado entonces Garau a ' Madrid, acom® 
peñado por su abogado, para prestar de­
claración ante, la  ConslsiÓn de responsa­
bilidades.

Garau, desde luego, señala como prin­
cipal inductor de sus dos víctimas, al 
diputado Juan Mjirch, hoy preso, y  ha 
confirmado todos los eirtremos de su pri­
m era declaración.

En Polonia se desbordan el 
Dniéster y el Prot, arrasan las 
cosechas y ocasicnan enormes 

daños
V A Itó O V IA , 8. —  Los ríos Dniéster y 

Prot, as’  como otros varios de menor im 
portancia, se han desbordado, habiendo 
aumentado el n ivel de las aguas en más 
de tres metros sobre.el n ivel normaL 
. Todas las comunicaciones han quedado 
Interrumpidas. La  estación climatológica 
de K osow  y  otras varias aldeas, que han 
sido inundadas por las aguas, han tenido 
que ser evacuadas por sus habitantes.

.Los daños causados tanto en tas aldeas 
como en las- cosechas no pueden ser to­
davía evaluados, pero se considera que 
son de eran imuortancta.— Fabra.

Prenaratiyos en el Urugnav na- 
ra la próxima Conferencia Pan­

americana
M O N TE V ID E O , 8.—E l presidente del 

Uruguay ha pedido a  la  Asam blea auto­
rización para la  inversión de rincuenta 
m il' pesos 'destinados 'á  gastos para la 
Conferencia Panamericana, que ha de 
celebrarse en M ontevideo próximamente. 
Associated Press.

El Gobierno marroquí ba prohi­
bido este año en Fez la celebra­
ción delás fíestas de la Cofra- 

díá'de los Isáuas
R A B A T , 8.—E l Gobierno Marroquí .ha 

prohibido este año én F ez  la celebración 
de las fiestas de la  Cofradía dq, los 
Aisauas. E l pretexto úe esta extraña pro­
hibición, que b a  llamada grandem ente la 
atención, ha sido ei deseó del Gobierno 
de evitar los espectáculos realmente re­
pugnantes que ocurrian en dicha fiesta 
durante el paso por las calles de la  gran 
procesión de los cofrades.

En cam bio ha dado toda clase de faci­
lidades para el m ayor esplendor de esta 
fiesta en Mequinez, centro de la  cofra­
día, donde, por lo  visto, loa actos repug­
nantes y  salvajes de loa-Aisauas no cau­
san tan mal efecto.

E n  realidad se atribuye esta determ i­
nación del Gobierno a l .deseq de «v ita r  
.posibles derivgcioues de la  .fiesta -en el 
sentido de darle un color po lítico de pro­
testa contra las autoridades, y  tombién 
para ev itar se produjeran disturbios, nada 
imposible en una fiesta com o ésta y  en 
una i>obIación com o F ez  Intensamente 
trabajada por e l nacionalismo marroquí.

Algunos notables musulmanes de Fez, 
incondicionales del protectorado, han v i­
sitado a  laa autoridades francesas para 
agradecerle la  medida tomada, mostrán­
dose contentos de que se baya v isto  F ez 
Ubre por este año de la  invasión Aisauas

DEL VUELO AÜSTRALIA-IN- 
GLATERRA

S n íG A P O R , 8.— H o y  ha aterrizado en 
el aeródrom o de esta ciudad e l aviador 
.Jimmy Woods, que se propone ba tir  .el 
recw d  establecido por Mollisón e n ^  vue- 
to  Australia-Inglaterra.— Fabra.

' I  
I '

Nueva creación de Floralia

Jabón finísimo 
Y puro, perfuma­
do con esencia 
de lavanda de 
las sierras es­
pañolas. Reco­
mendado como
tratamiento em­
bellecedor del 
cutis/ para man­
tenerlo suave Y 
flexible.

Ayuntamiento de Madrid
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DE NUESTROS CORRESPONSALES ESPECIALES
“AHORA” EN NUEVA YORK

BAJO LAS ORDENES DE UN 
GENERAL, SE MILITARIZA EL 

COMERCIO YANQUI

Para vencer la crísis, los comer- 
'^iantes crean unos originales 

Códigos de honor

(Crónica especial de Aurelio Pego.)

N V E V A  Y O R K ,  juZío.— P a ra  solvar es­
tos tiem pos de  orístó se  requiere m ucha  
auto ridad  y  m u ch a  dlscipHno. j Y  quién  
sino el E jé rc ito  puede d a m o s  ejemplo de 
autoridad  y  d isc ip lin a f  Particu larm ente  
VM ejército oomo el norteam ericano, en 
el que no  h a y  J u n ta s  de deje?¡sa y  los 
so ldados com en  postre todos Zos dios.

A s í ío fta pensado  la  sup rem a  autori­
dad  de la  nación, el presidente, y  h a  en­
ca rgado  a l genera l J o h n so n  que o rgan i- 
ce ,la  cam p aña  p a ra  eataurar la  norm ali­
d a d  en  la  indu str ia  y  el com ercia  y a n ­
quis. S u s  p rim e ra s p a lab ra s h a n  sido de­
cisivas y  enérgicas, como corresponde a 
u n  avezado m ilitar: “B a y  que re duc ir las 
h o ra s  de trabajo y  aum entar  ios jom o- 
íes, pero h a y  que ev itar tam bién  que 
lo s p recio s su b a n  com o u n  gato m ontés."

E n  cua lqu ier otro pais, u n  m ovim iento  
'de esta especie hubiese .producido u n a  
reacc ión  adversa. L o s  co m erd a n te s  se 
n e ga r ía n  a  m ü itarizarse  y, desde luego, 
a  su b ir  los jorna les y  reducir los hora s  
de  labor. O  p re -enta rian  u n a  resistencia  
p a siv a  o  com enzarían  a  llo ra r  diciendo 
que deseaban  arruinarlos. P e ro  el pue­
blo norteam ericano a m a  el m ilitarism o  
oon  una pa sión  ingénita, adqu ir ida  en eí 
deporte. Cualqu ier m an ife stación  públi­
ca, y a  sea  p a ra  protestar co n tra  H itler, 
o  porque  es B a n  Pa tric io , o porque los 
niños de la s  escuelas h a n  entrado en  s u  
periodo de vacaciones, se convierte  en 
una p a rad a  co n  ch a ra nga s, banderas, 
un ifo rm es caprichosos, y  en la  que tos 
m anife stantes desfilan  p o r  la  Q u in ta  
A v e n id a  desp legados en  secc iones y  en  
co m p añ ía s  en  orden abierto, llevando  to­
d o s  m ilitarm ente el paso. S i  el oficio  del 
m ilita r  se  redujera  a  co n cu r r ir  a  form a­
c iones y  paradas, los yanquis serien el 
p a is  m á s m ilitarista  del mundo. E n  N u e ­
v a  Y o r k  están un iform ados— y  yustoso- 
mente— desde loa porteros ha sta  los aco­
m odadores de loa ciñes.

N o  es eadroño, 8“ ®*, oomer-
ciantea e indu stria le s h a ya n  acogido  con 
aim patia, co n  entusiasm o, ios prim era s  
órdenes de s u  general. Toda s  los moño­
nas, o  la s  nueve, se ve  partir  a  loa ven ­
dedores y  com ision ista s co n  su cartera  
y  u n  a ire  de guerrilleros que no  tenían  
ha sta  ahora. Y  cuando  re gre san  con el 
libro de pedidos, cub iertas a lg u n a s  ho­
jas, parece que. vue lven  de tom ar posi­
c iones y  proceden  o  entregar el parte  
m ilitar correspondiente.

E n  serio, p rofundam ente en serio, h an  
tom ado com erciantes e industriales 2a re­
o rgan iza c ión  d ictada  po r el genera l J o h n ­
son, y  ca d a  una de las ramos de la in­
dustria se ha  d ispuesto  a redactar . su 
cód igo  de honor. A  eate paso, para ser 
hortera, h ab rá  que ju ra r  la  bandera  y  
disponerse a d erram ar hasta  Ja ú ltim d  
go ta  de san g re  po r et tanto p o r  ciento.

E l  m á s  hum ilde restaurante, en aque­
llo s en qué es p reciso  com er de pie por 
ca rece r de  ostentos, j'omds le se rv irán  re­
banadas de p a n  s in  su correspondiente  
cuadrilátero  de m antequilla. L o s  buenos 
cató licos  dicen el pasaje en que repa; 
"D anos e l p a n  nuestro  de cada  d ia ", arre ­
g lado  a si: “D a n o s  el p a n  nue stro  de cada  
día untado  de maníeguiíla” . E n  estoa có­
d igos, que se rán  som etidos a la  aproba­
c ión  del genera l en jefe, H u g h  Johnson , 
se  regu la  la  com petencia, los procedi­
m ientos de publicidad, la s  h o ra s de tra­
bajo, Jos jorna les m iñ in io sí y  se  hace fe 
de  honradez y  de paM otia ino. P e ro  en 
n in gú n  código, n i por casualidad, se 'l im i-  
tan ¡as ganancias. Y  es que las ganan­
cias se consideran como el botin de gue­
rra  de este extraño ejército comercial.

“AHORA” EN PARIS

COMO HA CONSEGUIDO ESTA­
BILIZARSE EL GOBIERNO DE 

M. DALADIER

La división entre los socialistas 
y la eliminación parlamentaria 

de Tardieu

(Conferencia telefónica de Friuiciíco ilelgor)

P A R I S ,  8.— Con esto colurosa sem ana  
del mea de julio, la  de m á s  elevada tem­
peratura  que ae ha conocido  este a ño  en 
P a r ís ,  term ina  su s  trabajos la  C ám ara  
francesa, que hasta  el 10 de octubre es­
ta rá  de vacaciones.

E s t e  ciclo  parlam entario  quedará  en 
el recuerdo de lo s hom bres políticos, a 
ca u sa  de loa p rod ig io so s esfuerzos reque­
r id o s  paro pon er  en pie  u n  presupuesto  
re lativam ente equilibrado y  a  gusto  de la 
m ayoría . H a  sido, a l f in  y  a l cabo, mu­
cho  m ejor de lo que pod ía  pensarse, pues 
se  h a n  votado durante  este sem estre to­
d a s  la s  leyes que figu rab a n  en e l pro­
g ra m a  parlam entario  y  a lg u n a s  m ás, sal­
v o  la  de licad ísim a  y  p rim ord ia l que a ta ­
ñe  a  la s  re stricciones financieras.

P e ro  tam bién m erece seña larse  este pe­
riodo po r  un hecho sum am ente  curioso, 
que ea el que querem os destacar en  esta 
crónica: en el cu r so  de loa ú lt im os m e­
se s h a  desaparecido virtualm ente la  opo­
s ic ió n  que tan  rudo s  com bates riñó  ca n  
loa O ob ie m os anteriores.

C uando  iiino  a  ocupar el G ob ierno  el 
seño r D alad ie r, aotudl presidente del Con­
sejo, tem im os que la  du ra c ión  del f lam an ­
te líin ia te rio  había de se r  efímera. Todo  
lo dejabo suponer y, sobre todo, la s  c ir­
cu n sta n c ia s  que habian acom pañado  a 
la calda de los anteriores Oob iem os. 
“L a s  m ism a s  circunstancias— decíam os— 
h a n  de p rovoca r el derrum bam iento de 
esta n u e va  form ación".

N o  ha sido asi, s in  em bargo. B l  señor  
D a la d ie r  ae h a  revelado  insipne mani­
obrero, G ra c ia s  a  s u  hab ilidad  ha  nave ­
gado  entre lo s escollos que obstru ían  su 
ru fa  y  ha  llegado a l térm ino de laa se ­
s ione s  parlam enta rias  sin tropiezo g ra ­
ve. Tardieu, s u  p rin c ip a l adversario, ae 
ha  retirado del juego  y  lu cha  fue ra  del 
Pa rlam ento  en conferencias y  mítines. 
A dem ás, D a la d ie r  h a  tenido la  suerte de 
que los socialistos se dividan, podecien- 
do una de esos innum erab le s  escisiones 
que son lo  enferm edad crón ica  de todos 
los partidos políticos y  singu la rm ente  de 
los socialistas.

Y ,  finalm ente, loa m ismos aconteci­
m ientos in ternacionales h a n  provocado  
en  e l pois u n  m ovim iento  de concentra­
c ió n  na c io na l en  torno  aZ G obierno  para  
defender los intereses de la  patrio. L a s  
cuestiones interiores h a n  pa sado  a  segun­
do  térm ino m ien tras se  trataba  del pres­
t ig io  exterior de la  nación. L o s  fran ce ­
ses, m u y  patriotas, sueZen establecer en 
estos ca so s  u n  tacto de codos eficacísim o.

D e  todo eso ha salido beneficiado  eZ 
G obierno D alad ie r, que tiene  Za v ido ase­
gu rad a  po r u n  nuevo  trim estre, co sa  que 
ja m á s  ae hubiese creído hace cuestión  
de u n  año.

LA LUCHA EN EL GRAN 
CHACO

H acen  lo s parag uayo s 1.500 b a jas a 
lo s b o liv ian o s

ASUNCION, 8.— De acuerdo con un co­
municado oficial del M inisterio de la  Gue­
rra, loa paraguayos han hecho 1.500 ba­
jas a  los bolivianos en un fuerte comba­
te, librado en territorio del Gran Chaco 
el jueves por la  tarde.

E l comunicado paraguayo añade que 
en la  refr iega  se apoderaron de quinien­
tos rifles, coa íro  ametralladoras y  vein­
tidós' prisioneros, enemigos.— Associated 
Presa.

“AHORA” EN BERLIN

HITLER HACE FRENTE A LAS 
VIOLENCIAS DE SUS PARTIDA­
RIOS CONTRA LA ECONOMIA

“AHORA” EN LONDRES

El Parlamento substituido por el 
Consejo de Prusia, análogo al 

Gran Consejo Fascista

fConjereiteia telefónica de Eageuio XammarJ

B E R L I N ,  8.— Se m an a  llena de im por­
tantes acontecim ientos, com o  todas en 
Alemania, la  que acaba  de transcurrir. 
Im portante, m u y  im portante  el d iscurso  
de H it le r  sobre la s  intervenciones ilíc i­
ta s de  organismos y  personas naciona l­
socia listas  en la  v id a  económ ica, p ronun ­
ciado, evidentemente, con  el firm e pro­
pósito de poner térm ino a  u n  estado de 
desorden y  de v io lencia  inaguantable, 
provocado  en d ive rsas regiones de A le ­
m a n ia  po r la  im paciencia  de elementos 
irresponsab les que, « in  esperar a  que las 
co sa s  v in ie ran  p o r  sus posos contados, se 
ded icaban  a  in stau ra r po r p rop ia  in ic ia ­
t iva  y  de cuelquier m odo el reino  de los 
cielos, tal com o está explicado en el pro­
g ra m a  nacionalsocialista.

M u y  im portante  también Ja creación  
de u n  C onsejo  de E s ta d o  en  P ru s ia , re­
clutado y  nom brado  u n  poco a  la  m ane­
r a  del Gran Consejo  F a s c is ta  de Italia. 
C on  la  creación  de este Consejo, que será  
el órgano  consu ltivo  del Gobierno, que­
da  virtualm ente sup rim ida  la  antigua  
D ie ta  o  Parlam ento. EZ  nuevo  Consejo  
de E s ta d o  se  com pondrá  de SO m iem bros, 
nom brados todos ellos p o r el jefe del Go­
bierno p rusiano, el cu a l  podrd, asim ism o, 
dejarles cesantes en cualquier momento, 
« in  tener que d a r  eaipZlcaciones de nin- 
g ú n  género. Se rán  consejeros de. E sta d o  
lo s m iem bros del Gabinete prusiano, loa 
subsecretarios de los M in iste rios, los a l­
tos d ignatario s del partido naciona lso ­
cia lista  y  de sus form acione s m ilitares y  
un cierto m ímsro de personas represen­
tativas, de los g ran d e s  intereses m orales 
y  materiales del país,' se rá  una Asam­
blea estrictam ente deliberante. N o  podrd  
vo ta r  n i tem or ocuerdos de  ninpiín gé­
nero.

j Y  Cómo negarle  importoncto o  la  ce ­
lebración de un Concordato entre el Reich 
y  la Sa n ta  Sede tres d ía s  después del 
suicidio del Centro católico p a ra  evitar 
.e.1 a sesinato  f S i  hiciera falta, que  no la 
hace, una prueba  de que la  Sa n ta  Sede  
se  aparta  de todo lo que represente in­
tervención  m ilitante y  organ izada  del ca­
tolicism o  en la poZitica, pa ra  preocuparse  
únicam ente de Jos a ltos intereses espiri- 
tuales de la  re lig ión  y  de ga rantiza r a  loa 
católicos la  libertad de m ovim ientos ne­
ce sa ria  p a ra  poder conqu ista r desde esta 
v id a  la  g lo r ia  e te m a 'e n  la otra, ahi estd 
ese Concordato  pactado a  m a rch a s  for­
zada s co n  el G obierno nacionalsocialista, 
que no  deja  lu ga r a  dudas sobre eate 
punto. H itler, e s cierto, h a  correspondido  
a la  buena  d isposic ión  del Vaticano  con  
presteza y  generosidad. E s t a  m ism a  no ­
che  ae ha  hecho púb lica  u n a  p roclam a  
del canc ille r  disponiendo que laa A soc ia ­
ciones catóU cas ce rradas por los Gobier­
no s  autónom os, y  cu y a  licitud quede re­
co no c id a  en  el Concordato, pueden vol­
ve r a  abrirse, y  d ando  orden, adem ás, de 
que sean puestos en libertad lo s num e­
ro so s  c u r a s  y  ca n ó n igo s  detenidos estas 
últim as se m a n a s po r delitos de carácter  
político. D e  a h o ra  en  adelante, g ra c ia s  a l 
Concordato  rub ricado  esta noche  p o r el 
v icecancille r  von Pa p e n  y  po r el cardenal 
secretario de E stado , Pachelli, los obis­
po s  a lem anes vo lve rán  a  poder cireuZor 
librem ente p o r  sus re spectivas diócesis, 
los oradores sagrado s  pod rán  p ron u nc ia r  
oon entera libertad serm onea rebosantes 
de fe rvo r apostólico y  repletos de sana  
doctrina, lo s c iud adan o s católicos-podrán, 
sin escrúpulo  de conciencia, pre star con  
entusiasm o  su adhesión  a l naciona lsoc ia ­
lismo, y  todos contentos. P e ro  HifZer, mds 
contenta  que nadie.

SIGUE D^RROLLANDOSE LA 
LUCHA EN TORNO AL PATRON 

ORO

El lunes se presentará el plan 
Roosevelt para la subida de 

precios

(Conferencia telefónica de L a i i  de Baeza) 

L O N D R E S ,  8.— BZ estado en  que ha  
quedado la  Conferencia  E co n ó m ica  pue­
de com pararse  aZ de un aeroplano de dos  
motores, a l que le hubiese quedado fue­
ra  de  uso uno  de ellos, co n  la  diferen­
c ia  en contra  de la  C onferencia  de que  
hoy  ee ho visto y a  en la  p ráctica  que  
el funcionam iento  del m otor “cuestión  
m onetaria ’’, que es el que ae ha  averiado  
y  el del m otor “cuestión e conóm ica " tie­
nen partes intim am ente ligadas. P o r  esta  
ra zón  ae ha  presentado  ya  una am enaza  
de nueva  cr is is  para  Ja Conferencia. L o s  
pa íse s a g rupad os frente a  los que m an ­
tienen el pa trón  oro decid ieron anoche, 
en  visto de lo re lación entre  ombos cue s­
tiones, la  m onetaria  y  la económ ica, m an ­
tener en  et p rog ram a  de las sesiones a l­
g u n o  de los puntos de m á s  im portancia  
en  lo cuestión monetaria, y  a  esto h an  
in ic iado  hoy  los dos grupo  del patrón  
oro, u n a  decid ida  oposic ión  que po r to­
d a s  la s  señales que se  percib ían  en el 
Afuseo Geolóyico esta  m añana, h a n  de 
proseguir recrudecida  el lunes próxim o, 
cuando  ae reanuden las sesiones.

L o s  doa sectores de opin ión, el del que  
sostiene el pa trón  oro y  el que se  halla  
en  el cam po opuesto ae ap restan  a  la  
lucha y  es muy signi/icotivo que m ister  
N orm a n , director del B a n c o  de In g la te ­
rra, h aya  dejado, no  de presid ir, sino de 
a sist ir  p o r  prim era vez  desde hoce mu­
ch o s  años a  la  C onferencia  internacional 
de banqueros que se  está  celebrando hoy  
en Paria. D u ra n te  toda  la  postguerra  ha  
dom inado, conferencia  tra s conferencia  
a  loa banqueros internacionales y, aun­
que Zos que se hallan hoy reun idos en  
P a r is  saben  que el d irector det B a n c o  
de In g la te rra  desea con segu ir  que el G o­
bierno británico apoye  a l grupo  de na­
c iones que sostiene el pa trón  oro, se  sa ­
be tam bién  que el Gobierno brlídnico ha  
contestado oon  la  negativa, por lo que el 
no  haber contado co n  m ister N o rm a n  
en  P a r ía  s ig n if ic a  la  in tención  de poner  
al G ob ierno británico en  situación  de te­
nerse  que decid ir claram ente en u n  sen ­
tido o en otro.

E l  f in  de sem ana  se  está em pleando en 
reclu tar  aliados y  asi se dice y a  que el 
grupo  del oro está  segu ro  de la  adhe­
s ió n  do H u n g r ía  y  tal vez de la  de B é l­
g ica, p o r lo que resulta a  lo que parece, 
que  Rusia, cuyo  desinterés po r la  Con­
ferencia  ae está convlrtiendo  en interés 
m u y  despierto, podrá  ser factor decisivo.

E l  lunes h a  de se r  un dia decisivo, 
pues se  sabe  que loa delegados norte­
am ericanos se proponen p resentar wn es­
crito explicando en detalle loa planea de 
Roosevelt para  extender a l m undo en­
tero ¡a subida de precios que ha  conse­
gu ido  im p lantar  en su  pais, proponien­
do que Ja C onferencia  concentre, anta  
todo, su s  esfuerzos en esto direcoión, de­
jando  po r completo p a ra  después ¡a cues­
tión  m onetaria. E l  propósito de Rooae- 
veZt es fo rm ar u n  fuerte grupo  de na­
ciones interesadas ante todo en  la  subi­
da de precios p a ra  enfrentarlas a  aqué­
llas, cu ya  p reocupación  p rin cipa l es Ja 
cuestión  m onetaria  y  el patrón  oro. B l  
fa cto r decisivo  h »  de se r la  O ra n  B re -  . 
tañ a  y  eZ hecho de que el C an ad á  y  a l­
g u n o s  otros dom in ios se  inc linen  con  
siñipiifrd hacia  el m odo de p en sa r  de 
Roosevelt, hace creer-, que el grupo  que 
se  form e ha  de contener, la cosi fofaZi- 
dad  de la s  naciones que están fuera  del 
grupo  deZ patrón  oro.

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  R A D I C A L E S - S O C I A L I S T A S

Los veintitrés puntos del p rogram a de co laborac ión  en el Gobierno
NO HA DIMITIDO DON MARCEUNO DOMINGO EL CARGO DE VOCAL DEL COMITE EJECUTIVO NACIONAL

l:’.

!

Las basps de colaboración del partido 
radicalsociaiista en el Gobierno, aproba­
das por la  tolnorSa parlamentarla y  en­
tregadas por el Comité E jecu tivo Nacio­
nal a l presidente del Consejo de minis­
tros, son las siguientes;

1.° Inm ediata inspección de la  situa­
ción dn disciplina legal y  social en que 
actúan las autoridades locales de toda 
España, especialmente de Andalucía y  
Extremadura, para someterlas después al 
control y  dirección de ias autoridades 
centrales.

2.® Prohibición absoluta de suspneder 
concejales por los representantes del Go­
bierno. salvo en e l caso de que se acor­
dare en precedimiento judicial, o  en su 
defecto, por motivo.» m uy rar»>nados, 
acordado por el Gobierno en un exp 
diente que resolverá el Consejo de minis­
tros conforme a  lo  que se determ ine en 
las leyes.

3.® Absoluta neutralidad política y  so­
cial de los gobernadores y  destitución 
inmediata de quien ae demuestre que se 
com porta de form a contraria.

4.® Supresión de toa gobernadores ge­
nerales por innecesaiios y  porque mer­
man la  autoridad de los gobernadores 
civiles.

fi.® Inm ediata proporoionnlldad del nú­
m ero de gobernadores civiles en rela­
ción con las fuerzas parlamentarias que 
sostienen al Gobierno, incluso los socia­
listas. Nom bram iento de ios correspon­
dientes al P. R , R . S. por la  exclusiva 
propuesta del Comité ejecutivo nacional.

6." Garantía efectiva  de )a  libertad de 
trabajo, cualquiera que sea la  ideología 
de loa obreros y  asociaciones a  que per­
tenezcan.

7.® Inm ediata derogación de la  ley  de 
Térm inos miinlcipsihs. ptiosf.o que el fun- 
clonamlonto de loa Jurados mixtoa do la 
propiedad-rústica jiuade regu lar las con­
diciones de trabajo en el campo.

8.® Neutralidad absoluta, política y  so­
cial, da loa Jur.ido.s mixtoa. mediante la  
creación, para su presidencia y  vicepre- 
sidcncla, de un Cuerpo de magistrados so­
ciales, reclutados mediante oposición, y  
que signifiquen, con la Intervención del 
Estado, la garantía de imparcialidad en 
los fallos; m ientras cato se realiza, pro­
hibición de que los presldenles y  vicepre­
sidentes pertenezcan a AaociaclóncB Obre­
ras o  patronales.

9.® Revisión de la  ley  de d de abril e 
introducción en ella, a  los efectos de la 
claslllcación de loa factores per.sonales 
que intervienen en la explotación de la 
tierra, además de los grupos de jornale­
ros y  propietarios, un tercer grupo de 
agricultores, que comprenderá a  los apar­
ceros. arrendatarios y  pequeños propieta­
rios.

10. Concesión del derecho al arriendo 
colectivo con arreg lo a  las disposiciones 
vigentes a  los incluidos eñ el tercer grupo.

11. Inm ediata aprobación y  ejecución 
de la  ley  dei Banco Naclonai Agrario, que 
difunda en su m ayor amplitud por todo 
el territorio nacional el crédito agrícola.

12. Rápida unificación en un Código 
agrario de toda la  legislación referente 
a l campo.

18, Aprobación de la  le y  de Arrenda­
mientos rústicos antes de las vacaciones 
parlamentarias.

14. P ron ta  promulgación de la  ley  de 
Rescate de bienes comunales.

15. Fo litlca  arancelaria: Estudio de 
los Tratados de comercio y  revisión de 
las tarifas aduaneras.

Otorgam iento de representación en la  
Junta de Valoraciones arancelarias, agre­
gados de la exportación de productos 
agrícolas españoles.

16. Po lítica  de nacionalización de la  
riqueza forestal y  organización de la  
población.

17. Po lítica  fisca l y  de H a c i e n d a :  
Adaptación del presupuesto nacional a 
ias posibilidades económicas del país.

Transformación fiscal, considerando el 
impuesto como instrumento de justicia 
Borial y  medio político de impulsar y  di­
r ig ir  la  economía de España, extendien­
do la  base de imposición sobre la  renta.

M áxim o rigor en la  supresión de gas­
tos n o , reproductivos.

Adaptación inexorable de los gastos a  
los ingresos, evitando en lo posible que 
se consideren como ingresos normales 
para equilibrar el Presupuesto la  emi­
sión de la  Deuda.

18. Po lítica  de tr^ isportes: Medidas 
encaminadas a  la  nacionalización de los 
ferrocarriles.

U rgen te coordinación de los transpor­
tes por carretera y  carril, organlzándoia 
con centros de tráfico y  unificación de 
la  red ferroviaria.

Creación de un plan general de cons­
trucciones para la  completa comunica­
ción terrestre por carretera y  carril, for­
mulado con m iras a l interés colectivo y  
económico de la  nación.

19. Reorganización de los cuerpos de 
Adm inistración pública, en el sentido de 
establecer la  responsabilidad administra­
t iv a  de los funcionarlos, cualquiera que 
sea su categoría; establecer plazos m u ­
rrios en la  tram itación de expedientes y  
garantizar los derechos legítim os de los 
funcionarios, introduciendo el principio 
del ascenso por la  capacidad de los mis­
mos.

20. L a  ley de Bases de Administración 
Local, en que con am plia autonomía se 
organice al pais en municipios, comar­
cas económicas y  regiones naturales.

•21. Revisión  y  anulación en su caso de 
los monopolio.» y  concesiones de la  D ic­
tadura e inmediata anidación de la  con­
cesión a  la  Telefónica.

22. Reorganización de la  Adm inistra­
ción de justicia, a  base de abaratarla y  
acelerar los tráímites. Responsabilidad 
efectiva  de jueces y  magistrados.

23. /dopción de aquellas medidas de 
gobierno necesarias para garantizar el 
exacto cumplimiento de lo  dispuesto en 
la ley  de Congregaciones sobre substitu­
ción de la  enseñanza religiosa.

L a  snpoesta d im isión  de don M ar? 
ce lin o  D om ingo

L a  noticia lanzada por un d iario de la 
mañana anunciando la  dimisión de don 
M arcelino Dom ingo del cargo de vocal

SURTIDORES DE GASOLINA
BOCAS D E  C AR G A , m odelo regla-' 
m entarlo adoptado por C. A . M. P . S. A . 
SO C IED A D  G E N E R A L  D B  A P L IC A ­

C IO N E S  IN D U S T R IA L E S

Santa Engracia, 42 —  M A D 'R Z O

PASTA ELIXIR CEPILLOS

URO M IL

del Comité E jecu tivo Nacional del parti­
do radicalsociaiista ha sido desmentida 
rotundamente. N o  era, sin embargo, muy 
aventurado el supuesto de tal dimisión. 
N o  ea ningún secreto que e i m inistro de 
Agricu ltura está profundamente disgus­
tado, como muchos am igos suyos que 
acaso le hayan sugerido la  idea de la 
dimisión, por la  form a de actuar de una 
parte de los miembros del Comité.

£ !  hecio determ inante de que se ha­
yan avivado y  enconado las discrepancias 
entre los que mantienen en derredor de 
los ministros la ortodoxia del partido y  el 
grupo disidente que acaudilla e l señor 
Gordóu Ordás fué la  form a anómala de 
elección de cargos en e l Comité E jecuti­
vo. Se celebró una tarde, m ientras se 
verificaba la  sesión de Cortes y  el m i­
nistra de Agricu ltura se hallaba en el 
banco azul. Se produjo e ! empate entre 
los señores Salmerón y  Gordón Ordás 
para la  presidencia y  entonces, en vez 
de demorar la  elección o  reclam ar la  pre­
sencia del señor Domingo, se conTió la 
designación a  la  suerte, y  quedaron nom­
brados, por sorteo, e l señor Gordón Or­
dás, presidente, y  el señor M oreno Gal- 
vache, secretarlo; elementos representa­
tivos, ambos, de la  fracción  disidente del 
partido. D e la m isma forma, la  ausencia 
de algunos diputados en la  reunión de la 
m inoría parlamentaria determ inó que al­
gunos puntos del plan de colaboración, 
precisamente aquellos que pueden oca­
sionar un con flicto político, fuesen aprfr 
bados por dos votos.

A n te  la  noticia circulada de la  dimisión 
dei señor Dom ingo, los periodistas hicie­
ron ayer indagaciones para la  confirm a­
ción y  todas ellas dieron resultado n ^  
gativo.

D on  M arcelino Dom ingo dijo, concre­
tamente:

— E s  un infundio. E sta  mañana, cuan­
do v i e l periódico que lo publica, fu i yo 
el prim er sorprendido. Son lamentables 
esas actitudes que dan j>or ciertos he­
chos falsos, que n i existen n i existirán 
por su falta, de razón. L e  autorizo, des­
de luego, jjara que rotundamente niegue 
veracidad a  tal infundio.

E l señor Gordón Ordás, presidente del 
Comité ejecutivo, ha asegurado que ni 
verbalm ente n i por escrito ten ía noticias 
de tal dimisión, que bace cinco días no 
se hablan v isto  y  que no creía  que las 
cuestiones que tienen planteadas en es­
tos momentos la  Comisión y  e l Com ité 
puedan justificar ta l actitud. Sin embar­
go, al leerlo por la  mañana se extrañó, 
y  a l llegar a l Com ité pregim tó sí había 
carta  del señor Dom ingo y  no se habia 
recibido ninguna.

E l señor Moreno Galvache d ijo:
— T o  aseguro, como secretarlo de este 

organismo ejecutivo:
Prim ero. Que no tengo ninguna noti­

c ia  de la  supuesta dimisión.
Segundo. Que en ninguna sesión del 

C. E . N . ee ba  transparentado disgusto 
alguno entre nosotros; y  

Tercero. Que el viernes, día a  que ha­
ce  referencia  la  inform ación de "E l  So l” , 
no celebró sesión e l Com ité ejecutivo na­
cional dei P . R . R . S.

N o  obstante, e l disgusto es hondo en­
tre  unos y  otros sectores del partido r&- 
dicalsociaiista y  es m uy posible que para 
tratar de estas cuestiones sea convocado 
un Congreso extraordinario.

Otras notas politicas

La anunciada huelga de campe­
sinos en Salamanca

E l d irector general de Trabajo, señor 
Baralbar, refiriéndose a  la  huelga anun­
ciada por los obreros del campo de Sa- 
iamansa, ha dicho que no se trata  de 
una huelga general, sino, simplemente, de 
que la  Federación de Trabajadores de la 
T ie rra  ha presentado e l escrito de huel­
ga  para in iciarla a  las cuatro de la ma­
ñana de! domingo.

Añadió que el ministro de T raba jo está 
gesltionando activam ente la  evitación dei 
confiicto, esperando que, si esto no ss 
consigue, se logre,' cuando’ menos, redu­
cirlo considerablemente en intensidad,

La ratificación del Convenio de 
Comercio entre España y el 

Uruguay
Aunque se ha asegurado que el Go­

bierno en el último Consejo exam inó am­
pliamente e l problema creado por los 
diputados gallegos en la  oposición a  que 
sea ratificado el Convenio Comercial con 
el Uruguay, y  en su consecuencia habia 
sido retirado e l dictamen, podemos con­
firm ar nuestra Información de ayer de 
que e l asunto será tratado en el Consejo 
dei martes, y  que sólo ha sido suspen­
dida la  discusión en e l Parlamento.

Nuestras informaciones de carácter o fi­
cioso nos perm iten hacer las siguientes 
afirmaciones:

Prim era, que e l Consejo de ministros 
celebrado e l viernes no trató, en abso­
luto, nada de cuanto se relaciona con el 
acuerdo complementario del Tratado de 
Comercio entre España y  e l Uruguay, -y

Segunda. Que e l becfao de no haberse 
puesto a  discusión el mencionado acuer­
do se debió exclusivamente a  que estan­
do el presidente del Consejo reunido con 
la  Comisión presidencial para llega r a  
un acuerdo respecto a  la  reform a de la  
le y  E lectoral, cuyas bases habían de ser 
discutidas por la  Cámara, e l Consejo de 
Ministros no creyó prudente interpolar 
una cuestión tan im portante y  de tan 
elevada discusión como ésta, para tener­
la  que interrumpir y  reanudar la  de l a ' 
ley  E lectoral.

Los créditos destinados a inten­
sificación de cultivos y la distri­

bución de fondos dei Crédito 
Agrícola

E l m inistro de Agricu ltura hizo ayer 
las siguientes manifestaciones;

—Aprobados los expedientes de inten­
sificación de cultivos por e l Consejo del 
Instituto de R e form a Agraria , en la pró­
xim a semana empezarán los envíos de 
dinero a los pueblos a fectadoa

P o r  la  intervención de los Servicios 
de C rédito Agríco la, sé acelerarán o  sim­
plificarán los trám ites con objeto de que 
en un espacio brevísim o de dias puedan 
ser giradas a los pueblos donde la  inten­
sificación de cultivos se realizó laa can­
tidades que e l M in isterio convino con 
ellos.

Se ha publicado por el M inisterio la  
M em oria del Servicio Nacional de Cré­
dito A gríco la  correspondiente a l ejerci­
c io  de 1932.

Acaba de entregárm ela e l Jefe de eete 
Servicio, don Antonio Ballester. '

Aunque las cantidades de que dispone 
é l C rédito Agrícola, no responden toda­
v ía  a  la r necesidades de nuestra agri­
cultura, conviene advertir que, durante 
m i estancia en e l M inisterio, éstas can­
tidades han tenido los aumentos siguien­
tes:

Un aumento hasta trein ta  m illones de 
la  cantidad que anteriorm ente tenía; otro  
aumento de d iez m illones para atender 
a  la  intensificación de cultivos y  un úl­
tim o aumento de cincuenta m illones para 
m ovilizar e l m ercado det trigo. N o  sé si 
es poco o  es mucho. L o  que sé es que 
siendo siempre las mismas, las necesida­
des del campo, nunca se las había aten­
dido en la  medida de ahora.

Los préstamos individuales con garan- 
tia  personal y  préstamos concedidos en 
1932, ascienden a  cerca de 26 millones, 
respondiendo a  16.000 peticiones recibi­
das. Las que tienen un m ayor volumen 
son las que ee refieren al tr igo  y  aceite, 
destinando Igualmente la  relacionada con 
la compra de sem illa que asciende a tres 
millones y  medio de pesetas.

Las especiales circunstancias porque 
ha- atravesado los agricultores en este 
año, decidieron al C rédito A gríco la  a es­
tudiar el medio de escalonar e l pago da 
las deudas contraídas. Se otorgaron a 
este fin excepcionalmente prórrogas ex­
traordinarias mediante el pago del 33 por 
100 del im porte de los créditos recibidos.

Tam bién ha sido publicada la  memo­
ria  de los Servicios de Seguros Agrarios 
correspondiente a l ejercicio de 1932. Este 
Servicio que actúa hasta ahora, por me­
dio de capitales reasegurados v a . a ad­
qu irir todo el impulso que necesita en 
virtud de la  ley que haga obligatorios 
los seguros sobre cosechas.

Ayuntamiento de Madrid
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Rein Loring va a inlentar el raid Madrid-Buenos 
Aires en ena avioneta

COMO HIZO SU VUELO MADRID - MANILA
El inlrépiilo aviador dvil é e c e  a los lectores de AHORA el Diario de so pasada proeza

Las cosas raras que le ocurrieron en Bushire.—La colonia suiza en Rangoon se compone de dos 
ciudadanos. -  El paso por la cordillera anamita, donde son incontables los accidente» de 

Trampas para cazar tigres. ~ Los gritos de los “ geckos” , -  La llegada a Manilaa v ia c ió n .

E l U  de ju lio de 1932, después de un 
v ia je  lleno de dificultades y  coutratiem- 
pos, espuesto en más de una ocasión a 
fracasar en tiu empresa, aterrizaba en 
Mambí, habiendo conseguido realizar la 
segunda unión aérea España-Fíllplnaa.

Cuando regresé a España, en el mea de 
septiembre, pensé en repetir el vuelo, 
pues eon la experiencia obtenida me era 
máa fác il hacer la elección de los tres 
elementos más importantes en todo via­
je  aéreo: avión, época e Itinerario a  se­
guir

Avión.—P o r  tener que adquirirlo con 
m ¡s escasos medios me interesaba que 
fuese io  más económico posible, tanto en 
precio dt coste como en consumo, y  que, 
sin embargo, su velocidad de cidicero fu&- 
se elevada. Otro punto Importante era 
e legir tanto el motor como el aparato de 
una marca acreditada, para tener el má- 
vriiniin de garantías de que no habría de 
tener entorpecimientos en el material du­
rante el viaje.

E n  octubre firmé el contrato de adqui­
sición de un aparato con la casa inglesa 
Comper, en vista de las característi­
cas que reunía su avión tipo Comper 
Svrift. equipado con motor Pob joy ti­
po R  de 80 H P .

Velocidad de crucero, 195 kilómetros 
por hora.

Consumo de gasolina, 20 litros por hora.
Idem  de aceite, medio litro por hora.
R ad io  de acción, 1.600 kilómetros.
Tecno vpiena carga ), 4.000 metros.
Despegue (plene carga). 200 metros.
L a  techa de entrega quedó fijada para 

el 15 de enero en Hooton, pues quería 
hacerme cargo personalmente del apa­
rato  para tener la seguridad de que todo 
estau® en perfectas condiciones.

Epoca apropiada.—E n  un v ia je  de
15.130 kilómetros ea muy d ifícil, por no 
decir imposible, el elegir una época del 
año en que se encuentre buen tiem po en 
todo ei recorrido, y  poi- lo tanto tenía que 
contentarme con realizar el vuelo en la 
época en que fuesen menos probables los 
tifones en las dos últimas etapas del re­
corrido, y  según loa Informes que procu­
ré  recoger en mi vuelo anterior, la  sali­
da de Madrid nc debería ser más tarde 
de la segunda quincena de marzi.

Itinerario.— En poco podía modificar el 
seguido el año pasado, por ser ® ..e em­
plean las lineas aéreas K . L. i~ ,  A ir  
Orient, que van de Amsterdam . Batavia 
y  de París a Saigon, respectivamente. 
Evitaris  el aterrizaje en Trípoli, cuyo 
campo está en pésimo estado, además de 
ser bastante reducido para un despegue 
con plena carga. También quería evitar 
el aterrizaje en Hanoi, cuyo aeródromo 
sólo tiene practicable una estrecha la ja  
de terreno, a pesar de los añoa que está 
alli establecida la aviación m ilitar íran-

Mlentras el aparato se construía m e 
dediqué a trabajar en m i empleo como 
piloto en la C. B. T . P . A., que por aque­
lla época había contratado el catastro de 
la  provincia de A lava  con su Diputación

Femando Rein Loring , el audaz p iloto c iv il que por dos veces ha 
hecho el ra id  Madrid-Manila en una diminuta avioneta, está organi­
zando un nuevo ra id  que tiene una importancia excepdonál. 8e pro­
pone dar e l salto del A tlán tico y llegar a Buenos A irea  en uno de 
loa pequeños aparatos que utiliza para sus ra id s . Hasta ahora 2a 
travesia del A tlán tico de Este a Oeste aólo ae ha hecho en potenti- 
simos aviones. Rein L oring  va a intentar por primera vez saltar de 
uno a o tro  continente en uno de esos aparatitos que parecen jugue­
tes. E n  estos momentos tiene un gran interés el conocer los porme­
nores de esta clase de ra id s , y  hemos obtenido del audaz y ea^peri- 
mentado p iloto español el relato día a dia de su últim a proeza, que 
hasta ahora ha permanecido inédito y  que tiene «n  posiíiuo  interés 
deportivo.

Provincial, y  en este trabajo continué 
hasta el 11 de enero, que me avisó la casa 
cozistructora que ya tenia el aparato ter­
minado. Ped í penuiso a m i Compañía y 
el 17 aali para Hooton (cerca de L iver­
pool). Cuando llegué a  la  fábrica me die­
ron tode clíise de facilidades para que 
volase en aparatos del mismo tipo del 
mío, mientras en éste se ultimaban algu­
nos detalles.

Aprovechando el estar alli emplazada la 
fábrica de los motores Pobjoy, m e dedi­
qué aquellos dias a imponerme bien del 
motor y  elegir el repuesto que me con­
venía llevar en el vuelo.

E l 30 de enero quedé convencido de que 
todo marchaba bien, y  al día siguiente, 
después de escuchar los últimos consejos 
de M. Comper, llevé el aparato a Lympne. 
A  las nueve de la  thañaUa del día si­
guiente despegué, y  después de atravesar 
el Canal de la Mancha de Folkeston o 
Calais, m e recorrí Francia entera con 
rumbo a Pamplona, donde aterricé a las 
15.30, habiendo empleado seis horas trein­
ta  minutos en recorrer los 1.260 kilóme­
tros que separan Lympne de Pamplona.

En este vuelo quedé satisfecho del fun­
cionamiento del motor y  aparato, asi co­
m o de los instrumentos para vuelos sin 
visibilidad, pues los primeros SSO kilóme­
tros que recorrí en Francia fueron con 
muy mala visibilidad a causa de la llo­
vizna y  la  niebla.

Durante el mes y  medio que permanecí 
en Elspaña efectué vuelos con el aparr to 
a Madrid y  Málaga, quedando cada vez 
más satisfecho de su rendimiento y  buen 
funcionamiento. Este tiempo lo empleé 
en solicitar los permisos diplomáticos ne­
cesarios para vo lar sobre loa distintos 
países que tenía que atravesar en m i * ia- 
je, obtención de m i pasaporte y  ultimar 
el sinnúmero de detalles que el vuelo 
exige.

H e  de hacer constar que desde el pri­
m er momento m e apoyó en m i proyecto 
turo A lvarez Buylla, quien solicitó, y  ob­
tuvo. del señor presidente dei Gobierno 
una subvención para ayudar a sufragar 
los gastos del vuelo.

D ias antes de mi salida tuve el honor 
de ser recibido por el Excm o. señor P re ­
sidente de la  República y  por el je fe  del 
Gobierno, a  los que agradecí el apoyo que

me prestaban, deseándome ambos el ma­
yor éxito en mi empresa.

E l 16 de marzo tenía ultimados la ma­
yoría de los detalles, y  en vista de que 
la información meteorológica (dealnteri- 
sadamente facilitada por el teniente co­
ronel Cubillo, je fe  del Servicio Meteoro­
lógico de Aviación m ilitar) en ta costa 
norte de A fr ica  no era mala, decidí fijar 
la salida el 18, al amanecer.

Para  corresponder a mi nombramiento 
de h ijo  adoptivo de Manila, honor que 
me fué concedido al finalizar m i viaje 
anterior, impuse a m i pequeño Comper 
el nombre de "Ciudad de Manila". Tam ­
bién ostentaba en ambos costados del 
aparato rótulas en español e Inglés, que 
decían: “ V isitad España", y  en la parte 
anterior, el gran artista navarro Xavier 
de Frutos había pintado una gitana en 
actitud de' bailar, acompañada de un to­
cador de guitarra, y  tres cuadros típicos 
vascos.

La  víspera dé la  salida fué, com o siem­
pre ocurre, el d ia más cansado, por la can­
tidad de detalles que quedan para última 
hora. A  las tres de la madrugada, des­
pués de haber cenado con una peña de 
amigos en una de laa más modestas “ tas­
cas" de Madrid, para seguir la costum­
bre que establecieron el año anterior, me 
retiré a descansar para levantarme nue­
vamente a  laa cuatro.

A  las cinco y  cuarto, acompañado de 
mi prim o Eduardo y  de mis hermanos 
Lu is y  Enrique, me trasladé al aeródro­
mo de Getafe. Mientras colocaba en el 
pequeño espacio disponible los mapas, 
provisiones, correo y  equipaje, llegaron 
el director general de Aeronáutica civil, 
el capitán Lloro, como delegado de la 
Federación Aeronáutica Española: una 
Comisión de filipinos residentes en Ma­
drid. la  m ayoría de los empleados de 
C. E . T . F . A., un gran número de ami­
gos, la  m ayor parte de ellos pilotos civi­
les. y  algunos re p re s e n ta n te s  de la 
Prensa.

M a d rid 'T ú n e z . 18 de m arzo
A  las seis y  veinte, después de des­

pedirme de los p r e s e n t e s ,  despegué 
el "Ciudad de M anila " dandó acto se­
guido una vuelta por encima de los que 
habían ido a  despedirme para saludarles

y  agradecerles el madrugón que por mf 
se habian dado.

Comoquiera que e l campo de G etafe no 
estaba en muy buenas condiciones para 
un despegue con plena carga a causa de 
la lluvia de los días anteriores, decidí 
salir con la gasolina necesaria para ir  
a Los Alcázares.

En dos horas cubrí los 390 kilómetros 
que separan ambos aeródromos. E l tiem­
po sólo faaiña sido mediano, coofonue 
me anunció el señor Cubillo; pero iesde 
aquí a Túnez m e aseguró buen tiempo y  
vientos favorables.

En cincuenta minutos se efectuó el 
aprovisionamiento de gasolina, y  a las 
nueve y  diez despegaba con rumbo a 'Ca- 
bo de Palos, por donde me interné en el 
Mediterráneo recalando en Cabo Ténez, 
y  de aqui por la recta seguí a  Túnez en 
cuyo aeródromo aterrizaba a las trece y  
cuarenta y  cinco, habiendo cubierto ios 
1.460 kilómetros que separan Madrid de 
Túnez en seis horas y  treinta y  cinco m i­
nutos, lo que representa una media de 
222 kilómetros por hora.

L a  primera etapa estaba cubierta más 
rápidamente de lo que esperaba, y  en la 
misma form a aprovisioné el aparato, 
marchándome ei. seguida a descansar, ya  
que en m i última noche en Madrid me 
habia sido Imposible.

T ú n e z 'B e n g a z i. 19 de m arzo
A  las cuatro de la  mañana, acompa­

ñado del agente de la  casa Shell, m e di­
r ig í al aeródromo. Con laa primeras lu­
ces del dia emprendí m i segunda etapa 
E l parte m e anunciaba- vientos contra­
lleno de optimismo y  bien descansado, 
rios en los últimos 400 kilómetros de la 
etapa, por lo que decidí aterrizar en Sir- 
ta, donde la  Aviación m ilitar Italiana tie­
ne destacada una escuadrilla. Cuando es­
taba en la vertical de su aeródromo des­
pegaban seis aparatos con rumbo a Ben- 
gazl. Según me dijeron, en uno de ellos 
viajaba el subsecretario de Aviación, en 
otro su ayudante, tres aparatos militares 
que le daban escolta, y  en el último via­
jaba un matrimonio inglés que se d irigía 
a Kenia vía Bengazi y  E l Cairo. Como 
tenía tiempo suficiente después de car­
gar el apar, to de gasolina, comí algo en 
el pabellón del aeródromo, en todo lo 
cual empleé una hora.

Para evitar tener el viento completa/- 
mente de frente, me Interné en el Me­
diterráneo con rumbo a Bengazi, y  al 
mismo tiempo evitaba el rodeo del golfo 
de Gran Sirta.

A l llegar a la  altura del aeródromo 
me quedé extrañado por el lu jo de ver 
cinco botes de humo encendidos, en loa 
cuatro extremos y  en el centro del cam­
po para indicar bien su delimitación y  
la dirección de los vientos. Después de 
aterrizar, y  al ver gran número de sol­
dados formados, comprendí que habían 
confundido m i aparato con el del subse­
cretario. .

A  los veinte minutos de m i llegada 
aterrizaron los seis aparatos.

A  la  mañana siguiente, antes de que 
fuese d t dia, m e encontraba de nuevo en
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el aeródromo, en compañía del matrinK^ 
id o  inglés que también se d irig ía  a  E l 
Cairo, pero ellos tendrían que aterrizar 
en algún aeródromo de la  costa para 
aprovisionarse de gasolina.

B e n g a z i'E l C a iro . 20  de m arro
Despegamos al mismo tiempo, pero a 

r.auja de la  m ayor velocidad de mi apa­
rato, a  los pocos minutos los perdí de 
vista.

Desde Bengazi hasta llegar al lago de 
Ezbet, o  sea unos 1.000 kilómetros, si­
guiendo la  recta, no exl.ste otra cosa que 
el desierto. De vez en cuando se ve  algún 
campamento de beduinos y  alguna peque­
ña caravana de comerciantes, que utili­
zan camellos para el transporte de sus 
mercancías. A l llegar a  las huertas que 
existen en el delta del N llo. e l paisaje 
cambia por completo, pasando bnasca- 
mente dc la  arena a las piantaclones de 
algodón y  caña de azúcar, que constitu­
yen la  principal riqueza de aquella re­
gión.

Aunque en m i v ia je  anterior había v i­
sitado laa célebres plrámldea. como esta 
vez  no disponía de tiem po para visitar­
las nuevamente, m e di unas vueltas en­
cima de ellas antes de d irigirm e aJ nue­
vo aeródromo c iv il Oe Ainmza, que está 
muy cerca del antiguo aeiódrom o m ili­
ta r  Inglés y  ambiKi jjróxlm os a  H c lióp o  
lis.

E n  el aeródromo m e esperaba el ilus- 
trisim o señor m inistro da España, quien, 
enterado dc m i salUla de Madrid, tenía 
verdadero interér en recibirme, aun .sa­
biendo e l eardcter particular dc m i vue­
lo. \Jomo comprendiera quo tenía que re­
pasar mi m otor antes de aceptar ninguna 
invitación, y  para dejarm e en más li­
bertad. quedó en enviarme su coche a 
las siete y  media, para cenar ambos en 
compañía del tetradc» español señor Fes- 
set, que es m iem bro del 'i'ribunul m ixto 
de Egipto.

E l aeródromo de Almaza, do reciente 
consti-ueclon, tiene la particularidad de 
que todo él c.stá rodeado por una tapia

de cemento de un m etro de altura, cuyo 
único objeto es im pedir que la  arena del 
desierto arrastrada por el viento se de­
posite en grandes cantidades sobre el 
campo de aterrizaje. Una sociedad pri­
vada ha instalado a lli dos hangares en los 
cuales encuentra e l turista alojam iento 
y  personal competente para e l repaso y  
reparación, en caso necesario, de su mo­
tor y  aparato. E ' A ero  Club de E l Cairo 
también ba construido alli un magnifico 
chalet con seis habitaciones, provistas 
todas de baño. P o r  resultarme más có­
modo para salir temprano a l d ia  siguien­
te  m e a lo jé  en el chalet, para lo  cual 
no era necesario pertenecer a  dicha so­
ciedad y  bastaba con baber llegado por 
v ía  aéiea.

Después de cenEir fuimos un rato  al 
Frontón, donde empresario y  Jugadores 
son españoles.

E l  C a irO 'B ag d a d . 21 de m arzo
A l día siguiente, cuando m e disponía a 

salir, no disponía de otra  inform ación me­
teorológica que la que publicaba un pe­
riódico local de la tarde anterior, y  ésta 
sólo anunciaba vagam ente que sobre ¡a 
costa de Palestina se extendía una zona 
de baja presión con Uuvias y  mal tiem­
po general. Hubiera preferido no dispo­
ner de hotel en e l aeródrom o y, en cam­
bio, disponer de Infotm ación m eteoro !^  
g ica ; pero ios miembros de ta Comisión 
que d irige e l aeródromo se conoce que 
pensaban dc m anera opuesta.

En vísta de que a los 100 kilóm etros de 
m i salida m e v i dc lleno m etido en la 
zona do mal tiempo, decidí d irigirm e a 
Am an, donde existe un aeródromo de  la 
Aviación  m ilitar inglesa. Como m e fue­
ra imposible pasar la  cordillera que me 
separaba de Aman, m e v i precisado a 
desviarme hacia e l M ar Muerto, por en­
cima de cuyas aguas tuve que vo la r a 
muy baja  altura, a  causa de la  mala v i­
sibilidad. Sin premeditarlo, m e di cuen­
ta  de que tal vez  en aquellos momentos 
estaba batiendo el record de profundidad 
en avión, pues la  superficie de este mar

I está 394 metros ba jo  e l n ivel m edio del 
mar.

Después de no pocas vueltas pude pe­
garm e a l ferrocarril que ee d irige a  Da­
masco, y  por el barranco donde éste está 
Instalado pasé los montes que rodean 
Aman, donde aterrizaba en e l preciso 
momento en que llov ía  con m ás fuerza. 
Tam poco aqui m e pudieron fac ilitar in­
formaciones m uy precisas sobre e l tiem ­
po en el desierto, pues debido a  las des­
cargas eléctricas se había producido una 
averia  en la  instalación de radio.

Con llu v ia  y  no m uy buena visibilidad 
despegué de nuevo, dirigiéndom e a l en­
cuentro 'de la  tubería conductora de pe­
tróleo que ha instalado la  Shell, y  la  cual 
atraviesa el desierto de Siria. L a  tuberia 
es nna linea recta y  cada 50 kilómetros 
han arreglado en sus proxim ldadee un 
campo de aterrizaje, cada uno de los cua­
les lleva  su correspondiente número. Dea- 
de el avión resulta más visible que las 
rodadas (T ra ok ) que m arcó el E jérc ito  
inglés en el año 1922, y  la  cual hasta hace 
pocos meses era la  única ruta que se­
guían los aviones que atravesaban e l de­
sierto.

A  los 80 kilóm etros de Am an, y  si­
guiendo e l rumbo que m e indicaron en 
el aeródromo, m e crucé con la  tubería 
conductora de petróleo. Cuando apenas 
llevaba media hora siguiendo la  tubería, 
m e v i envuelto en lluvia y  a  los pocos 
minutos ésta se cam bió por granizo, que 
me obligó a m eter la cabeza dentro de 
la  pequeña cabina para ev itar el ser he­
rido si alguno m e pegaba en las gafas. 
E n  los intervalos en que cesaba e l gra­
nizo sacaba la  cabeza para v e r  si m e ha­
bía alejado de la tubería y  procurar no 
perder el contacto visual con ella. Cuan­
do menos io esperaba, m e vo lv ió  a sor­
prender el gran izo; pero antes de que tu­
viese tiem po de esconder la  cabeza, ya  
habia recibido un fuerte golpe en ella. 
Esta v& i la  granizada duró más de diez 
minutos, tiem po suficiente para alejarm e 
de la tuberia. la cual m e fué imposible 
volver a  encontrar, a  causa de la  m a la .

visibilidad. D i v a r iu  vueltas en todas dl> 
rectíones y, en vista de que no conse­
guía dar con ella, decid í poner rum bo al 
norte de Ram adi hasta m i encuentro con 
e l r io  Eufrates.

Atravesando de esta m anera el De­
sierto está uno expuesto a que nadie ie 
encuentre ei alguna averia  le obliga a  
aterrizar. N inguno de los pilotos que atra­
viesa el Desierto se separa del " tra c k " 
o de la  tuberia. pues sabe a  lo  que se 
expone haciendo lo  contrario, y  yo  tam­
poco lo  hubiera hecho si no hubiese sido 
obligado por haberla perdido de vista.

A  escasa altura y  con m ala visibilidad, 
debido, a  la  lluvia y  el granizo, seguí el 
vuelo. Cada m inuto esperaba la rotura da 
la  hélice: la  cual, aunque un poco prote­
gida por una cantonera de latón, podía 
fácilm ente astillarse bajo la  acción de 
una lluvia prolongada, y  más rápidamen­
te  aún con una fuerte granizada.

A l Uegar al r io  Eufrates cesó la  lluvia^ 
y  sólo quedó reducido el mal tiem po a  
visibilidad pobre, descargas eléctricas y; 
truenos que llegaban a apagar el *ruído 
del motor. Oscureciendo llegué a  Bag­
dad, y  antes de saludar a  los a llí presen­
tes  inspeccioné la  hélice: afortunadamen­
te, sólo tenía dos trozos d e  cantonera le­
vantados y  algunas pequeñas mordedu­
ras en la  madera, todo lo cual dejé arre­
glado aquella ñocha, asi como la  carga y, 
repaso del m otor y  aparato.

E n  el hotel T ig re  Palace, donde m e alo­
jé, conocí a  la  aviadora francesa Helena 
Boucher. L levaba a llí un mes esperando 
un nuevo motor para su aparato, pues el 
suyo había sufrido la  rotura del cárter 
en las proxim idades de Bagdad, cuando 
efectuaba e l v ia je  París-Saigon,

B a g d a d 'B u sh ire . 22 de m arzo  
Dispuesto a pernoctar en Jask, salí de 

Bagdad en cuanto m e fueron percepti­
bles los obstáculos que rodean et campo- 
L a  hélice no trepidaba, y  el tiempo, aun­
que con mala visibilidad a  causa de la 
bruma, era m agnifico comparado con e l 
que d isfruté el día anterior.

E n  cuatro horas recorrí los 850 kiló-

A  J A  D  E O S
LA  CASA MOÉT &  CHANDON, fiel a su tradición secular, se complace en ofre­
cer nuevamente a su distinguida clientela y al público consumidor sus afamados 

Vinos de CHAMPAGNE.

C A R T E  B L A N C H E  Escudo de España 
W H I T E  S T A R  S e c o  

BRUT IMPERIAL Extra Seco (varias añadas)

A  PRECIOS EXTRAORDINARIAMENTE REDUCIDOS debido al reciente 
acuerdo comercial con Frcincia y que serán comunicados por su Agente General 

Concesionario en Espciña:
•  •

T H .  B A I L A C
LAURIA, 92 Y 94-TELEFONO 70134 - BARCELONA

N O T A  IM P O R T A N T E : E x íja s e  la  clase  
de su leg itim id ad  y  leg a l im portació n .

C A R T A  B L A N C A , p recisam ente con e l Escu d o  N a cio n a l de E sp a ñ a , ún ica g aran tía

• i
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metros qüe sepafhn Bagdad de Bushire. 
donde atarrlcé a, las d i «  y  d le^  Al, poco, 
tiem po de estar en tierra m e v i  precisa^, 
do; a .protestar eqérgícamente en fr ^ o é s  
e jñgJés;] asi_.trñtajja de que á .  Inspector 
de Áduañas^qñe debia 'V isar.-ito^í'M a^r- 
te. y  la_.docppi“ ?''^9**“  áparáto nq 
aparecía por s itio  alguno, por más avl-, 
sos tel.éfónlcps gu? áe le enviaron a loe 
sitios en que.se, podia encontrar; y  lo 
notable es que una hora antes habia des­
pachado un avión correo holandés de la 
K . L . M, Este inspector m e cenoria bien 
de m i pasaje por este aeródromo el año 
anterior, pues habiendo llegado a las on­
ce. no m e despachó la Aduana hasta las 
doce y  quince para pretender cobrarme 
sus honorarios extras, de doce a  catorce; 
pero, como es natural, no lo consiguió.

En .vista . que et inspector no apa­
recía  por sitio alguno, cog í coche y  
fu i. a casa de su je fe. Este buen señor es 
un belga que desconocía, pmchas cosas; 
entre ellas, el uso de las navajas de afei­
ta r  y  la  existencia de unas máquinas que. 
manejadas por manos más o  menos ex­
pertas. cortan: ei cabello. Después de te- 
neripe hora y  media en eu  despacha, me 
niandó .a gasa del dlrector. de Aduanas 
con una'.parta en la que me ñguiaba 
que ''.d ec ía  que procurase tranquilizar 
me. pues apenas la leyó m e ofreció ima 
taza de tila. Después me enteré que era 
costumbre del país cuando se recibe úna 
visita, y  creo que para algunos casos no 
es m ala la idea; lo  que ya  no me 
ció tan bien fueron unos pasteles que 
tenia dispuestos en una gran mesa, cu­
briendo los cuales y  en contacto con ellos 
habia una especie de mosquitero sucio e 
In fecto de moscas. Me d ijo  que no me ^  
extrañara que su celoso oflcial no apare- i ‘ de* gran tamaño volando a  más de 
c-ise por sitio alguno, pues durante-cua-1 g {,00 metros cuando más confiado esta-

E s  tres  horas y  quince minutos tubrl 
.los .650, KUóm.etros qu e , sepjwan. ant^a® 
.cdudades. L a  fa lta  de tiempo para Ü e ^ r  
a  Calcuta y, tol carecer AJlaha,bad. de 
bangar{ para ^ a 'rec¿ r  ei. avión .de los 
jfug'rtes vlentqa, qú^.sé ?u¿qn d'eséhcaa^ 
'lia r ’ eu ésa ¿popa, por lás.tardes; íné.dé- 
.rid iéfgn , a.’ qued'ár'mé' en ’Jodh'pú^C'liásta; 
e l 'd ía  siguiente'. . ' '  {{{

•fléne Jod tpu f el áeródroino éivfl más 
completo y  el que mejores condiciones 
reúne de toda la ruto: magnífico campo 
de .aterrizaje, dos soberbids hangares,' 
juntó a ios cuales hay un edificio des­
tinado a Aero Club con una instalación 
mod'eina' de Salón de lectura, bar y  du­
chas. A  100 'm etros dé lá puerto del 
aeródromo está 'e l  State Hotel, expresa­
mente edificado para servir a  ios ■viajéros 
que llegan por v ia  aérea y  en el cual el 
alojám iento y  la  cocina sOn excelentes 
E l propietario del aeródromo y  hotel es 
el Marajah, á  quien fu i presentado el 
año anterior.
. Dediqué toda' la  tarde a  la  limpieza 
y  engrasé del m otor, m ientras dos ayu­
dantes m e limpiaban el aparato; qne vo l­
v ió  a recobrar sti color rojo. A  las siete 

•'-tenia todo Hato' y  m e marché a  • cenar 
y  descansar.

JodhpuT-C alcuta . 25 de m arzo
Aún de noche él "C iudad dé iía n llá ”  

tué sacado del hangar, y  a  los pocos m i­
nutos despegaba con rumbo a  Allahabad 
con buen tiempo, pero con m ala visibi­
lidad, lo que nc resulto nada agradable 
en Inale por el cuidado que hay que te­
ner para no coger con la  hélice algunos 
de los pajarracos que abundan a  diferen­
tes alturas. í o  me he cruzado con algu-

tro  dias g  vrdaban fiesta con m otivo de 
celebrar el año nuevo persa.

Después de celebrar muchas consultos 
con diferentes señores quedó en enviar­
m e a  su oficial al aeródromo a  las cua­
tro  de lá  tarde, a cu ya 'h o ra  apareció 
el celoso aduanero y  m e entregó el pa­
saporte y  documentación debidamente 
autorizados para aterrizar en Jask.

P o r  la  escasez, de dia m e v i precisado 
a  pernoctar en el m ejor hotel de la  po­
blación, que me ó freria  el mismo aspecto 
que los pasteles del director de Aduanas.

Imposible me fué el poder 'lorm lr en 
la  ■cama que m e designaron, que me re­
cordaba bastante a  la  cordillera Anamlto 
por la  abundancia de montículos y  ani­
males salvajes. A  las dos c o ^  m i equi­
paje y  me marché al aeródromo para 
alejarm e cuanto antes de aquel pueblo 
suoio que reúne tantjm comodidades y  en 
e l • que se hace una buena propaganda 
para fom entar el turismo nacionri.

B iish ire -K a ra c b L  23 de m arzo
'Despegué antes qne fuese de dia y  el 

fp érte  'Viento de costado ya  no m e aban- 
djqaó hasta entrar en él go lfo ’ fie Ornan, 
cetoa de Jask.

Más rápidos'fié 'I'o qúé '^>enál^.fuéebñ, 
los trám ites de la  Aduana, asi como el 
apro'vlsionamiento de gasolina. Dos h ^  
ras después de m i llegada me encontraba 
d r  nuevo en el aire camino de Karachl. 
Cuando aún no llevaba media hora de 
vuélo me encontré con las primeras tor­
mentas de arena, que hacen tan inhos- 
pitálarla esta reglón. Para  evitar que el 
motor ia  aspirase m e Interné unos veinte 
kilómetros en e l mar, navegando en esto 
foh na por espacio de dos horas y  media. 
A  pesar de esta precaución, cuando lle­
gué a Karachi pude observar que el mo­
tor .estoba completamente cubierto de 
arena; pero como .e ra  muy tarde, s.ólp 
tuve tiem po d é  Sprovisionar el aparato 
de gasolina.

M e a lo jé 'e ñ 'é l  'mlsréo 'aeródrorrio, eh 
el/pabellón dei capitán U. C. N . Fingías, 
afecto a l M inisterio del A ire  inglés y  
eheargado alli de la  soberbia instalación 

. expresamente montada para el dirigible 
"R-101” . L a  jornada, de 1.800 kilómetros, 
habla sido dura, y  la  fa lta  de descanso 
eñ.,Bushire me hizo coger la  cama en- 
s e ^ id a  que term iné de cenar.

K a ra ch i'Jo d h p u r. 24 de m arzo
éon  pésima visibilidad por la  tormento 

de'- arena del dia anterior en el desierto 
Indico, sali para Jodbpur al amanecer, 
navégando unos '300 kilóm etros a la brú­
jula, después de io cual pude observar 
el suelo, comprobando que estaba sobre 
la  .ruta prevista.

ba de que en aquellas alturas no tenia 
obstáculos ante mi.

A l pasar la cuenca del r ío  Gange, la 
visibilidad m ejoró notablemente, lo  que 
m e perm itió contemplar la  extensa pla­
nicie d » centenares de kilómetros exce­
sivamente job lada  y  fértil.

Sin novedad a-guna llegué a  Allaha­
bad, qué es e l centro da m ayór propa­
ganda revolucionaria de la  India, y  al 
mlémo tiempo la  Meca de loa peregriaos 
hindús M e aseguraron pasar de 150.000
el nún ero de ellos que todos los anos 
■van a purificarse de sus pecados bañán­
dose ec las aguas del r io  Gange,

A  la  hora y  media dé m i aterrizaje vo l­
v ía  a  elevarm e de nuevo con lüm bo a 
Calcuta. E n  cata segundo parte dé 1» 
etapa, el fuerte viento y  e l calor rei­
nante hacían que el aparato no parase 
ni un momento de bailar, sacudido y  
zarandeado por fuertes'meneoS,-más per­
ceptibles en este tipo de aparato por sS 
gran velocidad en relación con au super­
ficie sustentadora. Atravesé la región 
minera de India, plagada materialmen­
te de lineas ferroviarias, 'y después dé 
cuatro horas de vuelo aterrizaba en el 
í̂ ,ei;'9drom¿ Calcuta, dói^e^ m e espera­
ban el vicecónsul de España ,y  ,é¿ 
sul del Perú con su espóá'á, á  qúiénra c o l ' 
nocía de m i estancia en K on g  K o á g  él 
año anterior.

iSl calor y  el cansancio m e hicieron 
aprovisionar rápidamente el a p a r a t o ,  
ifiarchándome enseguida a l Grand Yló- 
te l; aquí se m e presentó el piloto suizo 
Nauer, que realizaba un’ vuelo de .Suiza 
a Australia con im  avión de turismo 
que desarrollaba casi la  m isma veloci­
dad que mi pequeño Comper; Como te­
n ía que seguir e l m ismo camino que yo 
hasta Bangkok y  no disponía de buenos 
rpapas, me pidió perm iso para seglfir'me 
con SU aparato, con lo cual no tendría 
que esperar tres días a l paso de.l avión 
postal de .la Compañía K .  L . M. para se­
guirlo igualmente, que era la  form a en 
que había navegado hasta a ll í ;  pero una 
avería en su aparato, le hizo perder su 
guia.

P o r  no tener inconveniente en que me^ 
siguiera, quedamos .citados ai d.ia sigulehr 
te en ei hotel, a  ias cinco de la  mañana.

Después de m i v ia je  anterior, muchos 
a m igo s .m é  preguntaban si* había-,viétrf 
tal cosa en ta l o  cual ciudad; pero a for­
tunadamente hasta ahora no me ba que­
dado más que el tiempo justo para du­
charme, cenar y  descansar, asi es que 
no he 'Visto nada más que-aigunos .mi­
les de kilómetros de superficie terrestre, 
aeródromos y  algunos hoteles más o  me­
nos limpios.

C alcu fa-R an g o o n . 26 de m arzo 
E l-agen te de la fihe ll y  el je fe  del ae- 

ródrOiae' -civil. nos vinieron a  recoger a 
¡as-cinco de -la m añana-para'trasladar-' 
nos'al- cmnpo, y  a las aels los-dos apara­
tos -estaban' en el aire. -Navegamos por 
espacio-de una-hora por encima de una 
-espesa capa de tfubes bajas y;-despaés de. 
cruzar.la  desembocadura del rio  Ganges, 
atra'vesamos la  -capa de nubes bajas, y 
rozando el agua seguimos todas las in-l- 
denoias de la costo hasta pasar Alcya, 
que las nubes se fueron despejando, lo 
que nos perm itió ir  ganando la  altura 
necesaria para pasar la cordillera Ara- 
kan Toma, a  la altura de Gwa. A  las diez 
aterrizábamos en Rangoon y, como no 
nos esperaban tan temprano, el encarga­
do de la Aduana no se encontraba en el 
aeródromo, y  de nuevo esto fué la  cau­
sa de que no pudiese salir hasta e l d ia si- 
^guíente.

M i am igo Cario Minto, antiguo.piloto 
d e  la  Aviación  m ilitar italiana, actual- 
m en te  .cprneroiante y  vioecóns.ul de Ita ­
lia  en Rangoon, enterado de.m i próximo 
paso por éso, realizó las gestiones nece­
sarias para conocer, 'a  fecha exacto de mi 
.ilegafiü y  m e.esperaba en el aeródromo 
¿uaado ,ater:;lóé- A  Nquer {lo^.e^peraba la 
colonia suiza.en. pleno.... compuesta de 
dos laboriosos comerciantes establecidos 
haog jiem po ?n Rangoon. Cené en la re­
pública de mi am igo Minto, en compañía 
de un .doctor escocés y  de dos financie­
ros. uno holandés, y  el otro, W . A . Sto- 
ley,' americano. Pasamos un rato bastan­
te agradable los cinco de distinto nacio­
nalidad y, después de recorrer los esca­
sos sitios de diversión con que cuento la 
ciudad, me marché al Strand H otel a 
descansar.

R a n g o o n -L lia k o ii. 27 de m arzo
A  las seis estábamos de nuevo en el 

aire Nauer y  yo, y  cinco minutos antes 
despegó un trim otor de la  A ir  Orlent, 
que se dtrlgóa a Calcuta,

Las nubes, cada vez más bajas, me 
decidieron a  pasar encima de ellas, pero 
e l espesor éra m ayor do lo que espera­
ba y  ba jé nuevamente para que Nauer 
m e pudiese v e r  y  me siguiera fácilmente; 
péro, aunqné sólo estuvo oculto entre 
las nubes algunos minutos, esto bastó 
para que Nauer me perdiese de visto. Me 
dediqué durante quince minutos a  bus­
carle, a l cabo de los cuales, y  en vista 
de que lúe era imposible divisarlo, decidí 
seguir a Bangkok, algo preocupado por 
su suerte. A  los cuarenta y  cinco minutos 
de ■vuelo atravesaba el go lfo  de Marta- 
ban, y  seguí, aproximadamente, la  costo 
hasta Tavoy, por donde m e interné en la 
cordillera Birm ana; cuando la atravesé 
perdí á ltora  en espiral para adm irar lá 
selva qüe cubré la  cordillera, y  cuál úó 
seria m i sorpresa al ver que m e seguía 
Nauer.
• Eü-s¿lo ‘ 'tres horas quince minutos ha­
bíamos cubierto 660 kilómetros que hay 

;do fem go o n  a Bangkok, donde aterriza­
m os.aí’ mlsmo tiempo.
. ¿ e s p u é ^ á e  saludgf. ¿1 je fe  de la  Avla- 

cló'n m llltár'slan iésá y  a los oficiales que 
conocía, m ientras la  Shell me aprovislo- 
jiaha el aparato fu i al Gabinete meteo- 
rtslógico, donde m e informaron que para 
’el 'dia siguiente se preveían tormentas y 
lluvias en la  ruta de Bangkok a Lhakon 
y  carecían de Información de U iakon  a 
Hanoi. E n  visto de la  previsión, pensé en 
ir, al me era posible, aquel mismo día, 
directamente, de Bangkok a Hanoi; para 
lo cual cargué completamente loa tan­
ques del aparato y, deapüés de despedir­
m e de los siameses y  de Nauer, despepió 
nuevanientfe, poniendo rumbo a Lhakon.

E l calor y  los fuertes meneos me obli­
garon a  subir a 2.000 metros, desde donde 
la  visibilidad era mala que sólo me 
.permltip v fr .e n  la  vj-rtlcal y  en un radio 
de'unoB dos kilómetros, por lo que me 
resultaba Imposible poder identificar los 
puntos por donde^pasa)»: pero esperaba, 
sin embargo, pbíter rMonocer el río  Me- 
cong, que separa' Siam de Indochina, por 
ser e l único caudaloso con el que m e te­
nía,q'je^.ri'üzar. .- - '  I.

Todo marchaba bien menos la  vislbil!-^ 
dad, pues la  niebla, cada vez más densa, 

'term inó por ocultarme e l suelo. Seguí asi 
hasta que llevaba dos horas y  media de 
vuelq y „  teniendo la  completa seguridad 
de que debajo de m i no tenia más que 
una extensa planicie, empecé a  bajar en 
espiral. Cuando sólo tenía 300 metros de

altura pude ver el suelo y  seguí- coir el 
m ismo rumbo que traía, hasta que a  la s .. 
tres horas y  quiricé .^ n u tos  desdé.’ BÚg- '  
'kbk nie 'encontraba, sobre el rio Mécong, ' 
peró sin. poder identificar con exactitua ' ' 
en 'qu é  punto, por ser él mapa que'Íl_e-. _ 
yaba de escala muy reducida ( 1/1 .000.000) ,  
.volando a. tan baja altura.

Como l o ‘más Interesante pará m í era 
buscar Lhakon,- por conocer p o r  a llí el 
paso de la cordillera Anamita, tenia que ' 
buscarlo en las dos direcciones del rio 
Mecong. Marché aguas abajo por espa­
cio de diez minutos, y  en vista de que no 
lo encontraba, ségui la dirección contra-- 
ría y  a los quince minutos estaba sobre . 
la  vertical de Lhakon; la deriva, por lo 
tanto, sólo habia sido de 17 kilómetros 
en un recorrido de 600.

P o r  tener a 2.000 metros mala visibili­
dad me metí en ia  cordillera siguiendo 
los barrancos por donde pasa la  pista; 
pero a loa 30 kilómetros m e fué Imposi­
b le seguir volando asi, por estrecharse e l . 
barranco y  serme In-visibles los montea 
que tenia a ambos lados; di media vuelta y, una vez sobre Lhakon. empocé a  ga¡- . 
nar altura hasta 2.000 metros, .siguiendo 
una dirección completamente contraria a - 
la  que debía seguir para pasar la  cordl- 
Ueea. . *

Cuando tuve lós 2.000 metros, puae 'rum--' 
bo a  Ñapé, para dejarm e los picos más 
altos a mi derecha y  cuya cota no está 
fijada con exactitud en los mapas; en la  • 
seguridad de que con el rumbo que lle­
vaba no podia encontrarme con picos de 
máa de LSOO metros, seguí volando en 
esta form a por espacio de una hora, al 
cabo do ta cual inicié el descenso con la  - 
misma dirección. Cuando sólo m e queda­
ban 200 metros, aunque, según mis cálcu­
los, tenia que estar sobre el m ar en el 
go lfo  de Tonkin, como seguía sin poder 
v e r  to que tenia debajo de m i decldi vol­
v e r  a coger altura para dirigirme a Lba? 
kon, lo que me resultó más d ifícil de lo 
que yo  esperaba, por haberse cerrado más 
la  bruma con la  puesta del sol.

Antes de aterrizar en Lhakon me di 
unas vueltos con el aparato por encima 
de la  residencia del gobernador de Tha- 
khek, quien, después de saludarme con 
pañuelos, se trasladó en su canoa a Lha­
kon para darme un abrazo y  la bienve­
nida. obligándome a que m e alojase en 
su magnifica residencia, y  lo  m ismo ha­
cen con cuantos a-viadores pasan por alli, 
sin distinción de sexo ni nacionalidad.

E n  nueve dias y  seis horas babia iro- 
lado 12.600 kilómetros, que separan Lha­
kon de Madrid, a  una velocidad media 
de 167 kilómetros por hora.

Lhakon (S iam ) está soparado de Tho- 
khek (Indochina) por el río Mccong; am- , 
bos son residencias de gobernadores de 
sus paises respectivos. E l campo de ate­
rriza je está en Lhakon; poro, en cambio, 
para obtener los Informes meteorológicos 
de la  cordillera y, sobre, todo, de au parte 
oriental, hay que ir  a Thakhek, cuyo go-, 
bernador, M . Grossin, se desvive m ate­
rialmente por que los pilotos que nos ve- ' 
mos obligados a pasar la cordillera Ana- 
m ita tengamos una perfecta y  rápida I f f  •„ 
form ación telegráfica meteorológica. '

Desde el año 1620 ban perecido en e lla  . 
seis aviadores y  son incontables los ac-, 
cldentos ocurridos on que. por fortuna, . 
salvaron la  vida, después de pasar varios 
dias do fatigas y  privaciones. E l Gobier- . 
no de Indochina, el director del Obserr 
yatorio do Phullen y  M. Grossin no es- ; 
catiman lo  más minlmo para que en 
Thakhek se reciba la  información me- , 
teorológica con la mayor rapidez posi- , 
ble, enviando un-promedio diario de diez 
telegramas urgentes,: e l primero de los . 
cuales llega a  las siete y  los demás se . 
suceden con intervalos;-fie.-,cíiarento y . ,  
cinco minutos a  una hora durante el resR , 
to del dia. E l director Uel Obaervatoriq, 
a  quien no tengo el honor de conocer, ss , 
sacrifica personalmente, no confiando A  . 
nadie las observaciones, redactando per; , 
sonalmente los telegramas y  avlsandg , 
cuando el tiempo m ejora para que sq 
esté preparado a salir a su prim er aviso».,

L a  noche de m i llegada M. Grossin d l i  - 
una cena en m i honor. Invitando a las < 
personalidades de la  colonia francesa, y., 
en mangas de camisa, sin grandes cere^ ' 
monias oficiales, se descorchó el cham*. 
pagne por m i segundo -viaje y  ,por el fe* . 
liz  paso de la  cordillera Anamita. ;

Como m e pareciera al dia siguiente qué-. 
la  visibilidad habia mejorado aJgo, y  no
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queriendo retrasarme en e l horario pre­
visto, decidí salir apenas amaneció, sin» 
esperar el prim er inform e. Después de 
vo la r durante tres horas veinte minutos, 
intentando pasar por diferentes sitios, me 
v i  precisado a  regresar a XJiakon. A  ' i  
hora de haber salido, M. Grossln había 
recibido e l prim er telegram a del Obser- 
V -«rio que, traducido literalmente, de- 
fria:

"E stado atm osférico a  las seis de la 
m añana en la  ruta Lhakon-Nape-Vinh- 
Hanoi.— Vientos del sector N . E., débiles 
a l n ivel del suelo. Cielo un cuarto cu­
b ierto de Lhakon a Nape. Cordillera, In­
visible. Cielo, cubierto con altura de las 
nubes de 100 a 200 metros en la  reglón 
de Vlnh. Idem  de 50 a  100 y  100 a  200, 
con nieblas y  lloviznas en el resto del 
recorrido. Visibilidad bastante mediana 
en  la  región occidental y  mala en el res­
to  del recorrido.”

L o  cual confrontaba con lo  que yo  ha­
b ía podido observar hasta donde pude 
llega r en mi vuelo sobre la  cordillera.

A  pesar de tener confianza en la  exac­
titud de los telegramas, aún vo lv í a efec­
tuar doa vuelos más en dias sucesivos, 
pero con el mismo resultado. Después de 
estos vuelos, puedo asegurar, com o dije 
a  m i regreso el año pasado, que e l viaje 
de Madrid a  Manila, a  pesar de tener 
en su itinerario qua atravesar el desier­
to  de Siria, la cordillera B irm ana y  los 
1.000 kilómetros sobre el m ar de la  Chi­
na, todo esto resulta un paseo aéreo 
comparado con e l paso de la  cordillera 
Anamita.

Aun no hace un año, la  compañía A ir  
O rlent efectuó unos ensayos para esta­
b lecer un servicio de Saigon a  Hanoi 
com o prolongación de au linea Paris- 
Salgon. Los vuelos se efectuaron con 
aviones trimotores, dotados de “ radio 
de instrumentos de navegación imposi­
bles de llevar en un aparato pequeño co­
m o et m ío; a  pesar de esto tuvieron apa­
rato  que se pasó tres dias en e l campo 
de Lac-Sao (situado en plena cordillera), 
sin poder avanzar hacia H anoi n i retro­
ceder a Lhakon. Durante esos tres dias 
la  tripulación permaneció encerrada den­
tro  del avión para no ser presa de los 
tigres, que tanto abundan en aquella re­
gión. E n  vista de que les era Imposi­
ble £iaegurar un servicio regular, la  Com­
pañía piensa tener un coche en Lac-Sao 
par: trasladar a  Vinh a los pasajeros 
y  el correo cuando el avión no pueda 
pasar la  cordillera, y  el Gobierno Insta­
lará  en el campo un pequeño pabellón 
para  alojam iento de c ierto número de 
soldados y  una estación telegráfica.

E n  la  cordillera abundan los tigres, 
elefantes y  panteras. Los primeros, espe­
cialmente, causan bastantes víctim as en­
tre  loa Indígenas que trabajan en la  pis­
ta  y  en los que residen en los poblados 
cercanos a ella, basta tal punto, que du- 
rjinte el mes de febrero  últim o Ingresa­
ron  a  indígenas en el hospital de Tha- 
khek para curarse de los destrozos cor- 
porale.s que les causaron estas' fieras. En 
la  v is ita  que hice a l hospital pude ver 
algunos de ellos, y  como su tra je  no con­
siste nada más que en un pequeño ta­
parrabos, no le  quedaba ni un trozo de 
su cuerpo, desde la  cabeza hasta los pies, 
en que no tuviera señsilado loa zarpazos 
y  aun podia dar gracias de que el ani- 
m alito no ee lo había merendado com o a 
tantos otros.

P o r  las tardes, cuando ya  la  últim a in­
form ación m e babia hecho perder la  es­
peranza de poder atravesar ese d ia la 
cordillera, solía dar un paseo con los 
señores de Grossln, y  en los cuales v i­
s ité  los poblados típicos y  cuantas belle­
zas naturales encierra esta región. En 
ellos pude ver las trampas que junto a 
las pistas han construido los naturales 
del país para cazar e l tigre, con lo que 
consiguen v iv ir  más tranquilos y  al mis­
m o tiem po obtienen un prem io en metá­
lico  que lea da el Gobierno por cada 
ejem plar que cogen. Las trampas son 
toscas, construidas con ramas fuertes y  
en el Interior colocan un cochinillo o 
cualquier otra clase de animal domésti­
co, que es el que sirve de cebo, pero para 
que la  cacería resulte más financiera, el 
cebo está en un compiirtim iento especial 
d e  ta l manera dispuesto que la  fiera, 
aunque se encuentre dentro de la  tram ­
pa, nunca puede alcanzarlo.

1.a segunda noche que pasaba en Tha- 
th ek , no pudlendo dorm irme por el ex­
cesivo calor que hacía, m e fu i a  pasear

a l jard ín  de la  residencia, donde enta­
blé conversación en francés con uno de 
los guardianes del gobernador, que habla 
estado en París  durante la  guerra euro­
pea. Extrañado al o ír unos gritos de ani­
mal que partían de un gran árbol que 
había frente a  m i habitación, m e expli­
có que era un gecko, que es una especie 
de lagarto de unos trein ta  centímetros de 
largo. Los naturales del pais cuentan los 
gritos que da seguidos: ei son en número 
impar, es señal de buena suerte y  si, por 
el contrario, da un número par de gritos, 
es señal de mala suerte. A I decirme esto 
el guardián nunca sr podrá Im aginar el 
trabajo que m e dió, pues cada vez  que el 
anlmallto gritaba dejaba lo que estuvi^  
se haciendo y  afinaba el oído para con­
tar, pero, por lo visto, la  suerte no me 
quería favorecer, pues por más que con­
taba, siempre eran en número par.

E l prim ero de abril me Invité el go- 
gem ador de Lhakon a  una cena con mo­
tivo  de celebrar el año nuevo en Slam, 
asi es que, con éste, y a  son tres los años 
nuevos que he celebrado en el corto r o  
pació de tres meses.

Oada dia que pasaba le  cogía más an- 
tlpatia a l lagarto que ten ia de vecino, y  
estando pensando ta manera de cazarlo, 
el d ía 6 por la  tarde ee le  ocurrió dar 
siete gritos, y  aunque el últim o fué casi 
imperceptible ya  no m e resultó tan an­
tipático y  d edd i prolongar su libertad 
hasta el d ia siguiente.

A  últim a hora recib i el telegram a con 
la  previsión m eteorológica para e l d ia 
siguiente; en él m e decían que hacia las 
once do la  mañana era casi seguro que 
se despejarían algunos trozos en la  re­
g ión de 'Vinh y  que ta l vez  m e seria po­
sible llegar hasta Hanoi. A  laa siete y  
nueve de la  mañana del d ia 7 recib i dos 
telegram as en los que m e confirmaban el 
pronóstico de la  tarde anterior, y  aunque 
el techo de la  niebla entre Thant-Hoa y 
Hanoi estaba entre lOO y  160 metros, d ^  
cidi salir.

A  ias diez despegué en Lhakon, llegan­
do sin dificultad hasta Ñapé, y  de aquí, 
navegando a  la  brújula, fu i hasta la  cos­
ta  en las cercanias de Vinh, donde perdí 
los 2.000 metroa que llevaba para piisar 
a  volar bajo la  niebla, que en algunos 
trozos llegaba a  m uy pocos metros del 
suelo, viéndome varias veces obligado a 
retroceder por encontrar delante de mi 
obstáculos oon m ayor altura de la que yo 
llevaba, consiguiendo llegar a  las doce v 
treinta a E ac  Mal, en el aeródromo m i­
litar y  c iv il de Hanoi. Aunque m e era 
Imposible seguir a  H on g K on g por fa lta 
de tiempo, estaba contento de haber po­
dido pasar la  cordillera... después de cua­
tro  intentos y  catorce horas de vuelo 
sobre ella, lo que supone 2fi00 kilómetros 
recorridos para, cubrir una distancia de 
sólo 470 kilómetros.

V ein te minutos antea que y o  había 
aterrizado en Bac Mal, en compañía de 
su mecánico, la  aviadora francesa ma­
dame H iitz, que venia de París en un 
avión Farm an de 320 En su última 
etapa había salido de Vlentlane (situa­
do unos 150 kilóm etros al noroeste de 
Lhakon y  en la  fron tera  de Indochina 
y  Slam ), donde existe un campo de so­
corro desprovisto de hangar. Los oficia­
les de la  aviación francesa la  fe licita­
ban, más que por su m agnifico vuelo, por 
la  gran suerte que había tenido de lle ­
gar a  V lentlane en el preciso momento 
en que la  cordillera estaba franqueable.

P o r  la  noohe, en el H otel Metropol. la 
Aviación  M ilitar francesa  dió una cena 
en honor de au simpática compañera 
M. H ü tz y  del aviador español Loring, 
como decían las invitaciones. E n  ella 
habia representaciones dei excelentísi­
mo señor gobernador general de la  In ­
dochina y  del residente general de Ha­
noi, que se hallaban ausentes en visita 
de inspección: el A ero  Club en pleno, 
entre cuyos socios figura una gran co­
lección de chicas guapas, y  una nume­
rosa representación de la  Aviación  M i­
litar con el coronel K raem er, je fe  de la  
Aviación en e l N orte  de la  Indochina, 
que presidia la  cens, al final de la  cual 
se brindó por la  prosperidad de la  avia­
ción en Francia y  España.

Antes de retirarme, M aryse H lltz  me 
d ijo  que sentía no poder continuar al 
d ia siguiente a H on g  Kong, pues su me­
cánico creia  necesaria una revisión en 
el m otor de au aparato, y  esto le  supo­
n ía cinco días m ás de permanencia en

H anoi antes de poder salir para Japón 
v ia  H on g  K on g  y  Shangal.

H an o i-H o n  K o n g . 8 de a b ril
A  las seis de la  m añana m e encontra­

ba en el aeródromo, en  espera de que 
despejase un poco la  niebla para poder 
salir. E l parte m eteorológico daba nie­
blas y  nubes bajas, con cielo cubierto 
cuatro cuartos en un 90 por 100 del tra­
yecto.

A  las siete y  cuarto habia despejado 
la  n iebla lo  suficiente para poder despe­
gar, y  cuando rodaba para d irigirm e a  la  
pista de despegue, v i que desde un “ au­
to”  que llegaba en aquel mom ento me 
hacían señales para que me detuviese. 
A s i lo  hice, resultando ser e l residente 
general de Hanoi, señor Pagés, que ha­
bia adelantado su regreso a  Hanoi para 
poder saludarme. L e  di laa gracias por 
la  m agn ifica inform ación que m e habia 
suministrado e l Observatorio de Phuilen 
y  por cuantas atenciones habían tenido 
conm igo laa autoridades civiles y  m ilita­
res de Indochina.

Delante de m i despegó e l je fe  del ae­
ródromo. capitán Anselma, con su Po- 
tez 25. con m otor de 500 H P .. e l mismo 
que m e acompañó e l año pasado; pero 
esta vez, por ser m i aparato más rápi­
do que el suyo y  por tener que volar 
bajo, a  causa de la  niebla, pronto le  per- 
d i de vista.

Enseguida que llegué a l mar, a  la  al­
tura de Helphon, y  en la  seguridad de 
que no tenía montes delante de m!, em­
pecé a  ganar altura entre nubes, y  a  los 
m il quinientos metros conseguí salirme 
de ellas y  v e r  e l sol. Sobre el m ar de nu­
bes segu! volando hasta cerca de Tang- 
K iang, donde unos claros m e permitieron 
ver el m ar de la  China; y  metiéndome 
por uno de ellos, perdi altura hasta que­
dar m uy cerca del agua, viéndome preci­
sado a  continuar volando en esta form a 
y  teniendo que rodear e l sinnúmero de 
islas y  pesqueros chinos que tanto abun­
dan en esta costa.

A  las cinco horas y  veinte minutos de 
m i partida de H anoi aterrizaba en Kal- 
tack, e l aeródromo de H ong Kong, donde 
m e esperaban el vicecónsul de España, 
R . E . Farrell, y  su señora; la  escasa colo­
nia española que a lli existe, y  algunos fili­
pinos que se encontraban de paso allí.

E l je fe  del aeródromo, M. Moss, me 
aconsejó que aplazara la  salida basta el 
lunes, con lo cual podria obtener una 
buena inform ación m eteorológica de Ma­
nila y  Pratas. E l observatorio de H ong 
K on g  también m e o freció  darme toda la 
inform ación que pudiese ob lm ^r el dia 
siguiente.

L a  tarde del sábado la  dediqué <u re­
paso del m otor y  aparato, encontrando 
todo en perfecto estado, hasta el punto 
que desde que saqué e l aparato de la  fá ­
brica hasta llegar a  Manila no limpié, por 
no necesitarlo, ni una bujia.

P o r  la  noche fu i invitado a cenar en 
casa del vicecónsul de España, que po­
see una m agnífica residencia en la  cima 
del monte en que está situado H ong 
Kong, y  ea el sitio de m ejor vista y  tem­
peratura de la  población.

E l dom ingo vis ité  algunas de las amis­
tades que creé en m i larga permanencia 
aqui e l afio anterior, y  por la  noche cené 
en casa de mi buen am igo José G. de Ber- 
nedo; durante la  cena recib i dos telegra­
mas del P . Selgas, d irector del observa­
torio  de Manila, en los que me daba un 
tiempo magnifico y  algunos detalles so­
bre el aeródromo de Grace Park, donde 
tenia que aterrizar. E l observatorio de 
H ong K on g m e aseguró que tendría una 
zona de niebla, a  ras del agua, que cu­
brirla  desde e l aeródromo ''asta  unas

vein te  m illas en m i ruta, y  quo lo  máa 
probable es que no podria despegar hasta 
el mediodÍEu 

De M anila recib í varios telegram as; en 
uno m e preguntaban la  hora exacta ea 
que llegarla a  Manila, y  en otro m e pe­
dían que pasara por e l cam po de ate­
rriza je  de Tarlao, donde m e esperaría un 
avión, alquilado por el Casino Español, 
para escoltarme hasta Manila.

H ong K o n g -M a n ila . 10 de a b ril
A  las cuatro y  m edia de la  mañana 

estaba levantado, contemplando desde la 
ventana la  niebla que cubría la  calle, 
a  pesar de lo  cual enseguida que des­
ayuné m e fu i a l aeródromo dispuesto a  
aprovechar la  prim era oportunidad para 
salir.

A  laa diez y  m edia se abrió un pequeño 
claro encima del aeródrom o y  quince 
minutos después despegaba para cubrir 
la  últim a etapa de m i vuelo. A  500 me­
tros de altura conseguí estar encima de 
la  niebla, poniendo enseguida rumbo al 
islote de Pratas, situado a  324 kilóm etros 
de H on g Kong, y  oon cuyo rumbo debería 
recalar en la  desembocadura del r io  
Laoag  (is la  de Luzón-Flliplnas).

A  los d iez minutos de vuelo la  niebla 
habia desaparecido y  vo lv í a  perder al­
tura hasta quedarme con sólo trescientos 
metros sobre el m ar para apreciar más 
fácilm ente la  dirección del viento.

Estando a  m uy poca distancia de los 
bajos que existen en las proxim idades 
de Pratas divisé un barco que llevaba 
rumbo a  H on g  Kong, y  com o e l tiem po 
era magnifico y  m e sobraba gasolina, m e 
desvié de m i ruta para ir  a  su encuen­
tro. Cuando lo tuve cerca perd i la  altu ra 
que llevaba, hasta quedarme al m ismo ni­
vel que su puente de mando, alrededor 
del cual di varia© vueltas; y  cuando cal­
culé que el oficial de guardia habia te­
nido tiem po suficiente para leer la  ma­
tricula de m i aparato, di la  últim a vuelta 
contestando con m i pañuelo a  los saludos 
que tripulantes y  pasajeros m e dirigían.
En Manila m e enteré que dicho barco 
mandó un radio comunicando m i' paso. 

Desde m i salida de M adrid no habia 
tenido n i una sola etapa con un tiempo 
tan bueno como el que entonces disfru­
taba; y  como, por otro lado, el m ctor 
marchaba tan bien com o cuando salió 
de la  fábrica, decidí poner rumbo a  San 
Fernando, situado a l. norte del g o lfo  de 
U ngayen, con lo  que alargaba el vuelo 
sobre m ar pero acortaba la  distancia 
a M a n lL  y  conseguía que el vien to que 
antes tenia de costadi, m e fuera un poco 
más fa vo i-b le .

A  las tres j  m edia volaba sobre uná 
pareja  de barcas pesqueras, comprendien­
do que no podria estar m uy lejos ia  
costa. A  las cuatro en punto estaba so­
bre San Fem ando, que pude Identificar 
fácilm ente por la  configuración que en 
sus proxim idades tiene la  costa, poniendo < 
enseguida rumbo a  Tarlao, encima do 
cuyo cam po estaba m edia hora después; 
pero en vista de que alli no habia nin­
gún avión, m e fu i a  dar unas vueltas 
sobre la  centrel azucarera, que se en­
cuentra en sus proximidades, para poder 
justificar F Casino Español que habia 
pasado por lli. Cuando comprendí que 
m e habian visto, subi rápidamente a  m il 
metros para salirm e de la  zona de calor 
inaguantable que tenia cerca del suelo, 
y  veinticinco minutos más tarde, después 
de pasar tres veces por encima del pú­
blico que m e esperaba aterrizase en el 
aeródromo de Grace P a rk  (M anila ), dan­
do fin a  m i segundo vuelo Madrid-Manila.

Fem ando K E IN  L O B IN G  
A  bordo del “ K a to ri M aru” , en mi via­

je  de regreso a  España.

M A D R ID - M A N IL A  1933
M arzo 18: Madrid-Tünez ..............................................

19: Túnez-Bengazi ............................................
20: Bengazi-E l C a ir o .........................................
21: Ea Cairo-Bagdad .........................................
22: Bagdad-Bushire ..... .....................................
23: Bushlre-Karachl ..........................................
24: Karachi-Jodhpur  ......................................
25; Jodhpur-Calcuta ..........................................
26: Calcu ta-Rangoon.........................................
27: R angoon-Lhakon .........................................

A b r i l  7: Lhakon-Hanoi ............ ................................
8: Hanol-Hong K o n g .......................................

10: H on  Kong-M anila  ................

Tota les............... ,¡. lu,
Velocidad media, 103,320 km. por hora.

I '

>>

1.460 km. 6,35
1.510 ,1 8,15
1.100 6,16
1.250 7,30

850 u 4,00
1.790 n 8,20

650 »i 3,15
1.620 ll 8,30
1.170 ll 6,00
1.260 H 6,30

470 ll 2,30
860 u 6,20

1.140 II 6,15

15.180 Km. 78,15
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1933

Rein Loring va a intentar el vuelo E spaña-A rgen tina  en avioneta

Fernando Bein  Loring, e l intrépido aviador civil, ni 
gran piloto que en dos ocasiones ha realizado e l vuelo 
España-Manila, v a  a  intentar la  m agna empresa del 
raid Kspaña-Argentina en' avioneta; Las fotos que 
reproduce está plana son recuerdos dél últim o via je 
a  M anila del experto y  valiente aviador que supo 
arrancar en Filipinas gritos entusiastas de elogio a 
España. F l  gran riesgo que llevaba en sí la hazaña 
no signiñcó más que una enseñanza para R e in  Loring, 
que al term inar su prim er v ia je  quiso aprovechar ia 
práctica adquirida para rea lizar un segundo vuelo 
con el m ismo recorrido, en circunstancias más propi­
cias. Desde e l 18 de m arzo a l 10 de abril la  avioneta 
del bravo lúloto español surcó la  distancia que se- 
j « r a  M adrid de Manila, a  pesar de las dificultades 
adventicias que fueron obstáculo en diversas ocasio­
nes para el normal recorrido. F n  la  fo to  de arri­
ba y  en la de la  derecha, Fernando R e in  Loring  re­

cibido entusiásticamente qn Manila 
(Fotos M arin Chivite)

L a  llegada de Rein  Loring  a  M anila era esperada, con 
. singular emoción. F l  repetido intento, conocidos los 
' *  grandes peligros de la  ruta, parecía un desafio a la 

suerte. Sin embargo, la  confianza y  e l <iptlmlsmo se 
fueron adueftando de todos al recib ir las notirias del 
fe liz  logro do una, otra  y  otra  etapa. H e aquí e l mo- 

' ^  m entó del a terriza je  en el aeródromo de Manila. Los 
'‘gni|)0»  que se hallaban en lugar inmediato a l punto en 
que e l aparato tom ó tierra  corren hacia la  avioneta, 

ás a llá  la multitud vitorea a  R e in  Loring  y  a España. 
(F o to  M arin Chivite)

o t ra  muestra del entusiasmo a ia llegada del 
aviador español. R e in  l..oring es paseado a  hom­

bros por e l aeródromo de M anila
• Eoto Marín Chivite)

Ayer, en Zaragoza, los am igos de R e in  Loring  Ic 
han obsequiado con un banquete, con m otivo de 
su proyecto de vuelo Fspaña-BtienoB Aires. Un 

grupo de concurrentes '•í' >
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AHORA

Las maniobras de la escuadra en aguas dei Mediterráneo

- r -  - -

V.*'.

'■ -7;,-. A ".'- ■

Con notable precisión y  t>rillant«z so ri'a lizan las maniobras navales <le nuestra t-scuadra 
en aguas dol Mediterráneo. Un espectacular v ira je  durante el destile de los buques

'F o to  M aym ó)

K l m inistro de Marina «*n cl momento de 
subir ul buque portaaviones. “ Dédalo” , 
para presenciar el <lestile de Iu escuadra. 

I ■ jV la  ilerecha, el señor C!oi»panys, con el 
^  a lto mando, contempla las evoluciones de 

la  Ilota 
(F o to  Maymó)

• i * ’

i f t

jt k  « a

1x1»  Iniqiies dc la escuadra, colocados en 
rrecta linca, avanzan a  toda velocidad

(F o to  M aymó)

lin  momento de las evoluciones de los Iddros 
9  «obre los buques <!e la «‘scuadra >

‘ Fotos Maymó)

Ayuntamiento de Madrid
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El crucero d e los universitarios españoles por el M ed ite rráneo
 ■—  -

L a  señorita H a r ía  M arugán Ferm ín , dlscipu- 
la  de doña Am paro Gutiérrez, que obtuvo di­
p lom a de prim era clase, por unanimidad, en 
e l concurso de so lfeo  del Conservatorio, y  fué 
K  ffi! fe lic itada  por e l Tribunal 

(F o to  Badosa)

A cto  de prestar juram ento, en  Barcelona, lo« 
testigos de un “ testam ento sacramental” , jiro- 
nunciado horas antes de m orir  por un lazi- 
riUo de ciego, a  fa v o r  de éste. L a  herencia 

im porta 14.000 pesetas 
(F o to  Badosa)Ayuntamiento de Madrid



AríO RA

m e o Importante incendio en Cáceres Varios pistoleros queman tres autobuses

Eu la calle de Badal, de la barriada de Sans, siete pistoleros prendieron fuego a tres autobu­
ses, después de obligar, pistola en mano, a retirarse a los empleados que lo » ciistodial>an. Esta­

do en <ine quedó uno de los coclies

D e s c a r r i l a  un  t r e n  de  ia l í n e a  de  C iu d a d  
R e a l  Y  r e s u l t a n  d o s  p e r s o n a s  h e r i d a s

En lina carbonería de la  plaza del Duque, 
en Cáceres, se promovió un incendio, que 
rápidamente adquirió grandes proporcio­
nes. An tes de que pudieran actuar los 
br'mberos se propagó a dos casas inme­
diatos, donde las llam as cansaron daños 
de importancia. I.a  fo to  recoge \in mo­

mento del incendio

Estado en q»ie quedó e l coche ambulan­
cia de Correos, del tren  de Ciudad Real, 
que descarriló cerca del puente sobre el 
Guadiana. A  consecuencia del accidente 
resnltó gravem ente herido un giiardafre- 
no. y  con lesiones leves el ambulante de 

Correos • >

Kl ambulante de (íorreos señor Esteve, que. a pesar de   . , ,h a  ,,i weidenie
que el vagón ambulancia resultó completamente destro- Estado en que quedó el w g o n  del tren de Ciudad Real, que por rotura de un eje  dio g

rado. sólo sufrió heridas leves I Fotos Pérez y  Rubio, h ijo)Ayuntamiento de Madrid
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(Reportaje de nuestra redactora M a gd a  Donato!reciusa en la prisión de la calle de Quiñones)

P A T Ahora quo no' me sirve j>ara nada, 
claro; y  cuando vuelvo a ! patio m e doy 
cuenta de que nada que pudiera decir 
“ la señora que ,ha matado a su h ija ” , 
nada de lo que pudiera hacer, ni su mis­
mo crimen, tienen el relieve, la im por­
tancia, el valor, que adquiere ese crimen 
a través de la visión de mis compañeras.

La  marquesa, como persona culta y 
distinguida, ha encargado a la deman- 
dadeia, " la  Irurena” , que le proporcio­
ne un número de A H O R A .

;Un periódico! Aqui se leen periódicos 
a veces; pero suele ser con uno o dos 
dias de retraso, cuando alguna señori­
ta nos deja uno que ya ha leído. Pero 
;un periódico que acaba de salir, hoy, 
al d ia siguiente del crimen:

;Ohl  ese número de A H O R A  ¡qué al­
boroto ha producido su aparición! To­
das hemos rodeado a la marquesa.

- - ¡ Pronto!  ¡P ron to ' Doña Paca, lea 
usted

La marquesa ha abierto ol periódico y 
se ha detenido un segundo en las prlrai*- 
ras páginas; son los dias de la crisis.

¡La crisis' ¡La  crisis! ¡Qué nos im por­
ta  a nosotras la  crisis ' ¡Son. sobre.todo, 
ios dias del crim en '

—  ¡Déjese de políticas, doña Paca; vaya  
dereehilo a lo del crimen'

Doña Paca lee y  lodas escuchamos en 
un silencio religioso, con los ojos muy 
abiertos, conteniendo con gran trabajo 
la.» exclamaciones que .se no.s quieren 
escapa!..

La marquesa ha term inado de leer; en­
tonces se desbordan los comentarios, se 
repiten casi textualmente frase.® enteras, 
detalles apasionantes 

Aun la P a lr ilo  no se da por contenta; 
es una chica menuda, morena con unos

Ijt enferm eni ri<- lii cárcel, con uin. de los muchos niños que nacen "nqu i’

N o  esta mal este patio de casa dt- ve­
cindad; al fln y  ai cabo, so parece a los 
patios de todas las casas dc vecindad.

Sóio que tiene alguna.® comodidades 
más- un estrecho banco de madera, que 
corre a lo largo de una pared, resguar­
dado poi un saliente del prim er piso, y 
algunos bancos, semejantes a lo.® de los 
parques públicos hasta en lo deteriora­
dos que están, pues ji ninguno le queda 
rcspaidí.

E® bien agradable disponer de estos 
bancos, porque ni- todas podemos, como 
hocen algunas, aacai al patín una sílli-1 
til propia I

H ay  dc todo aqui algunos arholitos ra- l 
quiticos, ropa tendida, charloteo v niños, 
muchos iiific. I

L o s  n iños
Los niños que viven  aqui, porque su 

mamá los lia tra ído a! ingresar, o los j 

h: tra ído al mundo aqui. en la enferm e- ¡ 
ría Iesta enferm ería donde la enferm e-¡ 
dad más cornentr es el partol, tiencti su ¡ 
dorm itorio especial, con sus madres, en 
la planta baja 

Y o  n,> he entrado en él, porque ,'.a que 
ibi, i) entrat una "detenidi " del dormi­
torio ilt "penada® ' en el ilorm itorlo dc 
"madres"'.'

Pero como está siempre la puerta 
ahierta, lo veo ai pasar, vanas veces al 
din; y  cadi vez que paso m e llevo la 
visión atractiva de la® cunitas con cor­
tinas d f tarlalanii rosa., y  una fra g a n . 
cía a lleras le ii acenfumía. qu® me con­
suela de no entrai

Además, sí quiero vei' a los niños lor 
tengo en el pa lio  a mi disposición. Estnr 
siempre entri- nosotras; ios ehiquitine» 
en brazos de sus respectiva» niamát., <|U'- 
tle vez en cuando nos plantan alguno en 
cl regazo, a la que ser.. Y a  saben estas 
madre.® que pueden confiar sus retoños a 
cualquiera de nosotras ctni toda tranqui­
lidad. Todas los hemos de tratar bien, 
acunándolos y  haciéndole® "a j i lo ' con ! 
entusiasmo, .-ninque no toda® nos demos 
para ello tan buena maña como la Je­
susa. qin <■-' una verdadera especialisla 
en cuidados maternales

Es que a Je.susn le gusten mucho la.® 
criaturas, la lástima es que no .siempre 
hay;-, sabido distinguí!' de edades, si no 
fiM-ro por eso. no o.staría aqui; pero conm 

ici ' i .  día su marido la sorpi-endio 
*1 . ‘.xcesivamenle cariño.®;, con
, - > ■ i i'i,! il I, I .»ni:t ealtii-c-

Menos mal que los niños no son in­
gratos; aquél ha sabido apreciar las am a­
bilidades de su gran amiga, y  todas sa­
bemos que no pierde un dia d e  comuni­
cación para venir a verla, traerle naran­
jas y  chocolate y contem plar con pasión 
a  través d e  la roja su cuerpo rechoncln- 
y  su moño voluminoso.

Si alguna es demasiado aficionada a las 
criaturas, .otras, en justa compensación, 
no lo son bastante; ahí tenemos, por 
ejemplo. a " la  C lérigo” , que cuandi' tuvo 
uno lo estranguló con una cnerdeoita y 
lo m etió debajo dcl .colchón, .sobre e: 
cual siguió durmiendo unas cuantas nn 
ches, hasta que la detuvieron.

P ero  esto no quiere decn que “ la C lé­
r igo ”  no sea, como las demás, cariñosa 
con los niño,® de aqui, y  no sn entreten­
ga, como todas, con las cosas que dicen 
los mayorcitos.

Estos mayorcitns son, decididamente, la 
m ejor distracción del palio; no juegan 
entre si; están siempre mezclado,® con 
nosotras, escuchando lo que decimos, y 
cuando ,®e les pregunta ¡tienen cada sa­
lida

Luisita más que ninguna; no es una 
de esas niña» que cuando la fam ilia tie­
ne visita He niegan a recitar su fabulita 
o 8 cantar su cancioncita. Esta dice todo 
lo que sabe, y  sabe mucho. ¡T iene aquí 
tantas y  tan buenas profesoras! Basta 
que se 1: pregunte “ Oye, rica, ¿quién 
iba íi tu casa ’’ ", para que e! angelito, 
en su media lengua, salte, con gran jú­
bilo dc todas, y de su madre en primer 
lugar " A  m i tasa iban mucho» hombe», 
pcn ninguno iba a v,-. a nn mam!' "

■ tqo e« adorablí '

A l vuelo

iQué gana.® de m olestar! C laro que aquí 
ai no se pelea, ¿qué se va a hacer”  H ay 
que pelear constantemente, y si no hay 
ocasión para hacerlo en serio, pues en 
broma; y en broma darse puñetazos y 
bofetada.® que alivien los nervios excita­
do® y desgasten las energías acumu­
ladas

Con todo y  con csu. son ganas de mn 
lestar I t »  dc la Javicra, que v.a y  le dice 
a ia P’eli, e.sa chica que presume lanío 
porque dice que baila en los “ cabarets '.

;Si, si, tanguista' ¡Cabaretes' ;Ja]ay! 
Pues que ii- sepas hev guien te
conoit

. Y (¡uieii me coiioe,' ii in*” Vanin- a 
' <ii,i.-ii III, eolio, , III

1.0»  niños que viven  aqui porque su m a­
dre los hu traído al ingresar, o los ha 
traído al inundo aquí, en la enfermería... i.-

-Pues unas de! prírner cuarto, que me 
lo han dicho.

-¿ y  de qué me conocen ésa® a m i'( 
Vamos a ver, ,-.rte qué me conocen?

— Anda, ¿de qué va a ser? ;Dc la calle!
— ;.Y  eso qué tiene que ver?  Pues es 

ti verdad que bailo en "cabaretes ''; ahora 
que cuando no hay trabajo... juego.

Es tan contundente el argumento, tan 
rotundo el verbo, que Javiera se ha ca­
llado ;y eso que es de lo  más bruta 
que cabe'

jP e ro  qué b ru tísim a es 
la  Ja v ie ra !

L a  señorita María, la je fe  simpática, 
ha colocado en el patio una meaita, se 
ha sentado delante y nos va llamando a 
algunas de ias nueva®.

Ños pregunta nuestro nombre, nuestra 
edad, nuestro oficio... Todo esto es por­
que,la señorita Maria prepara unas fichas 
de nosotras

—  ;Ven que te haga tu ficha. Javiera!
¡Buen; se arm a! L a  Javiera atruena e' 

patio con sus carcajadas, con sus gritos 
estridentes, con las palizas de júbilo con 
que se castiga los muslos.

— ;Ja, ja. ja ! ¡L a  ficha! Pero, ¿qué ficha 
me va usted a hacer a mi, señorita? ;Si 
yo  soy inclusera! ¡Si yo no he tenido ni 
padre, ni madre, ni na ' ¡Si yo no tengo 
nombre, ni señas, ni na! ¡Si a mi casa 
la barre el vien to ' ¡Ande usted, señori­
ta, ponga usted que m e llam o Dolores 
Fuertes de B arriga  y que v ivo  en San­
ta Marin de todo el mundo

E l  crim en

;E1 crim en! ;ei crim en! N o  se habla 
hoy de otra cosa en el palio. Y  ¿cómo 
se va  a hablar de otra cosa, cómo se 
va n poder pensar en otra cosa, sabien­
do desde ayer, desde pocos momentos 
después dc ocurrir “ eso” , que “ la”  te­
nemos aqui, bajo este mismo fecho, a 
pocos pa.®o», a “ e lls ”  a “ in- señora que 
ha m aiado a .®u hija'

Y o  kl he visto n pesar de su incomu­
nicación; la he visto porque la señorita 
que iii lleva sus vasos de leche (no que- 
lÍK tom a; otro cosal tiene derecho a que 
In acompañen lio® reclusas; y una de 
eslas do® reciusa® era mi buena amiga 
ls Brígida la mundiunn. a quien In he 
pedid; " ¡Anda,  ticvami c<inf igi ’ - la 
scñ.irti® h; accpUej, ®i' repai-,' Ir- enii-

ojos enormes, quo devorarían su cara de 
india Haca, si no los velasen constan­
temente sus greñas enmarañadas,

— ¿M e deja usted la hoja del crimen, 
doña Paca?

Complaciente, doña Paca arranca la 
hoja del crim en; estallan protestas ge­
nerales.

— ¡M ira  tú, que fresca! ¡Rom per asi 
un periódico-nuevo!... y  nada menos que 
la  hoja del crim en que se lleva, la  muy...

P ero  no se la lleva para ella  sola; las 
demás la siguen como perritos que van 
detrás de un compañero que ha agarra­
do un hueso.

Y  durante todo el dia. la hoja del cri­
men pasará de mano en mano: tos m e­
nores detalles sc saborean, se analizan.

H ay  una frase sobre todo... ;Oh! Una 
frase que abre horizontes de m ágica per­
versión ante las imaginaciones recalen­
tada».

Cuando la  preguntaron por qué la ha­
bia matado, dijo. “ E ra tan hermosa...'' 

E ra  tan hermosa 
E ra  tan hermosa 
E ra  tan hermosa. .

L a  frase salta de los labios secos a los 
ojos muy abierto.®; va, viene, se pule y 
se desgasta; crece, se agiganta, como 
esos letreros dc “ c inc'' qui; se reprodu­
cen cada vez en un tamaño mayoi-, has­
ta ocupar toda la  pantalla .

D o s p aletas
M adre e h ija ; pero parecen casi de la 

m isma edad, como suele suceder en la 
sociedad pudiente, donde las m adre» se 
conservan jóvenes, y  en la® aldeas, don­
de las jóvenes se aviejan pronto, y aólo 
existen tres edades en la m ujer; la de la 
muchacha, la de la “ v ie ja ”  de treinta a 
cincuenta y  la de la "centenaria”  de cin­
cuenta para arriba.

M adre i* hija, y  la hija con un nene en 
el regazo; siempre juntas, siempre so­
las, aisladas en un rincón del patio, tris­
tes, hurañas, encogida®, silenciosas, con 
una honradez absoluta, indudable, en sus 
pobres caras atontadas de aldeanas, caí­
das aqui desde su pueblo.

y  aquí ¿por qué están? ¿Cómo es po­
sible que estén aqui estas dos mujeres?

Están aquí porque han cometido un 
delito; porque han robado.

¿Cómo que no es posible? Sí. sí; se­
gún ia  ley han robado.

Pasaban un dia por E l Pardo, las doe, 
y  vieron un conejo, •• pensaron que este 
conejo les resolvía, a»i, sin hacer mal a 
nadie, la  com ida del d ia siguiente; y  se 
d ijeron; “ ¡Menuda a legría  le  vamos a dar 
al padre' ¡y  al m arido "'. Y  cogieron el 
conejo como hubieran cogido un grillo. 
Nada más.

¡Ah ! ¿Con que eso no es un gran de­
lito? Pues si debe de serlo, y  gravísimo, 
puesto que el juez las ha condenado a

N<i toda » podemos, como hacen algunas, socar al |>atio iiun sillita i>rii|>ii<

un mes y  un dia de cárcel, a las dos; 
las ha condenado a abandonar su casa 
del pueblo de Fuencarral, a abandona! 
a los dos hombre.®, el marido de la ma­
dre y  el m arida de la hija, que ae han 
quedado alli solos, sin saber valerse ni 
para comer, casi. La® ha condenado ii 
permanecer treinta y  un dia® aqui. entre 
toda® estas mujeres tan diferentes a 
ellas, que hasta parece que hablan otro 
Idioma; las ha condenado n esa ver­
güenza Inverosím il “ ¡Jesús, D io» mió! 
¿Quién nos lo hubiera d icho?”  -de es­
tar en la cárcel como una.s ladronas.

Y  aun hay más: a ella.® las hablaron 
de un mes y  un dia: pero aqui, en la 
cárcel, ee Ies ha dicho que no se sabe 
nada de eso y  que no hay ningi'in comu­
nicado del juez que lim ite asi su reclu­
sión, por lo cual esta es ia  fecha ¡vein­
tiocho días llevan ya aqui, Señor! —en 
que no saben siquiera cuándo saldrán 

¿ Ir  a ver al juez? ¿ In terceder por 
ellas? ¿Enterarse? ¿Quién? ;Uyl  ;lo® 
maridos, no! ¡Si ellos no saben nada de 
nada! N o  saben leer, ni escribir, ni sa­
ben ir  a ver al juez, ni saben pregun­
tar; no saben más que venir a verlas y 
des esperarse.

Son uno® pobres hombre®, y  unas po­
bres mujeres, y  un niño pequeño, y  un 
hogar destrozado, y una fami l ia deshon- \ 
rada ante todo el pueblo. [

¡Ah !, pero asi quizá aprendan e»ta » 
gentes ignorante® cosa» muy útiles en la 
vida, cosa® que deben saberse aunque no 
se sepa leer ni escriliii 

Aprenderán, por ejemplo, lo » caso» en

que está perm itido o prohibido aiiode 
rarse de un conejo en El Pardo 

Aprenderán quo si se quiere coger U' 
oone.jo quo corro poi e l  campo h:i>' ;jii, 
estíir bien vestido, ir eii cocho pro|)io ' 
llevar por lo menos un duro «'‘ii o! Iv 
sillo... para lo gut-  pueda imsai.

Aprenderán que puedo cogoi un conoi 
quien no lo necesita pare nada, y  sahii . 
do que- esto acto constiluyi un dolit 
caHtlgHdo por la loy. si, rtii ol gusto d 
cometerlo, diapuosto a pagiii por él. i® 
unii propinilln ni guardia, la mlsmii  ciii. 
tldad que lo eosli'.ria o! conojt' en < 
mercado

Asi si se pueden coger conejo®
Pero  sin saber nada, sin «nboi siqin- 

ra que oso e.stá prohibido, sin má® o b o  
to quo el dc comer carne un din. ¡r 
casualidad, y darlo una sorpresa ul mu 
rido. y sobro todo vistiendo esas ¡lobi. 
ropas dc honrada,® aldeanas, ¿a quién . 
le ocurro cogei un conejo en El Pank 

A fortiin adam en li. ls Jusiick, dispon 
dc jueces que saben hacer caoi ol saoi 
santo ¡leso de la ley sobro quo i; ;;nii. 
tan bien lo ha merecido

M A G D A  D O N Á T C i

R n  n u e . s t ro  p r ó x i m o  núnn- 
ro  p u b lica rem os  ct ól t ini , '  a; 
t i c i i l i )  (1. i'®i. report í i i o ll
t i l l ad, '

La que se marcha a Alcalá

L o »  niños están siempre en el patio, entre 
nosotras, los chiquitines en brazos de sus 

, respectivas maiuás, que, a veces, nos plan­
tan alguno en cl regazo

pañera elegida por su m andaría  de con­
fianza

La ho visto sentada en un pasillito, 
delante de su celda, ¿es posible que la 
“ incomunicación”  pueda consistir en en­
cerrar a una persona setenta y  do.® ho­
ras, en una celda reducidísima, sin aire, 
sin luz? Sí, en esta cárcel la  Incomuni­
cación consitp en eso; pero aquí  y  en 
todas partes existe un sentim iento ele­
mental de humanidad en las encarga­
das de cumplir un Reglam ento que no lo 
tiene; y. por eso. se perm ite a la  “ inco­
municada” que respire algunos momen­
tos sentada en el pasillo delante de su 
celda.

He visto a esta v ie ja  de expresión 
dura, pelo gris cortado, aspecto hombru­
no: he oido su.® frases de megalómana 
intelectual. Nos ha preguntado; “ ¿Ha 
tenido y a  lugar el entierro de mi h ija?''. 
Nos ha dicho: “ ¿Podrían traerm e unos 
huevos adema.® de la leche? Necesito 
fuerzas, necesito .sostenei-m,- para em­
prender mi nueva etapa '

'l’engo l;i sensación d*' haber consegui- 
: do algo realmeiuo extraordinario, ha­
blar. yo penndisla. con un » homicida en 

.periodo de incomiiniciición durante esa; 
hora.®' quo preoi-d, i. b. ni imerj. vi.si 
l a  l i (' 1 0 ,■;

I  sMlri'J-sta. nuidres que iiiieilen confiar su® n'lciiio. a cim lgiiiera <li- nosulra® con lo d »  tranouHtdrtil A veces «e sue» al palle algiinn de esta- eima® enn eortiiia® de larliitiiii» i-e®.Ayuntamiento de Madrid
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un fllm  de W . S. Van-D yke. crea­
dor de “ Sombras b lancas". “ T ra -  

lie -H orn ”  y  “ T a rzá n ” . 
C o m p l e t a r á  e l  p r o g r a m a

f u e r a »

de L A U R E L -H A R D Y , 

Butara. tarde y  noche, 3 pesetas

í-
k  .

Ayuntamiento de Madrid



S a n g r i e n t a  r i ña  e n t r e  v e c i n o s  A t r a c o  en  una  c a s a  c o n s t r u c t o r a

snegro y 
en l i n a  

im a  pro- 
bldo” , en 
:a n  una 
r p  r e t a-

V>9 r
miné

El chofer de la  Sociedad Constructora F ierro, A lvaro 
Cruzado, que yendo en autom óvil por el pasi'o B lanc», 
conduciendo a  varios pagadores de la  citada casa, porta- 
don-s de diez y  siete m il pesetas, para pago de jornales, 
fué requerido por un grupo de atracadores, que se ie  in­
terpuso en el camino, pistola en mano, para que detu­
viese el vehículo. E l conductor forzó la marcha del auto 

y  logró  burlar a los salteadores 
(F o to  Contreras y  V ilaseca y  R ico )

E l Ilustre escritor Henrj- Barimssi-, iiresidente de la L iga  Antifas­
cista de Taris, que llegó a M adrid a,ver

Ayuntamiento de Madrid



AHORA

La mujer japonesa, desde ia "señorita de conjunto" a ia camarera, 

está dispuesta a defender sus derechos como trabajadora

t í .

n  despertar <le la  nui- 
|iT .japonesa a  la lio- 
t‘ 'tLS¡i <te sus derechos 
••II •■! eoinercio did tra- 
)■ a  .i o i>u<-di> i'ivalizar 
m u la actividad y  cl 
lino (|iie iniiestriin sus 
•'iiinimñeras do o.iial- 
ipiier país europeo. .'íu 
.'•-(••■Ulia. despertada de. 
ii-pi-ntc. tiene, <|iii7.á, 
iiiiiM ir violencia, Y  asi. 
los Sindicatos aumen- 
l'in  por dins el hioque 
de alUiaüas. 1.a foto 
reproduce una reunión 
■ie u iiistns de revista, 
•pío lian l e v a n t a d o  
bandera de discurdan- 
••ia contra las Empre­
sas. que les pagan po- 
•'o. Y  se. lian ido se- 
s'ndninente a  su Sin-
• bcito, rioude las pa- 
.aiii.is i i j ' « me t e do r a s
• le un "U 'lti''’ lea pro- 
iluceii VI II a  emoción 
en tu s iá s líc a u iP in e  r c -

volucion jiia  
Fotos Contreras y  \'i- 

i.'iseca)

Cuando estas chicas japonesas "d e  
revista”  se lanzan contra las Em ­
presas en reclamación, de aumento 
de honorarios es porque, como ven 
ustedes, cuando llega  e l caso, saben 
levantar la  p ierna y  adoptar suges­
tivas  posturas, com o la m ism ísima 
C elia  Gámez, pongam os por em i­

nencia

l ia  oradora es una caniareni. huel­
guista. y  las demás, las que apare­
cen indole.iilcmente sentadas y  las 
que form an c-i.rro de pie, camareras 
huelguistas también. Se tra ta  de una 
reunión ¡«rlvada para adoptar m edi­
das contra e l impuesto que les priva 
do clientela. Eso que en política se 
llam a un cam bio de impresiones y 
de doude salen fórm ulas exploslvas.- 

^  (Fotos Contreras y  V ilaseca)Ayuntamiento de Madrid
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C A R T A S  D E  P A R I S

N O V E D A D E S  P A R A  L A  P L A Y A  Y EL B A Ñ O
Hi' aqui, quorída-s lectoras, que licnm. 

llegado a la época gratísim a de vuestras 
vacaciones; ya  estáis preparando, siii 
duda, ios trajes de baño de vistosos co­
loridos y  term ináis los preparativos para 
sa lir hacia una playa cualquiera; m e pci- 
m iliré  daros, pues, algunos consejos p rá o  
ticos que acaso puedan ser de alguna 
utilidad.

L a  prim era preocupación es, natuial- 
mentc, la del tra je  do baño, y, como es 
probable, estáis vacilando en el momen­
to de elegirlo. P o r  Dios, no vayáis a  de­
jaros tentar por las ideas que respiran 
una fantasía exagerada; hay por esos 
mundos quien descubre cada año unos 
modelos que exaltan la imaginación; 
p e io  que destrozan a  la  belleza fem e­
nina, Lazos que recuerdan la  indumen­
taria  de las campesinas de opereta, efec­
tos de anillos saturnianos, recortes que 
adoptan los dibujos más extraños.

N inguna utilidad práctica tienen esos 
inventos y  habéis de rechazarlos, así 
como las conchas de nácar y  las rede­
cilla.» de encaje.

Adoptemos un “ m aillo t”  decente y  senci­
llo. o  bien la  túnica clásica que conser­
va  todo su prestigio a  los ojos de las 
elegantes.

M e he entretenido en vis itar esta se­
mana a  varios grandes especialistas para 
traeros inform aciones de últim a hora y  
he visto que el "m a illo t”  sencillo es lo 
que más se llevará este verano.

Se nos presenta una gran novedad: el 
"m a illo t”  de punto hecho a  mano, de ma­
llas sumamente prietas, que tiene la  ven­
ta ja  de adaptarse perfectam ente a l cuer­

po. U cla lli muy inlcreaanU'. adelgaza 
mucho la silueta. Es delicioso sobre todo 
de color blanco y  yo  aconsejo particu­
larmente eso colorido; podéis llevarlo 
sea con una cintura blanca y  sandalias 
de! m ismo coloi-, sea con un cinturón de 
gom a de colores v ivos; verde, encarna 
do, azul y  hasta negro, y  con las sapfiq-- 
lias en armonía con el cinturón, .. •
bién producen precioso e f^ tp .J o s  ''mai- i;
llots”  de color azul marino'tr-tnai'ryn os 
curo; pero no hemos de o lv idar que el 
negro sigue siendo el color preferido y. 
en definitiva, yo lo prefiero a los de­
más coloridos, salvo el blanco. En cuan­
to al escote es bastante pronunciado on 
la espalda, donde desciende hasta cerca 
de la  cintura.

},a  túnica corta, que goza siompic di­
ta m isma popularidad, purmile mucha 
fantasía en los detalles y  en los colori­
dos.

Se lleva muy corla y  escolada por de­
trás. El efecto do unos Uranle.s en 1h 
espalda suelo sor muy agradable; tienen 
además la ventaja esos tirantes do im- 
podir que so desplace el "m aillo l''.

E l jersey de punto es el tejido profo 
rido. Si lo queréis do un sólo color, ole  ̂
g id  cl ro jo oscuro, el blanco, ol ver­
de crudo, todos los tonos azules y  cl ne­
gro. Para  las que pretieran dos eolori 
dos: lo a lto azul marino y  el pantalón 
blanco, o bien lo contrario.

1/HS rayas excéntricas también esiaii 
en boga; se hacen unos eonjunlos muy 
bonitos de naranja, marrón oscuro y  ro 
jo, o bien de azul y encarnado, verde 
y  negro, ctccteia, etcétera.
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¿Qué ''o .ü iié  ahora <le las iirrnin.vra- 
' bles fantasías m es deliciosas unas ,ciu-. 
t otras que nos prestM-.'ai'i csi.t año? Anco­
ras bordadas sobre ei "x n au lo f. o bión in­
crustadas, en m etal; adoinos de clavitos 
cromados; cinturones infinitamente va­
riados, d e 'gom a , por reg la  general,• con 
hebillas de m il formas.

U n a-gran  casa de París presenta-una 
novedad bastante excéntrica; un gran 
pedazo de red, azul marino, negro o 
rojo, que contribuye a  darnos un aire 
de pescadores empedei'nidos...

H e  adm irado mucho igualm ente las 
nuevas faldas-mandiles, que se abrochan 
sobre el “ m aillot”  y  que con un abrigui- 
to de tonos armonizados form an un pre­
cioso conjunto. Con esa indumentaria sé 
siente ulia correctamente vestida, con 
holgura y  hasta con elegancia.

E l abrigo tres-cuartos, con el saco de 
color armonizado, ae lle va rá  mucho en 
las playas este verano. Se hace de tela, 
gruesa de avión; forrado de tejido-espon­
ja ; sus bordes se 'arm on izan , con. las to ' 
naiidades de los trajes de baño. Si lle­
váis, por ejemplo, un “ m aillo t”  blanco, o 
azul marino, o rojb, escogeréis un abrigo- 
bata con una fantasía azul;! blanca, en-, 
carnada en el borde. - •

P ara  salvar el p ijam a del olvido, otra 
gran casa nos propone unos {^ ta lo n e s  
de playa bien cortados, de lineas .discre­
tas, que nada tienen que ver'-oon 'Io'é'pi- 
jam as - exagerados que sé .^fabrican, en 
serie.

E n  resumidas cuentas, tedp^  los. vesti­
dos de p laya deben hacéráé’  pérdoñar la  
audacia de su corte por la  gran sencillez 
de su aspecto. Un p ijam a sobrio, de li­
neas discretas, no es odioso, sobre todo 
si está bien llevado.

.M A R T IN A

1

O tro m odelo de •‘m al­
llo t” , en  color ro jo  san­
gre. E l escote alcanza 
por la  espalda hasta la 
cintura. S a n d a l i a s  de 
p laya en enero Idanco y 
K—IS  rojo

1 .a von i 1>1 nue ió j i  del 
Illanco con el azul ma­
rino ha t e n i d o  gran 
aceptación. A  este be­
llo m o d e l o  acompaña 

im "pa leto t”  blanco 
• Modelos Hei-mcs)
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Aún el sol—enfriado, desteñido, de es­
pectrales adiosea—, estaba alto en aque­
l la  última tarde de un octubre benigno. 
D istante e l hervor crepuscular.

P ero  las gentes iban a sus ocios o  a  sus 
tareas entrechocándose, dando al aire pa­
labras, risas, gritos, humaredas de taba­
co, jirones de cancloncillas. Gangosos al­
tavoces, campanas de tranvías, sirenas y 
silbos fabriles, también. Y  ese ritm o Ja­
deante, impaciente— mecanizado por las 
luces semafóricas y  laa manos enguanta­
das de los guardias— , de los vehículos 
que tascan su motor.

Todo esto a un lado, detrás de Gerardo 
Vega, que se babia dejado caer en un 
banco público con esa fa tiga  humilde, sin 
pudor, de los foráneos solitarios a  quie­
nes el ansia de ver sube hasta e l alm a 
el cansancio de los pies o  ba ja  basta ellos 
e i enervamiento espiritual.

Delante habia un enorme edificio de 
fachada larga, sobre una escalinata que 
iba de esquina a  esquina. Una escalina­
ta  arrogante en su desnudez; oreada para 
serv ir a  centenares de personas acucia­
das por homogéneas prisas, mezcladas a 
la  simultaneidad de afanes e inquietudes. 
Escalinata que tal vez a otras horas es­
tuviera búhente por muchedumbres de 
piedad, de agro, de fiebre política o  de­
portiva; pero que entonces se extendía, 
libre, iuholloda, adormecida en una cal­
ma, quizá insólita y  por tanto más ex­
presiva, de aquella majestad de un clasi­
cismo ampuloso que el arquitecto imagi­
nó sobre un ejemplo antiguo.

De pronto, "a lgo ” , lento, menudo y  obs­
curo, rompió aquella pompa, monótona y  
fanfarrona, de las lineas grises super­
puestas y  rectas a  las que la  ilusión óp­
tica  prestaba una vaga  ondulación, un 
oleaje metodizado de piedra con unifor­
m e gris, levemente humedecida por cho­
rreones del pálido limón solar.

E i “ algo”  lento y  obscuro era un hom­
bre. Foco a poco, con ademanes flojos, vo­
luntarlos, gacha la  cabeza, caidos los bra­
zos, sin Importarle eu pesada torpeza pen­
dular, bajaba los escalones cual si cada 
uno de ellos fuera  un año o  un grado so­
cial.

Nunca hasta entonces habia visto Ge­
rardo V ega  imagen más patéticamente 
simbólica del “ hombre que desciende”  en 
la  indiferencia infinita de la  vida de los 
demás y  el tiem po de todos.

E ra  aquel un descenso incontenible del 
vu lgar que lleva  dentro su tragedia sabi­
da o  no. Hom bre de la  clase media, de 
la  media edad; de la  media suerte, de la 
m edia salud, de la  media inteligencia.

M illones do seres como aquél en la  tar­
de de su existencia, bajando una grade­
r ía  inmensa y  desnuda en la  tarde de la 
íáudad y  en el véspero de una civiliza­
ción descienden asi por todo el mundo 
solitarios y  vencidos.

Recordó Gerardo V ega  las candorosas 
“ Escalas de la  V ida”  que las viejas es­
tampas populares difundían en otra épo­
ca  y  que aún se pueden ver descolori­
das, bajo cristales polvorientos, en algu­
na p£ired de ciertas casas provincianas 
olvidadas por el tiempo, desdeñadas de 
los cambios modernos. Cada escalón ea 
una década y  en él la  pareja humana 
junta y  copartícipe del placer y  del do­
lor, desde los chiquillos de diez años bas­
ta  los nonagenarios, y  en el centro, en 
la  grada culminante, el hombre y  la  mu­
je r  de cincuenta años muestran la  ple­
nitud social y  física. A  partir de alli, el 
descenso empieza y  no se detiene,

Pero— y  aqui e l generoso optimismo 
simbolista del dibujante— el hombre no 
desciende solo, como tampoco subió has­
ta  el poder, la  felicidad y  la  fortuna sin 
separarse de una compañera.

¡A y ! N o  era asi ciertamente e l desco­
nocido, arquetipo de la  m isera medianía, 
que contemplaba Gerardo V ega  descender 
por una escalinata de Templo, de Bolsa, 
de Parlamento o  de Estadio.

Su traje, adquirido sin duda en una 
tienda de ropas hechas, estaba deforma­
do, deslucido. Su alma, también de serie, 
debia estar a.si también con arrugas, man-

retornan. T a l vez no pudo tampoco— for­
zado a ganarse la  v ida mediocre, de vuelo 
corto y  cobardías cotidianas, del mesó- 
erata—buscarse protectores en los pode­
rosos ni se cuidó de encontrar aliados en 
ios miserables para el mañana en que 
Inevitablemente habia de caer entre ellos.

Se detuvo un momento. Levantó la  ca­
beza  y  m iró con sus ojos fatigados—unos 
ojos azules, tristísimos, hechos a  la  opa­
cidad jornalera de lo ^ i s  y  de lo  ocre-
con ese ademán de los canes vagabun­
dos que olfatean sin esperanza, por cos­
tumbre.

chas y  rozaduras. Arrastraba loa pies y 
la  voluntad, agachaba la  cabeza por cos­
tumbre tre obediencia, resignación y 
llanto.

Acaso —  pensaba Gerardo V e g a — fué 
hermoso, fuerte y  tuvo aventuras de amor 
y  horas que im aginó triunfales; pero to­
do ello quedará arriba o al otro lado de 
la  colina parabólica. Ahora le  importa­
rían  únicamente las cosas fáciles y  ase­
quibles hasta al más desventurado: un 
sitio donde caer, un g r ifo  público al que 
acercar los labios, un rincón donde e! 
sueño no se canse de acompañarle algu- 
nsa horas de la  noche. Y a  no tiene la 
edad de mezclarse a  las multitudes que 
van, sino la  de .seguir de lejos a  las que

Luego siguió descendiendo hacia el do­
lor, ia  m iseria y  la  muerte.

I I
Gerardo V ega  cenó aquella noche máa 

tarde que de costumbre. Los camare­
ros servían con prisa excitada y  renco­
rosa. Habían apagado las lámparas del 
extremo opuesto y  el comedor era allí 
succionado por la  sombra. De su mos­
trador a lto había marchado ya la  con­
table— rubia artificia l y  presumida— que 
vig ilaba  e l servicio y  perseguía los ex­
tras.

Comensales anóminos, que quizá no 
volverían a  coincidir nunca, ocupaban aó­
lo tres mesas: un matrimonio, viejecito,

desganado de palabras y  de manjares; un 
mozacón flaco, mal vestido con las botas y  
las manos sucias que leia  un periódico 
doblado y  apoyado sobre el florero de 
alhelíes mustios. Una mujer sola, de ros­
tro y  ademanes señoriles, pero con In­
confundible melancolía de persona ve­
nida a  menos, caída en servidumbre.

N o  tenia el comedor del H otel la  in­
solencia vulgar, vocinglera, de otras no­
ches cuando era preciso aguardar diez 
o doce minutos cada plato y  las m*.sas 
estaban llenas de hombrea vestidos de 
smokings y  de mujeres escotadas para 
la  función en la  ópera.

P o r  prim era vez Gerardo V ega  le  des­
cubrió su verdadero aspecto de lugar ho­
llado, marchito y  obligado a  m entir el 
lu jo fa lso de tos restaurantes secunda­
rios. Rechazó el plato de galletas sobadas 
y  dejadas por otros; el cestillo de las 
frutas con el lazo ajado, desteñido y  
colgante sobre unas manzanas pecos..8 
y  unos plátanos blanduchos. Y  el hela­
do—aquel helado de agua turbia con 
ácido cítrico en una copa de metal do­
rado, com o un objeto de guardarropía 
teatral— quedó intacto, dispuesta a  serle 
servido a l mozancón de las manos su­
cias y  la  curiosidad subalterna.

Como diluida, trasvolaba, el alma su­
puesta y  la  apariencia externa del hom­
bre mediocre que v iera  descender horas 
antes agobiaba todo en una parda fata­
lidad de renunciamiento, en una con- 
taglable grisura sórdida, que debilitaba 
y  desmoralizaba la  voluntad.

Lentamente atravesó la galería con­
céntrica al comedor. Sobre las mesitas 
de mimbre, las tazas de calé vacias con 
posos de cenizas y  colillas húmedas. 
Las sillas dejadas sin haber recobrado 
aún SU puesto correcto habitual. A  me­
dia luz también, y  en lo hondo, el mos­
trador del pequeño bar tenía fulgores 
mortecinos del metal y  brillaban como 
pupilas faunales en las panzas y  golle­
tes de las botellas de ücor.

Gerardo V ega  se detuvo en el “hall” . 
Releyó, bostezando, la cartelera de los 
teatros. Se le cerraban los ojos y  le do­
lían loa pies. ¡Bah! E ra  m ejor acos­
tarse.

Y  se acercó a la tribuna del eonaei^ 
je, aquel húngaro poliglota de bigotes te­
ñidos, de cabellera rizosa a lo violinista 
del novecientos, siempre intrigado de sus 
libros de registro, sus teléfonos y  que 
expresaba con el simple ademán de en­
tregar las llaves de cada cuarto el con­
cepto que le merecía cada huésped.

Sonrió al dar la  suya (106) a Gerardo 
Vega.

¿Qué? ¿N o sale hoy el señor? “ ¡Quelle 
bonne idée !”  Llueve.

Gerardo V ega  volvió Instintivamente la 
cabeza hacia la  mampara de cristales. 
Y  de ella  salió, entre la  zarabanda gi­
ratoria de loa reflejos charolados, san­
guinolentos, áureos y  esmeraldinos de la 
nocbe de fuera, sonora y  húmeda de llu­
via, el hombre mediocre do la tarde.

Su aspecto se habia agravado, empobre­
cido con las ropas mojadas y  el sombre­
ro  goteante y  los zapatos enlodados, que 
dejaban huellas negnizcas eu la  alfombra 
roja. . . .  .

Bajo la luz Insolente del "h a ll' todavía 
era más lamentable su vulgaridad Inde­
cisa y  resignada. Se acercaba al “bureau”  
lentamente, ajeno a cuanto no fuera ru­
m iar au triste fracaso intimo.

Gerardo V ega  v ió  cerca aquel rostro 
vu lgar arado por el tiempo y  el dolor. E ra 
como et de un cómico viejo, al que mar­
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chitaron los afeites y  las pasiones simu- 
lafláb; La bocd'se lé caia en nna-nmeca 
de hastío cásl'feroz. E a  los'ojos'claros,* 
vagos, morteclnoíi, hab>a la Inquietante 
turbléza de una charca vencida por la 
penumbra crepuscular.

y ,  sin embíirgo, no .todo estaba venci­
do, anulado y agotado en aquel homljre. 
Le<i0orprendió a Vega la- rotuadez impor 
rativa de sil voz . al pedir la llavp de .su, 
cuarto. • -

— ¡E l ciento siete!
Era una voz cálida, vibrante, abaritona­

da, de hombre que está acostumbrado a 
convencer y a no ser desatendido. Pero 
el conserje atendía una llamada telefó­
nica y fingía, además, atenderla demasia­
do. E ra "au”  matiz de desdén a un hués­
ped sin importancia.

E l mediocre, repitió entonces la peti­
ción. Súbitamente, puesto a tono el acen­
to oon la mediocre apariencia de su s « .  
Incluso con otra voz. Una voz cascada, 
rota, suplicante y cobarde, donde no que­
daba nada del ímpetu plenarlo del baríto­
no juvenil, sino como el lamento grotesco 
de un temor dulzón que no se resigna a 
envejecer. , .  „

—El ciento siete..., ¿me hace el favor.' 
E l conserje, sin mirarle, sin dignarse 

soltar el teléfono, desde el cual quizá no 
le  hablaba nadie, descolgó la llave y  la 
tiró sobre el mostrador. .

—¿Nada para mi? ¿Ningún recado, ni, 
carta? , ,

Todavía más humilde, más temerosa ia 
voz. Casi femenina y pronta a sollozar. 

—Nian... Ríen... Nada... 
y  el conserje, apenas- lanzó mordidas, 

escupidas las tres negativas, se entregó 
a la algarabía pomposa de una conversa­
ción en alemán con otro huésped que lle­
gaba también mojado, pero vestidó con 
el lujo feo y  agresivo de tm yanqui.

Gerardo Vega se dirigió al ascensor 
seguido del hombre mediocre. Cada uno 
en la mano las llaves de los cuartos 
contiguos. E l 106, el 107. Curiosa coinci­
dencia que iba a permitir acaso ahonda 
en aquella melancólica vida interesante 
por su vulgar dramatismo.

Tuvo que contener al vigilante noctur­
no, que ya había sustituido al botones 
de los días y  que se apresuraba a  cerrar 
la  puerta para inflingir al del 107 una es­
pera humillante.

 No. Aguarde. Viene ese otro señor.
EU vlgUante se encogió de hombres. No 

se excusó. , , ,
E l otro ae iDcllnó tal vez demasiado 

ceremoniosamente para dar laa gracias 
a Gerardo Vega.

Luego al avanzar por el largo pasillo 
quedó tsmblén detrás, rezagado. Las bo­
tas de Gerardo Vega crujían. Las del 
otro, húmedas, viejas, no producían ru­
mor alguno. Vega sentía una inquietud 
extraña al saberse seguido de una per­
sona que BU misma Inslgniflcancis serial 
tenía algo misteriosamente incómodo.

Su llave o su mano retrasó el Instan­
te de abrir y. como laa puertas estaban 
tan Juntas se rozaron los do$ viajeros 
hombro contra hombro._

—Buenas noches, señor-—dijo la  voz 
fuerte abaritonada, impropia de la fe­
ble apariencia del fracasado.

—Buenas noches—respondió Vega pro­
curando poner en la  suya un acento cor­
tés, una atenta solicitud para compen­
sarle al otro de la impertinencia desde­
ñosa de los demás.

 .
Gerardo "vega se durmió pronto; pero 

Be despertó pronto. Aún la ciudad ao 
habia acallado del todo sus rumores 
nocturnos. A l otro lado de los balcones 
se oían las bocinas de los autos, el ru­
mor tronitoso de loe tranvías, las piano­
las' de los báres.

Y  a  través del tabique inmediato una 
voz de mujer Imploraba.

—Sujételo, sujételo señor Ruiz... ¡que 
lo mata!

Vega se Incorporó en el lecho. Una os­
curidad incompleta donde se Insinuaban 
fantasmales las formas de los muebles 
y  de laa cosas parecía densificar el aire 
de la habitación. Soñoliento, torpe de 
sentidos por el brusco despertar se daba 
cuenta de que fué un grito agudo de 
aquella misma voz femenina et que le 
rasgó el sueño. En la habitación conti­
gua había luz. La puertecllla de comuni­
cación dejaba pasar un fino trazo en­
cendido 3 ras del suelo.

Escuchó, Otra voz de hombre, chillo­
na, un poco nasal y trémula, repella:

—Si. Te mato... H e de matarte... Eres 
una...

— ¡Cuidado, señor .Carnero! ¡No te 
copsiento .que hable asi!—interrumpió la 
voz fuerte, cidida y abaritonada del 
huésped del 107.'

Porque era alli, en el cuarto lOT'dotide 
habíá él di'Mogo' violej^tó que despertó 
a  Gerardo"Vega, Eétaba''seguro de ello) 

le vw tó  y filé dé puntillas hacia la  
pqérta znédianera! Buscó ésos resquicios 
naturales o practicados por lós viajeros 
rijosos en'lós hotéleá 'dé segundo Ord'en.

No había ninguno. Acercó, entonces, el 
■oído. .
• ' Se sentía un fofcejeo eiítfe 'dbs pefaé-'- 
nas que añadían palabras sueltas, dichas 
en voz baja., .

— ¡Suéltenle!. ■.
— ¡No quiero!
— ¡P^ro.ifl-.ugted'-que l6-bWporta,l ;

-— ¡M alfiiipoftá ! "¡Vamos! iCálniesel' .
— ¡Señor ^uj.z!,. . ...
— ¡Señor Carnero! - ■ .
Y  los sollozos de lá mujer. Unos sollo­

zos de angustias y  de espanto inconfun­
dibles.

—Vamos. Así... Siéntese usted — dijo 
más tranquila la voz imperativa en la 
que Vega reconoció la  de su vecino de 
cuarto.

—Bien. Ya me siento, señor Bulz. Es 
usted más fuerte que yo... Y o  no soy 
más que un pobre diablo, esa cosa ri­
sible y deshecha que ee llama un...

—¡Cuidado, señor Carpero! Nada de 
palabras soeces.

—Pues no me llame Camero. ¿No ve 
que se reirá la gente?

—Bueno, bueno — respondió el señor 
Ruiz—. Usted no tiene ta qulpa de lla­
marse asi, ni de que su mujer...

— ¡No! Y o  no le ne engañado—excla­
mó !a voz femenina—. ¡Yo  le quiero 
siempre! Es que el otro mé domina, me 
enloquece...

—¿Lo ve usted? ¡Te nato! ¡T e  mato!
Nuevamente se sintió rumor de lucha 

én ta habitación contigua, unos golpes 
secos contra el suelo, que debían ser de 
las sillas; jadeos, gritos y la-voz autori­
taria del señor Ruiz, de un señor Ruiz 
que Gerardo Vega suponía transfigurado, 
libertado de eu apariencia mezquina y 
humilde.

— ¡Quietos! ¡Quietos! Un poco de cal­
ma... Y o  no puedo consentir esto... A  
ver, póngase usted aqui, Mery. ,y usted 
aquí, señor... bueno, don Casto.

Hubo una larga pausa. Se oía llorar 
a  la mujer. . -

—Vamos. Mery.< seque esas lágrimas. 
¿No ve que se está poniendo muy fea? 
A  ver. ¿dónde tiene usted la polvera y 
el espejito y  la barrita de carmín? ¡Ela! 
Yo le ayudaré...

La mujer daba grandes suspiros. Se la 
adivinaba tragándose las lágrimas, esfor­
zándose en borrar loe surcos del llanto 
sobre su rostro.

—Bien. Ahora, dígame. ¿Qué ha pa­
sado?

—¿ y  a  usted qué le importa?—chilló 
la voz desagradable y sospechosa dei se­
ñor Carnero—. Eso ea cuenta de ella y 
mia nada más. Y  de! “ otro” .

—A l que tienes miedo, tú—respondió 
la mujer con un inconfundible acento de 
desprecio.

—¿Yo? ¡Yo ! Miedo yo ...
Y  Gerardo Vega byo levantarse brus­

camente al insultado, al escarnecido.
Otra vez intervino el señor Ruiz.
— ¡Quieto! Su mujer tiene razón. Us­

ted tiene miedo a  Torres. Usted no se 
atreve con él. Usted sabía que era el 
amante de su mujer y  callaba...

Debía tener en aquellos momentos el 
señor Ruiz. el mediocre y  vulgar señor 
Ruiz. un aspecto magnífico de acusador, 
incapaz de caer en Ta flaqueza que re­
prochaba con la  voz segura, plena de 
masculinldad.

Y  Gerardo Vega pensaba que el don 
Casto Carnero tendría, en cambio,, la 
tristísima silueta del anónimo descenden­
te,..del mesócEatfi'gástado'ppf^.iina exis­
tencia o^caVque viese en 'lá . tarde ba­
jar por una escalinata de Templo o de 
Bolsa enormes.

-Sí; tenéis razón... Es más fuerte'^üe* 
yo... Todos son más fuertes que yo; pe­
ro no es verdad que to supiese. Y o  creía 
en él, creia en Ú, Mery, creía en él... 
Me sentía protegido por sus puños, por 
la arrogancia feliz y  alegre con que v i­
ve y domina a todos... A  ti también, 
Mery.

Habia una infinita amargura, una de­
soladora imploración a  la piedad ajena 
en la voz nasal y  en los grotescos hipos 
de llanto que.la.entrecortaban.

—¿Ve usted? ¿No le da a usted ver­
güenza, señora?—dijo el señor Ruiz—. 
Su marido no merecía esto.

—Tampoco yo. Pero, ¿qué quiere us­
ted? E l tiene la  cq^pa, E l fué quien me 
enseñó a admirarle, a temerle y  a  ser-* 
virle. Xx) trajo a casa. Iba siempre con 
nosotros. Me regalaba cosas, nos convi­
daba. Yo empecé a sentirme protegida 
de un modo-que nunca.vi en “ ese pobre 
diablo”.
.'-r?-iMery!—chilló colérico el señor Car­
nero.' - .
, Y  de pronto, sin ..que. g l , parecer pu­
diese evitarlo,el.séñor.Ruiz, se debió abá- 
lanzaj el m arite sobre la mujer. ' ..,

— ¡Jesús me valga!—gritó Mery—. ¡ l íe  
ha Jhátado'!, ■

'—¿Qué ha hecho Usted, ' lúlsérabíé? 
t-exclamó el señor Ruiz. ^
: =-Jío. sé..',', ob gé... Mery._..,.'Me^.,., 
perdónamé-.,
; Se le ola lloran Éiíá'.se qúejdb'a dé- 
.bilmente. ........ • .

—Mery..., Mery.L' Mírame... Ílíráme...
quem e perdón,^  v

'  -L¡Chlsi.f'‘ <5&’néae''ulTéd“¿d6cia en voz 
baja el señor Ruiz—. Pueden oirle. Es 
uqted,.un^ asesino. Ha cometido, .usted la 
úttitnarde sus cobardías/ L.evóHfes'é. Ayú-' 
dénie.'Vamóá a ver'sl podemos salvarla... 
í .-rr^.v. No..-. ¡BJstá mperta!. Está muer­
ta—chijlaba la voz. nasal, mte’-9esgarra- 
dw. y.antipática’ que nunca.
■—No.'¿Quien sabe?... Méry...- Mery... 

¿Me oye usted? '
Hubo un largo ilencio. EJn '<1 se oían 

los sollozos del señor Carnero muy baji­
to, muy de lo hondo nacidos y  a  lo hon­
do vueltos.

Gerardo Vega se irguió espantado. Te­
nia la frente húmeda de sudor, resecas 
las fauces. Dentro del pijama liviano 
temblaba de frío.

A l-otro lado del balcón, claxons y bo­
cinas distantes de automóvil, y en la pia­
nola de un bar, un tenor americano de­
glutía el sentimentalismo cursi de un 
vals transplantado.

— lEal Así. Tapada—dijo la voz tran­
quila del señor Ruiz—. Que nó se le vea 
el rostro ni la sangre. . ¿De dónde, había 
usted sacado ese cuchillo?

—Era uno de los del faquir india Se 
lo robé anoche, después que...

—Después que sorprendió usted a  To­
rres con.,. . . .

— ¡ChiSt! ¿Ha oído?
Gerardo Vega oía también.
Eran unos golpes fuertes en una puer­

ta Invisible; Y  luego una voz brohca, bru­
tal.

—¡Abrid! ¡Abra usted, señor Ruiz! iSé 
que están ahí! Les voy a partir él alma 
a  todos. A  usted el primero. ¿Dónde es­
tá Mery? Mery es m ía  ¡Mía! ¡M íáí Abrid 
o echo la puerta abajo...

— ¡Oh! Me matará y  nos matará a 
dos—se oía murmurar al señor Carnero.
. —Mé da usted asco—contestó én  voz 

baja el señor Ruiz. Y  luego, alzando la 
voz, añadió— : Déjeme usted en paz. T a  
rres. No rae dan miedo sus bravatas. Ya 
lo sabe. Estoy solo y  me voy a  acostar. 
Mery y  don Casto le esperan en el café 
"Lyon d’Or". Me lo han dicho por telé- 
fona  Buenas noches.

—lAh! Eso es otra cosa. Buenas no­
ches.

Otra vez el silencio. Un silencio larga 
extraño y absoluto, en cuyo acecho tiri­
taba Gerardo Vega

Luego oyó arrastrar una silla y  rozar 
de ropas, él choque de una botella de 
(ñústal contra un vaso y  el caer de! agua. 
Después, el rumor de alguien que se acos­
taba tranquilamente, el crujir de los mue­
lles de la cama Y  un gran suspiro de 
alivio o de cansancio triste.

Desapareció la raya inferior do la  luz 
en la puerta medianera

Había callado la pianola del bar. Ais­
lados y  remotos los “ autos” . Una gran 
calma iba guatando el hotel.

Gerardo Vega estaba de p ía  inmóvil, 
enfriado y  dubitativo en medio de la ha­
bitación.

N o sabía qué hacer. Estaba seguro que 
alli al lado, en el cuarto número 107, se 
habia cometido un u lm én y  de que el 
señor Ruiz era un encubridor. Conocía 
el nombre del asesino. Sabía que To­
rres, el amante de la muerta,,, estaría 
entonces en el Lyon d’Or esperando in­
útilmente.

Una sensación molesta y  ‘viscosa de 
complicidad egoísta le vencía, sin e m b ^  
go. Temía Intervenir en un asunto trá­
gico -que acaso iba a  trastornar su vida 
futura. Eli tenia ya su pasaje para el 
trasatlántico que zarparía el jueves si- 
‘guíente rumbo a  la Argentina. SI ha­
blaba, si ahora denunciaba lo ocurrido 
á l otro lado del tabique, seguramente su 
viaje sufriría una demora. Sus asuntos 
propios se perjudicarían,..

Estornudó. Y  de prisa, de un salto se 
hundió entre las sábanas, tapándose has­
ta la cabeza, y  a  pestir suyo, empezó a 
rezar oraciones que había dejado olvi­
dadas en el umbral de su adolescencia.

IV
Bien avanzada la mañana abrió los 

¿jos Gerardo Vega. La  luz de fuera pug­
naba por vencer las sombras interiores. 
Y  el tráfico de la ciudad—tan activo en 
aquella plaza donde estaba el hotel, pró­
xima al puerto—hacia vibrar loa crista­
les del balcón.

Apenas abiertos los ojos. Vega miró 
hacia- la puerta medianera. Debajo, el 
trazo • luminoso, no-lív ido y mortecino 
como la noche anterior, sino brillante, 
claro, con la alegría limpia de la luz 
natural. . . . .

Y, además,- “alguien cantaba” . . N o en 
voz alta¡ pero ai lo suficiente para oir 
el ritmo gracioso de un aire popular. 
Una voz femenina, fresca y  contenta.

Gerardo Vega saltó de la cama y  abrió 
las maderas de .su balcón. La lluvia noc­
turna había sido reemplazada por una 
mañana rubia de buen sol. Los árboles 
trazaban altas las- telarañas sólidas de 
sus ramajes desnudos. Potente e invisi­
ble, zumbó un aeroplano. Y  Vega le ima­

ginó ebrio de atmósfera iava^a, esca­
pando-de los .hontniguatlOS reolén rqyuel'- 
tos/.de .lo ¡hondo,  ̂ . . . . .

D e puntillas, como si aún hubiera,'.al . 
otro lado la emoción, dramática que /Se- 
eceyei;a,sola,, se,.acercó a-laj.puerta. . - ..

La canción-había ca,llado. Pero se oí^,. 
arrastrar siUas.y rasar, uno-escoba.: Y  en  . 
seguida, otra vez- la voz de mujer .que 
empszó a tararear un cuplé picaresco, 
enlodado y marchito, por la popularidad 
excesiva, "

Respiró fuerte. E l crimen no babia 
sido descubierto. O, ¿quién sabe? Ta! vez 
lo soñó él, ¿Fué no más que una pesa­
dilla demasiado angustiosa? Se había 
acostado pronto, sin hacer la  digestión, 
impresionado por el aspecto misterioso, 
a fuerza de vulgar y  triste, dé su vecino 
de cuarto.

Pero no. Estaba seguro de haber escu­
chado despierto y  bien despierto, tiritan­
do de frío y  de horror dentro d^  pijama 
liviano. Estaba seguro también, de que 
ningún Instinto noble le hábia impedido 
ser delator, sino su egoísmo tan humar 
no, la certeza de que .sójo -inoiegtias y  
de.ñqs le, traería añadir con su Interven­
ción nuevos sufrimientoB al don Casto 
burlado, de la  voz nasal y el alma envi­
lecida por el miedo.
, ¡Bah!,;Por ,Io visto, el señor B u lz 'ha­
bía aprovechado el' tiempo para sácar el 
cadáver de Mery y  poner a  salvo el ma­
rido.

Y  -Gerardo 'Vega, tranquila tomó. sU 
vaso de sales de frutas, se afeitó, eligió 
una corbata bonita, se perfumó el pa­
ñuelo y  cuando abrió la puerta do 3% 
habitación se sorprendió á si mismo, sil­
bando el mismo cuplé pegajosillo que ta­
rareaba la  voz femenina contigua.

Al salir vió que estaba abierta de par 
en par la puerta de al lado, De ella, con 
una luz Ubre y  fuerte, salía un gran' si­
lencio. Se atrevió a mirar.

Una camarera estaba én medio del 
cuarto Inmóvil, leyendo un periódico. Era 
alta, con el pelo negro y  las faldas muy 
cortas. Instintivamente levantó la  cabeza 
para mirar al que miraba.

-'¿Quería algo el señor?
—N a  Nada... .¿Qué?. ¿Marchó e l hués­

ped de este cuarto?
—No. Tiene todo como ayer. Viene por 

algún tiempo. ¿Quiere algo para él?
—No-, no... Buenos días...
Y  se evadió Rápido, avergonzado, pen­

sando con exceso que había hecbo una 
tontería.

Pero al bajar al "hall”  pasó por ’ a  sala 
de lectura y  de los escritorios y  'vió sen­
tado en uno de ellos, absorto sobre una 
carta que escribía lentamente, al pre­
sunto señor Ruiz.

Tenia, encorvado sobre el pupitre, máa 
lamentable aspecto de vencimiento y  me­
diocridad que nunca. Era la curva hu­
mana del chupatintas, dél mercenario de 
la  burocracia gris, esa silueta resignada 
del escribiente, que en su linea esclava se 
parece a la del escritor, no siempre libre 
tampoco. Por un instante pensó que es­
taría escribiendo la denuncia del crimen, 
arrepentido del papel de encubridor, que 
tampoco a él podía traerle nada bueno. 
Tal vez no fuera eso, sino una-carta de 
imploración a  algo o alguien distante de 
su pobreza de vida y  dé espíritu. Carta 
de un amor grotesco y doloroso; solicitud 
de un destino: acaso un anónimo. -Hom- 
bree.comd aquél,'ácósadoa, pateados.' vo­
mitados por la \dda, son los que sé ven- 
gán detrás de los anónimos. Son ellos 
los débiles, los rencorce^  los que tienen 
tantos agravios ajenos e  insospechados, 
incluso de quienes se los causaron; los 
gustadores dé la sucia y  acre maldad del 
insulto, la calumnia o la verdad ruin no 
firmada. EHlos y  las hembras roídas por 
una suerte inferior a  la codicia de sus 
instintos. Hembras como la  Mery, que 
Dios sabe en qué lugar habrían ocul­
tado. . .

E  Iba a  seguir hacia el “ hall” , cuando 
atr^do por su mirada, volvió el escri­
biente la cabeza. Sus ojos azules, blandos 
y  vagos le reconocieron pronto y  la mar­
chita boca Inició una sonrisa. Vega en­
contró melancolía infinita,. bondad cari- 
ciCaa, ternura tímida. Todo menos la ex­
presión dura y  torva de quien esté.escri­
biendo un anónimo o. la angpáti^ des- 
es_perada de; quien júrtpíora. u'!Í'‘ 'Éoc'orttj-!

Contestó al. saludo con una inclinación 
de cabeza y continuó hada el “ hali” . .

E l conserje de día, un levantino locuaz, 
afable, que habia madurado sus años de­
trás de aquél mostrador, lo llamó;

—ijEh! Señor Vega. Una. carta paía 
üstéd... ' • ' ,

■Y 'sin mlrar’ líaéiá' .el'casillerc metió lá 
mano en el cajoncito 107.

Gerardo Vega le advirtió:
—No. En el otro.
— ¡Ah! Sí, perdón..,
L e  entregó su carta que Gerardo Vega 

no tenia prisa en abrir. EH membrete y 
la letra le eran sobrado conocido.

—¿Qué? ¿Por muchos días esta vez, 
sefioV Vega?

—No. Marcho-pronto. Voy a América,
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—lAh! ¿Qué? ¿Le molestó su.vecino 
de cuarto esta nocbe? E l del IOS ae ba 
quejado.

Gerfirdo Vega se estremeció. Se aentla 
palidecer, como si le pasaran una masca­
rilla  empapada de vinagre helado por el 
rostro. L e  temblaron las manos.

Tardó en contestar, balbuceando, como 
si temiera verse, al fln y  a  pesar de todo, 
complicado en et crimen.

—¿Molestarme? No sé qué quiere ua­
ted decir. Yo  ao "he oído" nada.

—Más vale asi. Es que el señor Ruiz 
no se corrige. Los dueños le toleran por­
que es un cliente antiguo... Pero esa ma­
nía de ensayar cuando vuelve del teatro... 
¿Por qué me mira así, señor Vega?.

—No... Por nada... Siga. ¿Pero qué es 
ese señor Ruiz?

—Ventrílocuo. Es el famoso ventrílocuo 
Ruiz, Es un tipo curioso, curioso. Ahora 
va a estrenar unas escenas nuevas... ¿No 
lo ha visto anunciado? Escenas trágicas, 
dramas... E l dice que... ¡Perdón! (—Us­
ted dirá, señora. No. Sólo hay rápido los 
martes, jueves y  sábados. A  las nueve 
de la mañana—. Tenga; han dejado para 
usted, señor Lafuente, este paquete.— 
¡Alió! ¡Alió! Si; aquí, el Occidente. No¡ no 
ha venido aún. Tiene anunciada su ve­
nida para el lunes. De nada, señorita. 
—Tú, Braulio, sube a  por el equipaje del 
235.) ¿Qué decía yo, sefior Vega? ¡Ah! 
Si. Hablábamos de Ruiz. _ E l explica su 
nuevo género con mucha lógica. ¿Por qué 
han de hacer siempre reír los muñecos 
fie un ventrílocuo? ¿Por qué sólo han 
de ser tipos grotescos y  ridículos? ¿Aca­
so—eso dice él—no es el ventrílocuo como 
un dios que hace hablar, moverse, reír 
y  sufrir a unos seres creados a su Ima- 

-gen y semejanza? Y  desde luego, nada 
impide que e'n vez de imaginar historias 
divertidas, diálogos cómicos, suponga es­
cenas de dolor y  de muerte. Perdón.

Gentes entraban, salían, se acercaban al 
buró, hacían una pregunta, recogían algo.

Y  Gerardo Vega permanecía inmóvil, 
chasqueado y, sin embargo, sediento de 
saber más.

i—¿Eh? Sí. Estos blocks tienen cin­
cuenta postales. I»5S hay también en co­
lor. Sí. tres pesetas.—Un momento, señor. 
¿Qué? ¿El desayuno? ¿Pero no lo han 
subido aún? Perdone. Ahora lo llevarán. 
E l 82, ¿verdad? Dos cafés completos y 
fruta. Bien. — Oiga, madame Barriére. 
Contestaron de las Galerías Mercedes que- 
no se dejó usted allí el bolso. ¿Dónde es­
tuvo antes? Podríamos preguntar. ¿No? 
Como guste...—Buenos dias, señor Blan­
co. Si, estuvo anoche y  le dije se había 
marchado por la mañana. De nada. A  sus 
órdenes.)

Pero, en el fondo, señor Vega, no es 
sólo eso; no es una simple cuestión de 
criterio artístico lo que le mueve a  Ruiz 
a representar con sus muñecos escenas 
trágicas en vez de episodios de sainete. 
Es, acérquese, en confianza y en reserva 
puedo deoirseío. Es que el sefior Ruiz no 
ha sido afortunado en su matrimonio, 
¿sabe? Su mujer era bailarina y se le es­
capó con un artista de circo, un tío enor­
me, csunpeón de grecorromana. Bueno. 
Malas lenguas dicen que Ruiz lo sabía, 
pero que le tenia miedo al otro y que, 
además, era espléndido con el matrimo­
nio. Cuando la mujer le dejó, dijo que iba 
a matarla, que la perseguiría. Luego no 
hizo nada... Estuvo sin venir por aquí tres 
o cuatro años... Luego volvió, envejecido, 
triste, sin gracia. La  gente no se reía con 
sus muñecos. Entonces imaginó ese truco 
de los dramas rápidos, donde siempre In­
terviene una mujer alegre, un marido tí­
mido, infeliz y un amante fanfarrón. Y  
la gente se divierte como nunca. Hasta 
se ríe... (¿Qué? No. No, señor. No habrá 
vapor para Cuba hasta el diez... ¡Alió! 
¡Alió! Sí. E l Occidente. Bueno. Se le re­
servarán... jCjhist! Véale. Ahora viene.)

Despacio, con su andar desganado y 
sus brazos pendulares, venia hacia el 
buró el señor Ruiz. Vega y el conserje 
le vieron acercarse en silencio.

Puso sobre el mostrador el sobre ce­
rrado de la carta recién escrita. Y  con 
la voz doloroaa y cantarína de tenor en­
vejecido, suplicó;

—Un sello de cuarenta.
Gerardo Vega, a pasar suyo, miró de 

reojo el sobre escrito y leyó la dirección: 
"Madame Marle Ruiz. .Monoey Mussio- 
Hall, Avenue de Clichy. París.”

E l conserje gritó:
— ¡A  ver! ¡Abrid Í£is puertas! Que ha 

llegado el primer autocar de tos ameri­
canos.

Ruiz recogió su carta y  despacio, siem­
pre arrastrando los pies, gacha la cabe­
za, se dirigió a  la puerta.

Gerardo-Vega le vió desaparecer entre 
el tumulto fuerte, ruidoso, agresivo de 
loa turistas.

Luego se volvió hacia el conserje;
—Sí. Tenia usted razón. No pude dor­

mir bien esta noche. C á m b l e m e  de 
cuarto.

—Muy bien. El 128. Cae al otro lado, 
a una calle tranquila. Le gustará.

—Bien. El 128. Hasta luego.
José FRANCES

Dos atracos frustrados en Madrid

UN GRUPO DE OBREROS IRRUMPE, PISTOLA EN MANO, EN 
LAS OFICINAS DE ÜNA EMPRESA Y EXIGEN LAS CANTI­

DADES DISPUESTAS PARA EL PAGO DE JORNALES

Pero no encuentran las 30.000 pesetas calculadas y 
sólo se llevan una^ 1.000 pesetas

Ayer por la mañana, minutos después 
de lEia nueve, penetraron en la oficina 
de la fábrica de "Cubiertas y  Tejados,
S. A.” , seis o siete jóvenes, vestidos co­
rrectamente de obreros, pelo cortado, y 
usando gafas negras, quienes, pistola en 
mano, exigieron a los tres empleados que 
se encontraban alli, todo el dinero que 
habla en ia caja.

Uno de los empleados, el cajero Joa­
quín Escribá, estaba escribiendo; otro. 
Pedro Melero, arreglaba unos papeles; 
y  Francisco Martin, hablaba de cuándo 
saldrían los dos anteriores a la Casa Cen­
tra!. Se encontraba también allí e! boto­
nes Miguel Vera, de catorce años.

De pronto se abrió la puerta. Los obre­
ros, que disfrazaban su fisonomía con 
las gafas, se dirigieron al primer em­
pleado que encontraron, Francisco Mar­
tín Sánchez, colocándole en el pecho una 
pistola, al mismo tiempo que gritaban; 
¡Manos arriba!

Simultáneamente todos los demás em­
pleados quedaron coartados bajo la ame­
naza de las armas del grupo de pistole­
ros, todos los cuales obedecían ciegamente 
las órdenes de otro que actuaba como 
jefe.

—El dinero. Todo el dinero.
—N o hay nada.
E l je fe  de la banda ordenó que todos 

los empleados se colocaran mirando_ a la 
pared y  con los brazos en alto. Así, los 
cuatro presentes fueron registrados por 
los atracadores, mientras el jefe de éstos 
buscaba algo, por todos sitios con insis­
tencia, revolviendo en todas las mesas. 
Pidió las llaves de la caja y  de las mesas. 
E l señor Escribá Solá se las entregó, 
advirtiéndole que no había en la caja 
dinero.

— ¡No hay dinero, hombre—decía otro 
empleado conciliador, bajando las manos 
y  volviéndose para argumentar mejor.
• — ¡Arriba las ..lanos!—tenían que gri­
tar otra vez, porque unos sa volvían a 
ver qué hacían y  otro bajaba las manos 
para hablar; y  el pequeño botones, para 
limpiarse ias lágrimas. E l muchacho llo­
raba de miedo. Se acordaba de pareci­
das escenas que había visto en el "cine'’ 
y sospechaba que allí todos morirían 
acribillados por ¡as balas.

Los hombres sentían el frío del cañón 
de la pistola, como antes le percibieron 
en el pedio. Lae pistolas eran_ nueveol- 
tas, limpias. E l jefe no encontró ei dine­
ro. La  pequeña caja de caudales intentó 
abrirla, pero como estaba cerrada con 
clave, exigió al cajero, señor Escribá, que 
la abriese.

E l pagador hizo rodar la rueda de la 
clave: J.., E... A... F...

Lo que había dcntríFde la caja

Giró la puerta de la pequeña caja de 
caudales. La  caja estaba vacia,-Sólo en­
cerraba unos cuántos sobres, donde se 
guardaban varios jornales de obreros, no 
cobrados en las-semanas anteriores. Todo 
ello alcanzaría una cantidad de 600 pe­
setas. También habia un sobre con 400 
pesetas, propiedad particular del cajero, 
señor Escribá.

Los empleados no disponían de ningu­
na clase de arma.

Desencanto y retirada de los atra' 
cadores

■—¿Dónde están los jornales de esta se­
mana?

—Todavía no los hemos traído ds la 
casa central.

Et Jefe soltó una blasfemia.
—Vámonos—dijo irritado.
Los seis o siete atracadores se retiran 

hacia la puerta de salida, todavía empu­
ñando la pistola.

E i jefe se dirigió a Francisco Martín 
Sánchez, sin duda como el empleado de 
mág edad, diciéndole, mientras le ense­
ñaba su pistola:

—¡Ahora, quietecitos y  no chillar, que 
aqui hay balas!

Se dirigió al aparato de! teléfono y 
cortó los hilos. Además, tiró fuertemente 
del microteléfono, separándole del apa­
rato.

Salieron todos. A l cerrar la última puer­
ta. que da acceso a un pequeño despacho 
anterior al en que se cometió ei atraco, 
tiraron fuertemente dcl picaporte, des­

trozándole y  haciendo, por ello, imposible 
la salida sin romper la puerta.

Llegaron al portal, tranquilamente, sa­
liendo por la puerta en' grupo.

T a  no llevaban gatas. Eran unos obre­
ros normales que no despertarían sos­
pechas en la calle.

A l salir despiertan las sospechas de 
un perito aparejador

Pero a un joven perito aparejador, Al­
berto Serra, que llegaba a  la casa para 
asistir a la oficina situada en el piso 
alto. si.

Sospechó al ver tirado un pedazo de 
picaporte en el portal. El señor Serra. 
oyó los golpea de los cuatro empleados 
que le pedían que abriese la puerta.

—¡Abre, que acaban de atracarnos!
Los atracadores, en grupo, caminaron 

hacia la calle Serrano y cerca de la pri­
mera esquina, comenzaron a correr.

Los empleados intentan perseguirlos
Los empleados,- lanzándose a la calle 

en su seguimiento, no los vieron. Uno de 
ell03_ tomó un taxi para Ir en su perse­
cución. No encontró nadie por aquellos 
alrededores. Algunas personas les habian 
visto pasar, unos momentos antes.

Las oBcinas, aisladas del resto de la 
fábrica

La hora en que se presentaron los 
atracadores en las oflcinas de Admi­
nistración de la fábrica de "Cubiertas 
y  Tejados, S. A .” eran laa más a propó­
sito para sorprender a los pagadores.

Algunos minutos después de las nueve, 
ya los empleados, delineantes e ingenie­
ros comienzan a llegar. En los instantes 
que ellos permanecieron alli no entró 
nadie. Además, el pabellón donde están 
instalados el despacho del pagador, está 
aislado del resto de la fábrica.

Por eso en ios talleres, aunque se en­

contraban en plena actividad no ee die« 
ron cuenta del intento del atraco.

Los atracadores buscaban 30.000 pe> 
setas

Los atracadores, sin duda, pensaban 
apoderarse de unas 30.000 pesetas que la 
Sociedad Cubiertas y Tejados paga a sus 
obreros todas las semanas.

Desde que se estableció en dichos ta­
lleres la semana inglesa, los pagos se 
hacen por la mañana.

Antes, ta cantidad de los jornales se 
trasladaba de la casa central, Alcalá, 90, 
a la fábrica, López de Hoyos, 12, los vier­
nes. por la tarde, de modo que la maña­
na dcl sábado se encontraba alli toda la 
cantidad para hacer ei reparto de jor­
nales a los obreros y colocarlos en sobres 
para su entrega a cada uno. para mayor 
facilidad en el pago.

Esta operación se hacía ahora en la 
casa central. Los pagadores realizan tal 
operación el viernes, en la casa central, 
y hasta la hora del pago no se va a  re­
coger el Importe de loa jornales.

Ya se disponían los pagadores a mar­
char para recoger la cantidad del pago 
de este sábado cuando se presentaron loa 
atracadorees con la pistola en la mano.

Los atracadores, que parece conocían 
todas las costumbres del pago de jomar 
tes de la casa y las entradas y  salidas de 
la misma. Ignoraban, sin duda, los nue­
vos usos, y por esta circunstancia sc les 
ha frustrado el golpe, que, evidentemen­
te, hablan preparado con tiempo.

Asi, sólo pudieron llevarse impunemen­
te unas mil pesetas, una caja de sellos 
de correos y un talonario de cheques.

Los empleados de la casa no sospe­
chan de nadie.

Robado dos veces
El pagador Joaquín Escribá Solá, no 

puede guardar en sillo seguro sus aho­
rros.

Hace unos dos meses fué robado en 
su propio domicilio, de donde le sustrar 
jeron dos trajes, algunos objetos y  un 
poco de dinero.

Para tenerlas más seguras, había de­
positado en la caja de caudales, confiada 
a su custodia. 400 pesetas, que poseía.

Pero tampoco ha. tenido suerte. Los 
atracadores, ee han llevado también estas 
pesetas, juntamente con las que eran de 
la Sociedad.

Actuación del Juzgado
El juzgado de guardia, asi como agen­

tes de Policía, se personaron en la casa 
de López de Hoyos, 12, donde comen­
zaron a actuar.

En la plaza de Legazpi otros cuatro atracadores inti­
man a un chofer para apoderarse de 40.000 pesetas de 
jornales de la Sociedad Constructora “Fierro” , y la 

presteza del conductor frustra el atraco

Ayer mañana, a poco más de las diez, 
y  en el momento en que iba a tomar un 
tranvía del disco 37, en la plaza de Le­
gazpi, el cabo de Seguridad Ignacio Mar­
tínez López, se le acercó el chofer José 
Alvaro Cruzado, de veintiocho años, con 
domicilio en la calle de Ponce de León, 
número 8, conductor del automóvil par­
ticular número llñS l, y ie denunció que 
minutos antes, y cuando marchaba con 
su coche por el paseo Blanco, con direc­
ción a las obras de la Estación residua- 
rla que se construye en las inmediacio­
nes del barrio de la China, se le acerca­
ron tres Individuos, que. pistola en mano, 
le Intimaron a que entregase el dinero 
que llevaba en el interior del vehículo, 
ocupado por tres listeros de la Sociedad 
constructora ferroviaria, establecida en 
la calle del Barquillo, número l.

En busca de los atracadores
El cabo, acompañado del chofer, ee 

dirigió £il lugar del suceso, y  ambos di­
visaron a  cuatro Individuos, que, al ad­
vertir la presencia del agente de la au­
toridad y  del chofer se dieron precipita­
damente a la fuga. Tres de ellos huye­
ron con dirección al barrio de ¡a China, 
y el otro hacia el depósito de máquinas. 
Este último, en la huida, arrojó al suelo 
una pistola Star, del calibre 7.65, de ca­
ñón largo, y tres cargadores con ocho 
cápsulas, de cuyos objetos se incautó el 
cabo de Seguridad. Los otros tres, al ini­
ciar la fuga, tiraron también al suelo 
otros objetos en un sembrado de maíz.

C A L D A S  DE O V I E D O
Reuma — Catarros — Gripe 

G RAN  HOTEL
15 junio a 30 septiembre

Pero en el registro que se practicó mo­
mentos después por aquellos alrededores 
no se encontró nada.

Los cuatro atracadores son jóvenes, 
tienen estatura regular y todos iban des­
tocados.

Lo que cuenta el chofer
El chofer Alvaro ha manifestado que, 

cuando conducía el coche, que es propie­
dad dc la mencionada Sociedad, por el 
paseo Blanco, y  en el cual iban los tres 
listeros de las obras Antolín Galán Ca­
rrasco, "Valeriano Busch Ramírez y  En­
rique Miaja Menat, portadores de 40,000 
pesetas para el pago de jornales a loa 
obreros, se cruzó un individuo que lle­
vaba un carrito de mano cargado de na­
ranjas, y  por esta circunstancia tuvo que 
aminorar la marcha. En tal momento, y 
cuando el coche iba muy despacio, se 
acercaron a él tres Individuos que, empu­
ñando pistolas, amenazaron a los ocupan­
tes desde las ventanillas y obligaron al 
chofer a que parase. Este, lejos de obe­
decer, aceleró la marcha y, a gran velo­
cidad, consiguió huir.

A  consecuencia de un rápido viraje que 
se vió obligado a hacer, el coche montó 
en el encintado y sufrió una avería que, 
de momento, no le impidió continuar la 
marcha.

El chofer denuncia cl atraco en la 
Comisaría

El chofer, acompañado del cabo de Se­
guridad, se personó después en la Comi­
saría del distrito del Hospital, donde 
formuló la oportuna denuncia, pasando 
después al Juzgado de guardia.

Del hecho ee dió cuenta a  la Dirección 
General de Seguridad, quien dispuso que 
varios agentes diesen una batida por los 
alrededores del lugar del suceso con ob­
jeto de detener a los atracadores.
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LA LUCHA CONTRA EL CALOR EN MADRID
Los manileños consumiinos díariameníe litros de horckta de cbfas, qu|  
importan unas 5 4§ i pesetas, y 2 5 li  barras de hielo, por valor de 31.250 p e s e t a ^ ^ ^

LOS DE LOS H aAD O S CALLEJEROS VENDEN DIARIAMENTE A LA CH1QÜ1LI.ERIA 
“MANTECAO HELAO” POR VALOR DE 1 0 .0 0 0  PESETAS

NO S BEBEMOS U N  M ILLO N  DE LITROS D E  C E R V E Z A  Y  CO M PR AM O S UNO S 300.000 BOTIJOS
Madrid, estación veraniega

Al comenzar el mes de julio la ca­
nícula se mostraba un tanto reacia y 
perezosa a entrar en sus dominios.

Pero, ai fin, se decidió, y  de cuatro 
dias a esta parte sentó sus reales en ta 
villa y  capital de la República. Ha sido 
tardía, pero cierta.

No es éste el primer año que los ca­
lores retrasaron su aparición en Madrid... 
L o  fué también en el pasado y  en los dos 

- anterioree, desconcertando a propios y 
extraños que se apresuran a usar la in­
dumentaria ligera y  a  preparar todos los 
medios y  recursos de refrigeración.

Madrid ha cambiado radicalmente... De 
largos años, los meses de julio y agosto 
madrileños sufrieron una triste repu­
tación de calores asfixiantes, insoporta­
bles, que anulaban voluntades y  energías 
en enervamientos dolorosos.

Los residentes de la  gran urbe, al f i­
nalizar et mes de junio ae apresuraban 
a  desplazarse a otros lugares, y  los de las 
demás provincias Ies espantaba visitar­
nos en estos meses caniculares.

Pero, Inesperadamente, por un milagro 
o por una verdadera revolución atmos­
férica, el Madrid de loa calores asfixian­
tes y agobiadores cambia sus dias infer­
nales por dias suaves y  templados, de 
temperatura Ideal. Sus dias de julio y 
agosto no son ya aquéllos terriblemente 
caliginosos de otros años, ni aun en ia 
hora meridiana... Sus noches son apaci­
bles, y  en el centro y  en la  periferia, 
en todas partes, nos brindan distrac­
ciones y  reposos en horas gratas, sin dis­
pendios excesivos.

T  a la bondad del ambiente, estos hom­
bres humildes y  laboriosos que llegan de 
todos tos puntos de la  nación en proce­
sión de hormigas, nos traen medios para 
sobrellevar con placer las horas de ex­
pansión y  de asueto, aun en ésas en que 
el calor pueda presentarse un poco im­
placable.

T  hasta el calumniado Manzanares ee 
presta generosamente a  que otros hom­
bres de mayor fuerza económica nos den, 
con hábiles e Ingeniosos artificios, 
belia y  grata sensación de playa 
na y  mundana, con todos los procedimien­
tos y  manifestaciones espectaculares con 
que se nos ofrecen las más reputadas 
playas del mundo, ya que a  ello contri­
buye poderosamente la nota sugestiva y 
artística del desnudismo de la mujer,

Madrid es una de las más encantado­
ras estaciones veraniegas, ya que a  su 
temperatura ideal ee suma su hospitali­
dad desinteresada, su simpatía acogedo­
ra, su alegría sana y  efusiva y sus cos­
tumbres democráticas y sencllias.

Unos cuatrocientos pues» 
tos de horchata

Tristes, apesadumbrados, se nos mues­
tran estos hombres, que desde los más 
apartados puntos de la Península, llega­
ron a  Madrid en la  segunda quincena de 
mayo, optimistas y  esperanzados a brin­
darnos medios y recursos para combatir 
el calor a los que no podemos desplazar­
nos de la gran urbe poc obligaciones 
imperiosas o por falta de medios econó­
micos.

Cariacontecidos ee nos muestran ante

la posibilidad de que se malogre el tra­
bajo de muchos meses, en este y  en aquel 
rincón provinciano.

Pero no se cumplirán sus pesimismos, 
que siempre hay una providencia que ve­
la por esta gente laboriosa y  humilde y 
les da mes y  medio o dos meses de com­
pensaciones y  alegrias, ya que el madri­
leño no se resigna a  perder sus tradi­
ciones, no obstante las grandes evolucio­
nes del tiempo y  de las costumbres... 
l/os días verbeneros, clásicos y  castizos, 
c .mpensarán a  estos modestos luchado­
res de la  larga y  penosa labor de invier­
no y  retornarán a sus bogares alegres 
y  contentos.

Las verbenas de San Antonio, de San 
Juan y  San Pedro, movilizaron ya las le­
giones de gente bullanguera que aban­
donan los hogares para perder unas ho­
ras en'cuidosas expansiones, abriendo las 
válvulas del ingenio y  el donaire.

Cruzamos por la plaza del Progreso y 
calle de ta Magdalena, ya anochecido, 
después de una caminata de varias ho­
ras... A  nuestro natural cansancio nos 
brinda un poco de reposo unas sillas co­
locadas alrededor de unos veladores y 
también unoa bancos. .

Es uno de esos clásicos y  típicos pues­
tos de horchata, con su mostrador de 
mármol o zinc, el pequeño toldo, las ga- 
iTafas o heladoras a un costado, y  so­
bre el mostrador, una docena de vasos 

ca abajo, y  sobre ellos, unos limones, 
y  tras el mostrador, en paciente espera, 

ios hombres o bien mujeres, jóvenes, la 
mayoría de verdadera belleza.

Son ios horchateros valencianos o ali­
cantinos, lo mismo de la  capital que de 
la  provincia, que todos los años, por la 
misma época, al comenzar la canícula, 
vienen a Madrid como las hormigas de 
la  fábula a “ hacer provisiones allá para 
el invierno” .

—¿Qué desea el “ señoret” ?—pregunta 
amablemente el dueño o  la “ chiqueta”. 
tipo castizamente valenciano, cuya son­
risa luminosa es el mayor encanto de su 
belleza,

—¡Horchata!—contestamos.
Cuando nos ba servido hemos sentido 

el deseo de obtener unos datos informa­
tivos y  preguntamos:

—¿Cómo va el negocio?
Hace un leve gesto y  tras un pequeño 

movimiento de cabeza, responde:
— iMasta hoy, un poco mal!...
—¿Y  de hoy en adelante?
—¿Quién hace vaticinios ante la Inse­

guridad del tiempo?
—Es verdad. ¿ Y  en los pasados díaa?
—Mal... Llevamos en Madrid más de 

mes y medio, desde mediados de mayo, 
y  en todo eete tiempo apenas ai hemos 
tenido unos ocho días de calor.

—Pero las verbenas...
—Eso nos conmpensará, seguramente.
—¿Y  no haciendo calor?
—N o despachamos casi nada... N o se 

deciden a  tomar asiento,.. Gente que va 
de paso, que no piden horchata, sino 
agua de cebada con limón, o limón sólo, 
pero vasitos de cinco o diez céntimos... 
Antes, la gente menuda, la chiquillería, 
noe ayudaba bastante... Apenas se veían 
con unos céntimos venían a  los puestos 
a  pedir limón u horchata.

—¿Hoy no?

I —No. señor... Esa parroquia nos la 
quitaron esos carritos de helados, que 
nos hacen una competencia grande.

—¿Hay muchos?
—Aumenta de año en año de manera 

aterradora... Pagan al Ayuntamiento, por 
arbitrio, unos veinticinco o treinta cénti­
mos diarios, nada más...

—¿ Y  ustedes?
—A  noeotros nos hacen imposible la 

vida con tanto Impuesto, por mostrador 
y  veladores.

—¿Qué pagan?
—Ciento diez pesetas a la Hacienda, 

por temporada, que comienza el 1 de 
mayo y  termina el 30 de septiembre... 
Al Ayuntamiento, 80 pesetas poc Ucencia.

—¿ Y  por cada velador?
—Cien pesetas... Y  esto no es justo... 

Los tributos dsben ser proporcionales y 
equitativos... Esos de los carritos venden 
tanto o más que nosotros... Por otra 
parte, la competencia entre nosotros 
mismos.

—¿Por qué?
—Porque también de año en año vie­

nen a Madrid más horchateros, creyendo 
que esto es Jauja...

—¿ Y  es equivocada esa creencia?
—Si... Sucedía que antes, .en pasados 

años, regresábamos a casa con un buen 
puñado de “ aguiletas” ... La  gente de allá 
se sugestionaba, en la creencia de que 
tos que llevamos varios años en esta 
pequeña industria nos hacíamos ricos, 
cuando, en honor a la verdad, apenas si 
lográbamos unas pesetas para hacer fren­
te al invierno.

—¿ Y  hoy?
—N I ellos ni nosotros; ni los antiguos 

ni tos modernos.
—¿Cuántos son ustedes?
—Hace ocho años unos trescientos... 

Hoy pasamos de cuatrocientos... En cada 
esquina verá usted un puesto de horcha­
ta... Y  en este número, no cuento a  los 
“ paisanechs”, que establecidos en Ma­
drid, hace muchos añoa como estereros, 
Eli llegar el verano montan también la 
industria de ia horchata... Elata modalidad 
o  desdoblamiento de Industria es tradi- 

o característica en Valencia y  Ali- 
que la llevan a loa puntos donde 

van a residir... Sume a esta competen­
cia la que comienzan a hacernos tos ba­
res, montando esos aparatos mecánicos, 
de surtidor que desvirtúan el verdadero 
sabor de la horchata.

—¿Cuánto venden?
—Estos días, anteriores a 

ñas, muy poco... Tres, cuatro, seis o 
pesetas,.. Nada; ni para cubrir 
Para obtener algún beneficio, que nos 
ayude al penoso Invierno, precisamos ven­
der diariamente de sesenta a setenta pe­
setas. Pero esta venta ha de ser, como 
minlmum durante dod meses... No es 
gran ambición la nuestra, aspirar a ha? 
cer durante la temporada unas tres mil 
quinientas o cuatro mil pesetas.

—¿Qué beneficio les queda?
•—Unas quinientas; se lo juro, como 

me llamo Manuel Mas.
—¿Son ustedes todos alicantinos?
—La mayoría; pero de Crevlllente, que 

ea el pueblo donde residimos loa verda­
deros “ vlrtuosoa” de la  horchata de 
chufas, como en Jijona, loa del turrón.

—¿ Y  no los hay también de Alboraya?

—No señor... En Alboraya ea donde se 
produce la mejor chufa del mundo,

¿Cómo se vende hoy la chufa?
—A  una peseta veintisiete céntimos 

kilo.
—¿De qué se compone la horchata?
—Chufa, agua y azúcar. La  horchata 

verdad, pura, que nosotros vendemos, ea 
de un gran alimento, porque tiene más 
grados que la leche.

—¿Cuánta horchata venderán ustedes, 
todos, diariamente?

—Depende det tiempo... SI cl calor 
aprieta un poco nada más. venderemos 
un dia con otro de treinta y  cinco a 
cuarenta mil litros.

—¿Cuántos años lleva en este pueeto?
— ¡Cuarenta, “ señoret", y  parece que 

fué ayer!...

Alboraya, la tierra de las 
chufas

Valencia, recostada hlandamenté sobre 
el Mediterráneo, reposa, como una gran 
paloma. alzando hacia lo alto,_ hacia el 
azul infinito, el pico luminoso del Migue- 
let. y  extendiendo sus alas protectrices, 
bajo ellas cobija con amor y ternura a 
esos pueblecltos inmediatos de la  encan­
tada vega, que, al contemplarlos, nos dan
la sensación de que pian y  se esponjan 
como pajarlllos al sol... Blancos pueble- 
citos, ejemplos de pulcritud y  alegría, por 
el celo y cuidado de la mujer valenciana, 
hacendosa y limpia, que un día ai mes, 
en todo tiempo, enjabclga la fachada de 
su casa “ para que brille al sol como un 
espejo".

Y  en tanto éste cuida sus arrozales, 
aquél sus huertos de naranjos, el otro sus 
anegadas de frutas' o verduras, Albora­
ya, el blanco y  deslumbrante caserío, de 
suaves y  bellas lineas, que descansa casi 
a IpB pies de la madre Valencia, vive.en­
tregada completamente al cultivo de la 
chufa, pugnando de año en año por me­
jorar y  reflnar la especie y  por aumentar 
la cosecha, que es su vida y  tranquilidad 
económica y  también su orgullo, que la 
fama del pequeño tubérculo cruzó la fron­
tera de todos los continentes, y  la de­
manda es cada vez mayor y  más Impe­
riosa.

Todo el término municipal alborayen- 
se es una plantación de este vegetal... 
Cuando la mata está en su mayor des­
arrollo, los campos semejan extensos tri­
gales enanos, más compactos y  de tona­
lidades más obscuras, con Intensos refle­
jos de oro bajo la caricia de) sol. Y  en 
esta planta están los tubérculos que son 
la sabrosa chufa, encerrada en varios le­
chos o zonas.

El alborayense vive todo el año pen­
diente del cultivo de eete tubérculo, me­
jor dicho, de la planta, desde la siembra 
a  la recolección... No les preocupa otra 

.. Y  así, jóvenes y  viejos, todos y 
también, en todo tiempo, con frío o 

calor, a todas horas, lo mismo con la luz 
del alba que en las altas horas de ia no­
che, que hay que soltar la presa o el 
brazal para el riego, no se apartan de las 
plantaciones, para cuidarlas y  que no se 
malogre la cosecha... ¡Cuántos cuidados, 
anhelos, inquietudes y  zozobras hasta que, 
el fruto desaparece envasado en cargas 
sobre carros y  camiones hacia loa merca­
dos nacionales y  extranjeros!... ¡Qué ee-
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xaeroa, una vez hecha la recolección, en 
limpiar el tubérculo, desprendiéndole to­
das adherencias terrosas, en operaciones 
de lavados!.,. '

Y  cuando los carros y  camiones salen 
del uaserio carretera adelante, repletos 
de hincnados sacos de chufas, que es el 
pan. el pequeño ahorro, la tranquilidad 
espiritual, un grito de triunfo se escapa 
de todos los pechos... Con el esfuerzo de 
un año llevan el placer de un momento 
a millares de seres, que en dias* de calo­
res agobiadores buscan el vaso refrige­
rante de la sabrosa horchata de chufas.

El cultivo de la chufa en Alboraya es 
muy antiguo. E l historiador y  cronista 
don ántonio José Cavanillas, en su obra 
“ Observaciones sobrt la Historia Natu­
ral Geográfica, Agi'icultura, población y 
frutos del Reyno de Valencia", publica­
da a fines del siglo XVH I, dice: "Cada 
hanegada de tierra donde no haya árbo­
les da regularmente de treinta a  cuaren­
ta arrobas de chufas secas y  se venden 
ordinariamente la arroba a doce reales 
de vellón."

Como por aquella época se vendían 
unas 6.500 arrobas, el beneficio que obte­
nían los cultivadores era de unos se­
tenta y ocho mil reales, que en aquel 
tiempo representaba una riqueza.

Desde aquella época, en Alboraya el 
cultivo de este vegetal se ha cuadrupli­
cado y otro tanto ha ocurrido con el 
precio... Representa, por tanto, un buen 
capitulo económic® para la industria o 
cultivo de la chufa, que bien lo merecen 
estos labradores por el celo e interés que 
ponen en su labor.

La horchata de chufas se 
extiende por todas partes

Parece ser que la horchata de chufas 
comenzó a conocerse a mediados del si­
glo XVH, aunque sólo en tierra valencia­
na. Pero no hay antecedentes concretos 
y  documentados.

Todos loa historiadores y cronistas va­
lencianos antiguos y modernos hablan de 
este asunto, pero de manera imprecisa.

E l culto y ameno escritor moderno, 
gran cronista valenciano, Almela y Vi­
ves, que dedica todo su interés al estu­
dio e investigación de las tradiciones 
valencianas, no nos da orientación pre­
cisa sobre este asunto.

E l mencionada historiador Cavanillas 
refiere de que en su época la chufa se 
empleaba en Madrid, Barcelona, Valen- 
ele y otras poblaciones para hacer hor­
chata, que ae vendía con este nombre.

E l propio Almela y Vives, dice que "R i­
cardo Ford, el viajero inglés que visitó 
España en el primer tercio del pasado 
siglo, habla de que en Madrid solían ven­
der por las calles una bebida muy grata 
que Humaban "michi michi", del valen­
ciano "m ig i mig” , o sea mitad y mitad, 
por hacerse con partes iguales de agua 
de cebada y horchata de chufa".

En el número de "La  Xlustración Es­
pañola y Americana" correspondiente al 
dia 8 de junio de 1873, al pie de un bo­
nito grabado que representa una hor­
chatería valenciana en Madrid, figura el 
siguiente texto:

"Los industriosos valencianos, que ejer­
cen durante todo el invierno el lucrati­
vo oficio de estereros en casi todas las 
casas regulares—prescindiendo de los ex­
tremos. palacios y buhardillas—de esta 
veleidosa ex corte, al mismo tiempo que 
ofrecen a los golosos tiernos melocotones 
como un "terrón de azúcar” , o peladillas 
de Alcoy y  cajas de Alicante y  Jijona, et­
cétera. cuando llegan los días calurosos 
de junio, si aún continúan ejerciendo su 
principal oficio de estereros, pero de ve­
rano. convierten el almacén de esteras 
en aseada y fresca sala donde se sirve a 
módico precio la rica horchata de chu­
fas m-ls "heláa que la nieve".

Ani .pitamente, pocas eran las horcha­
tería privilegiadas, pero en nuestros 
bén,. tiempos el progreso se advierte 
hasta .n los almacenes de esteras, y aho­
ra además de encontrase en cada calle 
céntrica una o más de aquéllas, no pocas 
bay adornadas con elegancia, y  en las 
cuales halla el sediento, amén de la con­
sabida horchata, hasta la exquisita cer­
veza india "pale-ale”  y laa sabrosas pas­
tas inglesas que entretienen las fuerzas 
de los estómagos desfallecidos.

Por supuesto, es de rigor que en las 
horchaterías sirvan el refresco algunas 
lindas hijas de Jas márgenes del Turia 
o del Manzanares.”

He aqui como la horchata de chufas, 
típica y  castiza, en nuestros barrios po­
pulares tiene sus historiadores y  panegi­
ristas, que no la tienen ni la de almen­
dra ni la de arroz, ni la de otras mu­
chas cosas.

La nieve en los pasados 
tiempos y  el hielo en los 

modernos
El hielo es hoy el dueño y señor del 

verano... Lo emplea la industria y el co­
mercio, lo emplea el particular... La me­
dicina moderna le prescribe con frecuen­
cia, y  bastantes enfermedades se comba­
ten con él, particularmente la copiosa 
hemorragia vaginal en la mujer.

En esta época canicular para combatir 
el calor, todos pedimos siempre en eJ 
restaurante, en el café, en el bar, en casa 
un poco de hielo.

En una ocasión, un amigo, disfrutando 
el placer de refrigerar el agua con un 
trozo de hielo me decía:

—Compadezco a nuestros pobres ante­
pasados... N o disfrutan de esta delicia 
del progreso, en forma de barra dr hielo...

—Está usted en un error—le contestó 
otro amigo que nos acompañaba—. Los 
antiguos se preocupaban también de re­
cursos o medios de refrigeración en los 
días caniculares, como nos preocupamos 
los modernos... ¿Usted ha viajado por el 
Sur y  el mediodía de España, o aun que 
sólo sea por pueblos de la provincia de 
Valencia y Murcia? •

—Sí, he recorrido esas dos provincias.
—Pues acaso en algún lugar o pobla­

ción le habrán dicho: "Esto es un pozo 
de nieve” , que se utilizaba hace años, 
porque aún existen esos pozos por esas 
provincias.

—Ciertamente.
—Pues era una medida de previsión 

para conservar la nieve invernal durante 
los calores estivales, principalmente en 
las dos provincias de Valencia y  Murcia 
y  también en la de Sevilla... Valencia­
nos, murcianos y sevillanos ban tenido en 
todas las épocas verdadera afición a los 
tóanjares y  bebidas fríos... En el año 
1549 un caballero valenciano, don Luis 
de Castellví, inventó por medio de estos 
pozos la manera de conservar la nieve en 
verano para refrigerar e! agua... Estos 
pozos se abrían a  bastantes metros de 
profundidad, recubiertas las paredes de 
piedra y  herméticamente cerrados para 
que el viento o el aire no pudiera pene­
trar. De esta forma la nieve, por intenso 
que fuera el calor, no se liquidaba.,, En 
Valencia, según un cronista, se consu® 
mían por aquella época en los meses ca­
niculares, unas dieciocho o veinte mil 
cargas de nieve... Vea usted, amigo mío, 
cómo también nuestros antepasados eran 
hombres prácticos y se preocupaban de 
proporcionarse placeres y comodidades... 
E l progreso, como en todo, ha- venido a 
darnos grandes facilidades en todo. La 
fabricación del hielo, es sin duda uno de 
los preciados adelmitos.

En Madrid, diariamente, se 
producen más de 21.000 

barras de hielo
E l uso del hielo en España se va  ex­

tendiendo poderosamente. En Madrid, de 
año en año, el consumo es mayor... En 
quince años, el establecimiento de fá­
bricas aumentó grandemente... En 1910. 
había montadas once... Hoy existen diez 
y nueve... N o obstante ser España un 
pais de clima cálido, no consume gran 
cantidad de hielo. Cada una de estas 
fábricas produce diariamente, en época 
de calor, unas mil o níll doscientas ba­
rras de veinte a veinticinco kilos de peso, 
que venden a 1,25 pesetas... N o  ea mucho 
gastar diariamente en Madrid; unas
32.000 pesetas.

Bien es verdad, que por la competen­
cia entre mismos fabricantes, el pre­
cio del hielo en Madrid y  en casi todas 
las poblaciones dé España, es el más 
barato del mundo... Esta industria podia 
ser máa floreciente, si en las casas par­
ticulares lo consumieran con frecuencia. 
Además, se podia seguir por nuestros 
Gobiernos, el ejemplo de los Estados 
Unidos e Inglaterra, que considerando el 
hielo Como artículo de primera necesidad, 
se obliga a que lo usen' en escuelas, co­
legios, hospitales y además se les pro­
porciona gratuitamente a los indigentes 
que lo piden... En Francia, Alemania, 
Inglaterra, Bélgica, Estados Uñidos y en 
otras naciones, el precio del hielo oscila

entre una peseta cincuenta céntimos y 
dos pesetas kilo... En Madrid se vende 
a unos veintidós o  veinticinco céntimos.

En esta época, en ias fábricas de Ma­
drid, ei trabajo de fabricación no se in­
terrumpe en todo el día y  la noche, em­
pleando tres turnos de ocho horas... En 
invierno también se trabaja, preparando 
producción para el verano, además del 
consumo diario. Algunos fabricantes al­
macenan durante el invierno en sus fá­
bricas de treinta y  cinco a  cuarenta mil 
barras.

Esta industria, hoy necesaria e impres­
cindible, merece un poco de protección 
por parte del Estado y  del Municipio, 
porque, sin tener en cuenta el precio 
tan bajo de mercado, está excesivamen­
te recargada de impuestos y  tributos. Por 
ello, ios fabricantes no pueden aumentar 
la producción y dar trabajo a  muchos 
operarios.

En la fabricación de quinientos mil ki­
los de hielo suele emplearse quinientos 
metros cúbicos de agua.

El “helao”  callefero o el 
“mantecao”  popular

En la plaza de Oriente, en la de Espa­
ña, en la  de Antón Martín, en la de! 
Progreso, en la Ue_ Eloy Gonzalo, en la 
Cibeles, en todas ellas, encontramos dia­
riamente, a todas horas, los carritos de 
"helao mantecao” , que sirven en galletas 
unos jovenzuelos o mozos ci'n blusa blan­
ca y  alto gorro... También los encontra­
mos por todas las calles, empujando el 
carrito, seguidos de la chiquillería que 
sueña con una galleta...

Se han multiplicado estos industriales, 
como los hongos, por generaciones es­
pontáneas... Se podrían contar en Madrid 
hace cinco años unos diez o doce; hoy, 
posiblemente pasan de un centenar... He­
cho demostrativo de que se hace nego­
cio... Varios son los fabricantes, y  cada 
uno con su nombre genérico o "marca 
de fábrica”, y  todos procuran, acaso por 
la competencia, que el "establecimiento” 
esté bien presentado: recién pintado Si 
carrito, brillantes las tapaderas de las 
heladoras y aseada la “ dependencia” ... 
Son la obsesión y  la alegría de los pe- 
queñuelos, ya que por la módica canti­
dad de diez céntimos pueden refrescar 
como los mayores, tomando su manteca­
do con su galleta correspondiente. Esa 
moneda de diez céntimos que antes iba 
a parar a la "bochaca”  del horchatero. 
No es extraño que les miren con hostili­
dad por la terrible competencia que les 
hacen.

Descubro en la Cibeles cuatro carritos 
de éstos y, dirigiéndome a un mucha­
cho de unos -diez y  siete años, vivo, in­
quieto, prototipo del madrileño castizo, 
le pregunto:

—¿Qué vendes diariamente?
—Según caen li®s pesas... Ayer vendí 

lOu "beatas” ... E l día de San Pedro ca­
yeron 150 "leandras” ... Otros días 90 ó 
menos, si al Guadarrama le da por aso­
marse a la ventana y  estornudar... ¿Ver- 
daz ustez que no está mal? Se vive, se­
ñorito... Tirando, pero se vive.

—Los chiquillos son muy golosos, ¿ver­
dad?

— ¡Culdiao, que aqui pican los gorrio­
nes, ¡os pavos y  hasta las palomas... Ta  
ustez ve; hace diez minutos se m'han 
dejao caer tres modistas, que han derre- 
tio al helao y  a  un servidor... ¡Mi ma­
dre, qué tres estampas pa un matrimo­
nio civil,,. Cada una de ellas s’ha mor­
dió tres galletas. ¡Gotosas que las bay! 
Y  que no es la primera vez que hacen 
uso de mis produztos, porque el colorete 
de los labios, talmente intazto, como un 
cuadro del Museo del Prado... También 
pican señoritas con boito y  la perma­
nente. Pero éstas no son como los chi­
cos y  las modistas, que después de co­
merse la galleta se chupan los dedos... Y  
es que con el .bolto presumen tanto que 
ni pa un helao como este se quitan los 
guantes... Y  cuente también en esta pa­
rroquia acreditá a señores que pa mi 
que son diputaos, porque todos, para pa­
gar dieclto, sacan un duro...

— ¡Bien, muchacho! Que.siga la suerte.
— ¡Muchas graciaf'  Pero ustez, después 

de tantas pneguntas, ¿es que no pica?
—No; pero toma—le digo, entregándole 

unas monedas—. Pica tú, que yo te in­
vito.

Cien pesetas de recaudación media, un 
día con otro, cada uno de estos carritos. 
¡Parece increíble!... T  son unos cien ca­

rritos... ¡Diez mil pesetas diarias que los 
pequeñuelos sacan .de los bolsillos pater­
nales para esta golosina!...

Sólo pedimos a estos industriales que 
al fabricar el helado mediten que ei 
90 por 100 de ios consumidores son pe­
queñuelos, y  el más pequeño trastorno 
intestinal puede tener fatales consecuen­
cias...

Del botijo de'Ocaña al de 
Salvatierra de los Barros, 
pasando por los de Murtía

Hay realezas que se sostendrán siem­
pre en su trono, pese a todas las evolu­
ciones del mundo y de las costumbres, 
aun en los pueblos más radicalmente de­
mocráticos.

Y  se sostienen firmes e  imperiossia las 
realezas más humildes y  modestas, que 
las deslumbradoras y  avasallantes caen 
por su mismo peso.

Asi, S. M. el Dólar, poderoso, fuerte, 
omnipotente, ha declinado en poderlo, y 
en cambio se sostiene, cada vez más fir­
me, la humilde y modesta realeza de
S. M. el Botijo, que todoa los añoa, in­
variablemente, Impone su autoridad du­
rante unos meses a todos loa españoles 
y  a muchos, pero muchos, extranjeros de 
ambos continentes. ¿Quién en esta épo­
ca do la  canícula no rinde pleitesía a
S. M. el Botijo?... ¿No os habéis dado 
cuenta vosotros, loa lectores de AHORA, 
de que cuando en nuestro hogar ae rom­
pe un botijo noa produce una gran con­
trariedad y nos disgustamos más que si 
hubiera sido otro objeto de mucho más 
valor?

Y  es que llegamos a tomar cariño ai 
botijo, y, con verdadera satisfacción y 
placer, cuando alguien noa visita y  noa 
pide un poco de agua, nos apresuramos 
a ofrecerle el modesto cacharro, dicien­
do: "Els un magnifico botijo; no hemos 
tenido otro igual; hace un agua fres- 
qniaima...”

E l botijo en verano es nuestro amo y 
señor, y  su gloria ha sido cantada por 
poetas y  cronistas de todos los tiempos, 
y  fué y  es también musa inspiradora de 
todos los autores teatrales.

La  industria del botijo en España, a 
pesar de su vida de muchos siglos, ha 
sido modesta y  silenciosa, por la  modes­
tia misma de sus fabricantes... No tuvie­
ron Jamás grandes ambiciones de medro, 
y  se han considerado felices con dar sali­
da a  fabricaciones en pequeñas cantida­
des, que les proporcionaba unos pequeños 
ingresos para vivir, sin pena ni gloria, 
con modestia, no llegando a  formar una 
fortuna nt un capital, que ni una ni otra 
cosa puede considerarse qne estoé m o  
destos trabajadores, al cabo de veinticin­
co o treinta años de labor incesante, con­
sigan reunir o economizar unas cincuenta 
mil pesetas, si es que todos logran re­
unir esta cantidad, que lo dudamos.

"Verdaderos artífices, los fabricantes de 
botijos no han tenido nunca espíritu co­
mercial y han trabajado siempre más por 
la  satisfacción intima de su obra artísti­
ca que por el egoísmo material de hacer 
fortuna.

La  Industria alfarera en España es 
múltiple y  variada, y  cada región donde 
predomina tiene s..s modalidades y  mati­
ces. que no son conocidos apenas porque 
entre alfareros de (ino y  otro pueblo o 
comarca no ha existido nunca la lucha 
de ia competencia, de la verdadera rivali­
dad, como si no tuvieran amor propio.

En Madrid y  en otros muchos pueblos 
próximos predomina la fabricación de 
Ocaña con sus blancos botijos... Los de 
Salvatierra de los Barros, aunque cono­
cidos, no han llegado a dominar en nues­
tro mercado, y, en cambio, lo consiguió 
en Extremadura, parte de Andalucía y 
de Galicia.

En los pueblos de la provincia de Mur­
cia, como Bullas, Carayaca y  especial­
mente Cehegín, la  industria alfarera tiene 
una gran preponderancia, ya que las ar­
cillas que emplean en ella son de las me­
jores de la nación. Sin embargo, apenas 
si es conocida fuera de aquella provin­
cia... Jamás se preocuparon de extender 
el mercado més allá del límite provincia­
no. La  alfarería en Cehegín fabricó en 
épocas pasadas unos barreños o lebrillos, 
como los llaman allá, con figuras, flores 
o caprichos en colores que los anticuarios 
pagan a precios elevados. Hoy esta fabri­
cación ha decaído un tanto, pero no asi 
la botijeria, que goza de justa fama por 
la calidad y especialidad de la tierra em­
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pleada, del .mismo término ceheginero...
I..OS modelos de bptijos se apartan por 
completo ̂ de, lós de Ocaña, y  .Salvatierra 
de los B í^o^ ... Entre la diversidad de 
modelos, Uay'uno qué llaman “ payas” ... 
^ienen la forma de .los botillos pequeños 
'que sé emplean para bebidas ^cohóllcas. 
con un pie y asa muy artísticos, y al fa­
bricarlo le incrustan unas caprichosas 
figuras o.adornos en.colores ñnos que les 
dan un interesante tono artístico.

También otros dos. pueblos murcianos, 
I.orca y Librilla; trabajan con gran acier­
to  la alfarería, pero sin que la industria 
tenga más expansión comercial que en la 
provincia...

Verdaderos artistas prácticos, por ins­
tinto, cuenta la alfarería española del 
tiempo pasado y  del presente... Dignos de. 
ádmiraclón son estos hombres humildes 

. y  rudimentarios, que sin cultura artís­
tica alguna, sin medios mecánicos de nin­
guna clase, producen esas' obras prinló- 
rosas én la botijéria, tan ponderada hoy 
en todos loa pueblos de EJurópá y  Amé- 

_ rica,' , '  '

Ls fabricación de botijos
Pocas variantes existen de una a  otra 

provincia o región en la fabricación de 
botijos.

Hemos interrogado á un botijero de 
' dcañá sobre' el proceso de esta fabrlca- 

rióu, y nos ha dicho:
■ —Comenzamos por el “saque" de tie­

rras en las afueras del pueblo, donde hay 
varias cuevas de bastante extensión...

' Hay qué sacarlas a  fuerza de pico, con 
gran cuidado y  prevención, porque como 
tierra blanda y  movediza, puede venirse 

' encima del que trabaja un gran bloque,
{ en draprendimiento, y  sepultario... Se 

han dado muchos casos... Se transporta 
' la  tierra a l alfar, depositándola en las 
-''grandes balsas y  'cóh uná cantidad de 
' agua proporcional, comenzamos a' hacer 
' el carro.;. Antes hay que pasar la tierra 
por un galvlUo para quitarle las piedras 

' o chinas que' pneda tener, dejándbla lim­
pia'cOmo ia harina cernida... Hecho el 
barro le  dejamos decantar tres o  cuatro 
días para que se pueda trabajar bien... 
E l barro lo sobamos bien, pisándolo co­
mo hacen los véndimladores cbn la uva;

' pero nosotros cbn más cuidado, y  dan­
do a  un pie niás movimiento y  Aierza 
que al otro, como si bailásemos un char- 
lestón, cambiando el movimiento o  ac­
ción de una pierna, cuando nos cansa­
mos:.. Asi'queda el barro bien amasado, 

'fíexlbie para trabajárló con toda facUl- 
’dad en los tornos... En tanto hacemos el 
. pisado, 'vamos mezclando d e ita ' cantidad 
de' ^ái; molida.

¿Pata  qué?
'—Para que al cocer la pasta vaya’ blan- 

■,'4üéáñdó; sin este rejjqlalto, loa, tótljos 
{ ¿al^riaii botante óscuros'jr con manchas 
'der..,ltqri),o,,. Hecho el barro a concién- 

.;Cia.¿,pasanjps á  ios ,tornos,'.,y,-c^,las_ m ^

. nos’.fqroianios el cuerpo del boüjóry eqíi.‘ 
un.trozo .dé caña que preparamos bien,

. como si fueran palillos planos, lo alisa­
mos-.. Dejamos que se vaya oreando du­
rante unos días; les pegamos con el mis- 

. mo .barro la boca, ^as asas y  e l pitorro,
( que otroa preparan, y  otra vez Ies deja- 
. moa orear un par de días, pasándolos 
luego al borno; tapamos bien la boca de

• éste, para reconcentrar el calor por igual 
durante esta operación, unas diez horas... 
Levantamos los cascotes que cierran la 
boca, del horno y  apagamos el fuego con 
agua, y  así dejamos que se vayan en­
friando durante unas seis horas... Se sa­
can los botijos del horno y se prepafan 
las cargas en carros y  camiones para 
transportarlos adonde se han de vender.

r-¿G u án ^  piezas carga cada horno?
-]-Ségúft;,.'Los hay'para'SOOi 'para 1.00$ 

o para 1,500.
• —¿Tienen ustedes peso-o medida para 
■el farro  que empleen en la fabricación
de un botijo?

—No, señor. Cogemos el barro a ojo. 
Estamos tan práctlci» en esto, que to-. 
das las piezas salen iguales y  tenga én 
cuenta que fabricamos distintos modelos.

—T  esas figuras ó adorñós que pre­
sentan las distintas clases de botijos, 
¿quién se las dibuja?

—Nadie... Lo hacemos a capricho; lo 
que se nos ocurre a  %ada uno. Hoy te­
nemos unos treinta modelos; no encon­
trará usted dos que sean parecidos. Hay 
un verdadero estímulo en “sacarnos co­
sas de ia cabeza”  para que cada año po­
damos presentar nuevos modelos.

—¿Cuántos botijos fabrican al año? .
—frisan de 300/KIO, porque ahora,-en el 

extranjero, se va extendiendo su .jiso... 
Este año se habrán fabrioado -unos 5$.0Q0. 
h'.ás por esta causa. Estamos satisfechos 
de nuestra industria, porque el .público 
nos favorece más y más de año en año 
y  nos han premiado eu varias Exposi­
ciones.

-riCuántos botijos venderán ustedes en 
Madrid durante un año?

—Unos doscientos mil.

Cerveza, helados, refrescos, 
etcétera

A  todos estos medios de refrigeración, 
agreguemos loa helados y  refrescos, que 
se descachan en gran cantidad, que as-

'ciende a millarea.-y millares de pesetas... 
.Pero lo que-se consume en cantidad ver­
daderamente «fantástica ea la cerveza... 
L o s . madrileños rconsumimos todos los 
dias algo más de un millón de litros. 
Pero no podemos clasificarla como refri­
gérente exclusivo de verano, por cuanto 
en todo el año se bace un gran consumo 
de ella.

31 a estos medios de refrigeración el 
Municipio se decidiera un día a que ios 
pobladores de esta gran urbe nos ba­
ñásemos, estableciendo cincuenta o sesen­
ta casas de baños, higiénicas, amplias 
y  económicas y  otras tantas piscinas, Ma­
drid seria la ciudad veraniega Ideal como 
ninguna y  los madrileños viviríamos en 
pleno páraiso terrenal.

José L. BABBEBAN

La crisis en Andalucía

LOS ALCALDES DE OCHO PUEBLOS SEVILLANOS VIENEN A 
MADRID EN BUSCA DE SOLUCIONES PARA EL PAVOROSO 

PROBLEMA DE HAMBRE

Una instancia al ministro de Obras Públicas sobre 
las obras hidráulicas en la v ^ a  de Carmona

Se encuentra en Madrid una Comisión 
de loe Ayuntamientos de varios pueblos 
sevillanos que ba hecbo entrega al mi­
nistro de Obras Públicas de la siguien­
te instancia:

“ Los alcaldes de Alcalá de Guadaira, 
Arahal, Carmona, Malrena del Alcor, 
Marchena, .Paradas, Utrera y  Viso . del' 
Alcor, en representación de las Corpora­
ciones que presiden e interpretando el 
sentir y  ei anhelo de los 116.676 habitan­
tes de sus términos municipales; acuden
a. los Poderes públicos para exponer la 
magnitud del problema que les-agobia 
y  ta . elución racional, eñcaz.y permanen­
te del mismo.

La  crisis económica ha dad.o realidad 
al hecbo paradójico del paro forzoso en 
uná región feraz y  rica.

Es decir, que estos pueblos, cuyas olr- 
cttnstancias son totalmente favorables a 
la riqueza, a  la  prosperidad y  al progre­
so, se encuentra hoy sumidos en la mi-1 
serla, en la  desesperación y  en el hani- '

bre, centra toda razón y  contra toda 
justicia.

Bien quisieran los alcaldes que suscri­
ben poder describir y  reflejar fielmente 
el problema, en toda au pavorosa mag­
nitud y  con los trágicos tintes con que 
ee ofrece en la realidad.

Pero por grande que fuera au acierto 
al describirlo, no llegarían nunca a  re­
fle jar la tortura y  la angustia de estos 
honrados campesinos que padecen el tor­
mento dantesco de tener hambre y  de 
sentir necesidad en una región ubérri­
ma, y  feraz, capaz de. mantener en la 
holgura y  en. la abundamrta' a  una pobla­
ción. diez veces mayor de la que hoy no 
puede vivir.

E llo nos demuestra que el problema 
del paro, que hoy es una realidad an­
gustiosa, fué en un principio provocado 
de manera artiflclal e inconfesable, para 
esgrimirlo como arma contra el régimen 
que. alboreaba.

Se provocó de manera artificial una

B I B  L I O G R A F I A

Aprenda V. a dibujar y rotular sin necesidad de profesor
Adquiriendo el método y texto de.Soto Hidalgo. Con éste método se podrá preparar 
en su propia casa p'ara cualquier oposición a delineante ’(a  estas oposiciones se ad­
miten señoritas}'. De venta en toda España »h las principales librerías y tiendas 
de''objetos'-de'dibujo. — Se remite contra reembolso de 10 pesetas, dlrígiéndose a 

- SOTO H 0 )A L G a  — Desengaño, S7 — M A D R m

O P O S I T O R E S  O P O  S I C  I O N E S
A  A D U A N A S

Les recomendamos, si. desean..pri-eparar 
bien el Programa, la  "Geografía”, de 
Almazán (10 ptas.); “ Estadie'tica”, de 
Hevia (5 ptas.); “ Aranceles”, por Rom'e- 
ro (6 ptas.), y  "Hacienda", por Hevia 
(6 ptas.), todos ellos Jefes 'del Cuerpo' 
Pericial de Aduanas. Pedidos a “ INSTI- 
TUTO BEÜS” , PBECLADOS, 23, y 

PÜ E B TA  D E L SOL, 13, MADBU).

A  H A C I E N D A
Convocadas 120. plazas de Auxiliares de 
Contabilidad con 3)000 ptas. Instancias 
’ íiaste e í i5 de agosto. Eo- d, 16 a  40 años. 
Inmediata convocatoria pa-a Auxiliares 
administrativos. Para el programa oficia), 
.•te regalamos, “ Contestaciones” , presen- 
f"C ión  de instancias y preparación con 
Profesorado del Cuerpo, diríjanse al 
"L .o T lT D 'i.  l'.Etífti” , Precladu», 23, y 
Puerta dei Sol, 13. En estas oposiciones 
.hemos obtenido seis veces seguidos el 
núm. 1 y  centonares de plazas, única ga­
rantía verdad para el futuro opositor.

14 3  P L A Z A S  
P A R A  S E Ñ O R I T A S
de Taquimecanógrafas en el Ministerio 
de la (^erra , con 3.000 ptas. y  ascensos. 
Edad, 18 a 45 años. Instancias hasta el 
priméro de septiembre. Para el progra­
ma, que regalamos, “ CONTESTACIO­
N E S " -y preparación por jefes del Cuer­
po, diríjanse al “ INSTITUTO  BEÜS” , 
Preciados, 23, y  Puerta del Sol, 13, Ma­
drid. En las oposiciones que acaban de 
celebrarse para Mecanógrafas de Gober­
nación y  Mecanógrafas de Eetadistica, y 
a  las que ban acudido más de 30 Acade­
mias, HEMOS OBTENIDO UNA VEZ 
MAS E N  DICHAS DOS OPOSICIONES 
E L  NUMEBO 1 e ingresados casi todos 
loa alumnos, Presentamos instancias y 

obtenemos documentos.

situación de la  que han. terminado por 
ser victimas los mismos que la iniciaron, 
ignorando, sin duda, que la complejidad 
de los problemas económicos no. permite 
manejarlos a capricho, ni orientar sus 
consecuencias, én. un solo sentido..y así 
emprendiéróh alegrem'énte esta ávenlúra, 
deslizándose por ia  pendiente de la cri­
sis. en la creencia de que podría dete­
nerse cuando conviniera a su interés; pe­
ro ahora ven con espanto que la finalidad 
perseguida no han podido lograrla, ya 
que el régimen, que nació por un anhelo 
popular, es defendido en todo momento 
por el pueblo, que ha hecho fracasar la 
maniobra de querer presentar á la Re­
pública como culpable del paro obrero.

La crisis es hoy una realidad tremen­
da, que no es posible desconocer y  que 
urge remediar.

Afortunadamente existe un remedio ra­
cional, eficaz y permanente, que permiti­
rá dar ocupación a gran número de obre­
ros en obras altamente romuneradoras, 
que al propio tiempo que remedian la cri­
sis, crean, riqueza y preparan una trans­
formación social que permitirá en un por­
venir no lejano que la vida de estos pue­
blos se desenvuelva por cauces más per­
fectos, más justos y más progresivos, sin 
privilegios indignantes y sin odios ni ren- 
•cores. ' • ' ■

Nos referimos a las obres de puesta en 
riego de la maravillosa vega de Carmona, 
que afectan y benefician a todos los pue­
blos que representamos.

Existen dos proyectos para hacer via­
ble esta espiración legitima de los pue­
blos. uno. el del pantano del Bembczor, 
situado en la margen derecha dcl Gua? 
dalqutvlr. cuyo pantano tiene un presu­
puesto de 126.744,221 pesetas y  permitirá 
regar 38.000 hectáreas. E l canal de con­
ducción partirá det rio Bembezar, a  la 
altura de Hornachuelos, subiendo la mar­
gen derecha del Guadalquivir hasta Pe- 
ñafior, por donde atravesará este río me­
diante un sifón de unos cinco kilómetros 
de longitud y  cincuenta metros de carga, 
seguirá por la margen Izquierda hasta el 
rio Corbones. por cuyo' cauce se Introdu­
cirá en la vega de Carmona. Ta en nues­
tra vega, se subdlvlde en tres ramas, una
o--' atraviesa el Corbones, y  se prolonga 
por la margen izquierda del Guadalqui­
v ir hasta, el Guadglra. .y otras dae que 
ciróiindan la.'.vega por sus ’ Bnjíes .Este 
y  Oeste. -

Dificultades de carácter técnico cuya 
importancia y  gravedad desconocemos, 
parece ser que aconsejan prescindir de 
este proyecto  y  para sustituirlo, la di­
rección técnica de la Mancomunidad, es­
tudia otro proyecto para aprovechar las 
aguas del rio Genil, cuyo presupuesto de 
coste es de 83.220.725 pesetas, y  el cual 
permitirá regar 40.000 hectÚ-eas, afec­
tando a los mismos pueblos. Este canal 
parte de las proximidades de Ecija basta 
el kilómetro 17 -de la carretera da Palma 
del Rio, desde donde se desvia siguiendo 
el-cauce de un arroyo y  después, por me­
dio de un túnel de diez kilómetros, llega 
a  nuestra vega.

Hemos de declarar que, conocedores de 
la competencia y  capacidad de la Direc­
ción técnica, nosotros estimamos como 
proyecto más conveniente aquel que la 
Dirección señale, y  nuestro interés está 
únicamente en que, sea cual fuere el pro­
yecto elegido, las obras den comienzo con 
l a .rapidezVflue,la gravedad, del prqblema 
exlgé. L a  sítúacfóh an_guauoéa' pOr que 
atraviesan nuestros pueblos ' nó permite 
dilaciones y  si. por el contrario, recla­
ma rápido y  eficaz remedio, que evite el 
hambre y  la desesperación de los campe­
sinos y  conjure el peligro de una verdade­
ra catástrofe.

Por lo expuesto, suplicamos a  V. E „ es­
perando confiadamente de su rectitud y 
espíritu de justicia, que se nos atienda en 
nuestra súplica, Inspira'da en la defensa 
de los Intereses del pueblo que nos están 
encomendados y  en nuestro amor y  leal­
tad a la República.—I/iva V . E  muchos 
años.—CJarmona para Madrid, 1.» de julio 
de 1933."

Se realiza un nuevo acto de sa­
botaje contra las líneas telefóni­

cas en Bilbao

BILBAO, 8.—Se ha cometido un acto 
de sabotaje contra las lineas telefónicas, 
cortándose los cablea que ex is ta  frente 
a la central del barrio de Sánturce. La 
averia 'se reparó rápidamente.

El alcalde interinó ha visitado en el 
hospital al guardia municipal que resul­
tó herido luchando con un individuo al 
que sorprendió cortando cables de la Te­
lefónica en el barrio de Deusto, La Com­
pañía Telefónica ba anunciado que re­
compensará al guardia por la valentía 
demostrada. También el alcalde le ha en­
tregado una pequeña cantidad como re­
compensa.

Ayuntamiento de Madrid
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El día antes de celebrarse la 
romería incendian la iglesia de 

San Cristóbal, cercana a El 
Ferrol

E L  FERROL, 8.—Un fuego intencio­
nado destruyó totalmente la iglesia de 
San Cristóbal, donde mañana y pasado 
se iban a  celebrar solemnes cultos. Ac­
tualmente acudían a dicho templo nume­
rosos romeros. Se desconocen ios auto­
res.

En un depósito del muelle de 
Cádiz se produce, por un cor­
tocircuito, una formidable ex­
plosión, que alarmó a la ciudad 
y  paralizó el trabajo en la Fá­

brica de Tabacos
CADIZ, 8.—A  las once de la mañana, 

cuando estaba descargando gasolina el 
camión 2.987, propiedad de la Compañía 
Arrendataria del Monopolio de Petró­
leos, S. A-, en un depósito del muelle, a 
espaldas de la Fábrica de Tabacos, a 
causa de un cortocircuito de los motores, 
explotaron éstos. E l chofer Manuel Díaz 
evitó una verdadera catástrofe, logrando 
retirar inmediatamente el camión de! de­
pósito.

Los bomberos, que acudieron rápida­
mente- al lugar del siniestro. Impidieron 
que las llamas de la parte delantera del 
camión se propagasen al resto del ve­
hículo.

La  explosión fué verdaderamente enor­
me, creyéndose en los primeros momen­
tos que se trataba de una bomba. La 
alarma cundió entre las operarías de la 
Fábrica de Tabacos, porque la tapa del 
capot, que salió lanzada por encima de 
las altas murallas que circundan el edi- 
floio, cayó en el interior. Las 
presas de pánico, se retiraron del traba­
jo, quedando paralizados todos los ser­
vicios. E l Ingeniero jefe de la fábrica fué 
a  dar cuenta al gobernador de lo suce­
dido_______________________________________

Se ha intentado incendiar en 
Bilbao la iglesia basílica de 

Begoña
BILBAO, 8.—Esta mañana unos indi­

viduos, que aun no han sido descubier­
tos, regaron con gasolina el pórtico de 
la  iglesia basílica de Begoña, prendién­
dola fuego. Algunas señoras que se en­
contraban en el interior del templo ad­
virtieron la humareda y  avisaron al 
sacerdote don Simón Farga, el cual, en 
unión de dichas señoras, pudo sofocar el 
fuego, empleando sacos empapados en 
agua.

L a  noticia del intento de incendio cir­
culó rápidamente por Bilbao, suscitando 
vivísimos comentarios condenatorios.

Un automóvil se despeña por un 
puente de cuatro metros de 

altura
ZARAGOZA, 8.—En laa cercanías del 

pueblo de Cetina, en el kilómetro 201 de 
la  carretera de Madrid a Francia, el. au­
tomóvil conducido por Valentín Ferrer 
Ramos, vecino de Calatayud, por causas 
que se ignoran se desvió de la ruta y 
cayó por un puente de cuatro metros de 
altura. E l vehículo quedó destrozado y 
sus ocupantes, Manuel y Manuela Farrés 
Ramos y  Erundina Marco Hernández, 
quedaron heridos de consideración. To­
dos ellos fueron curados por el médico de 
Cetina.

Un hombre perece ahogado por 
salvar a su hija

TERUEL, 8.—En el pueblo de Blesa 
la  niña Isabel Rubio tuvo la desgracia 
de caerse a  una balsa. Al darse cuenta 
el padre Intentó salvarla, pereciendo aho­
gado.

EN SEVILLA SON ASALTADAS POR UNOS PISTOLEROS LAS 
OFICINAS DE UNA SOCIEDAD CONSTRUCTORA, CUYOS EM­

PLEADOS, DEFENDIENDOSE, FRUSTRAN EL ATRACO

Los disparos de los atracadores, al huir, hieren 
gravemente a un plomero, que fallece a poco

SEVII.LA, 8.—A  las diez de la mañana 
de hoy. un grupo de cinco individuos ar­
mados de pistolas se situó a  la puerta 
de las oficinas que la Sociedad Vías y 
Obras tiene instaladas en la calle de 
Odreros, aguardando al cajero, que se 
IJama don Francisco Forte Lafuente.

Minutos después apareció éste en com­
pañía de su intimo amigo el plomero de 
la casa, José Domínguez Domínguez, y  loa 
atracadores obligaron a  ambos a refu­
giarse en el portal de la casa y  a levan­
tar loa brazos, en tanto dos de los pis­
toleros les registraban y los tres restan­
tes amenazaban con sus ípistolas al per­
sonal de la c£oa para que nadie pudie-

Sevilla -  HOTEL CRISTINA
AB IE R TO  TODO E L  ARO

B R I S T O L - ACADEMIA BAILE
Dato, 8, entresuelo (Gran Vía)

Ha sido un gran éxito. Unico en su gé­
nero. Sistema americano 4 tickets, 1,50. 
Todos los días: 7 a 9 10 a 1. Clases

individuales. Prestigiosos profesores.

^ —  le informará detalla-
damente del magni- T’'J\J/ir\ y  fico vuelo de Barbe- 
rán y  Collar y  del 

VT Salón del Automó-vil de Barcelona. 
No deje de adquirir el último número. 

»  U Ñ A  peseta.

Jai^dín H ispalia
S-untuosa instalación

Temperatura deliciosa 
Todos los días, seis tarde: 

T E - B A I L E ,  6 P E S E T A S  
Noche: 12 pesetas cubierto 

Supper en la pista, 3 ptas. consumición 
mínima 

Explanada precios corrientes 
Orquestas D A L V O  e H I S P A L I A  

T E L E F O N O  1 4 7 4 1

D UTOMOVILE& 
INDUSTRIQLES

N O V A L
S O M U Í )
CONSTRUCCION ENTERAHSNTE 

N A C I O N A L

CHASIS PARO GRANDES CARGAS 
V I A J E R O S  y  M E R C A N C I A S

IP A R A  R E P R E S E N T A C I O N E S  
E N  P R O V IN C IA S , D IR IG IR S E  A

OMNIUM iBERiCO INDUSTRIAL, S. A.
. .  A N T O N I O  -

ra prestarles defensa- Los atracadores 
quitaron al cajero y  a su amigo las pis­
tolas que llevaban.

Como loa atracados pretendieran defen­
derse, los atracadores les hicieron-¥0110»- 
d.isparos y  huyeron inmediatamente por 
la misma calle Odreros en dirección a la 
plaza de San Pedro y  calle de loa Des­
calzos. Durante la huida todavía hicieron 
catorce o quince disparos.

Cuando el personal de la Sociedad Vías 
y  Obras acudió a  auxiliar al cajero se 
encontró con que estaba ileso, pues solar 
méhte le habia atravesado una bala la 
hombrera de la  americana, pero sin cau­
sarle el menor daño. Su amigo el plome­
ro estaba tendido en el suelo. Inmediata­
mente lo trasladaron al Equipo Quirúr­
gico de San Sebastián, donde íos faculta­
tivos de guardia le apreciaron una heri­
da, sin orificio de salida, en el hipocon­
drio derecho, y  otra en la región lumbar, 
ambas de suma gravedad. Después de cu­
rado de primera intención fué trasladado 
a  una clínica particular, donde falleció 
a la una de la tarde.

Se supone que los atracadores confun­
dieron a  Domínguez con el cajero, pues 
a  este último no llegaron a  registrarle’. 
Esta circunstancia impidió que se lleva­
ran los ladronea 600 pesetas que Fran­
cisco guardaba en un bolsillo del panta­
lón. También llevaba en su poder varios 
cheques firmados.

Lo que dice cl gerente de la 
Sociedad

E l gerente de dicha Casa, señor Man­
tecón, ha manifestado a los periodistes 
qua en cuatro meses se han cometido 
tres atentados contra dicha Empresa. E l 
primero fué la  colocación, de una bomba 
en un automóvil propiedad del citado 
señor Mantecón, quedando el coche to­
talmente destrozado. E i segundo, la co­
locación de otro artefacto en una de las 
ventanas del edificio de la Sociedad, cau­
sando escaños daños, y  el tercero, el que 
ha tenido lugar en el día de hoy.

La pista de los atracadores
Los periodistas se entrevistaron con el 

gobernador, el cual rehusó hablar de este 
asunto. Se limitó a decirnos que no que­
ría hacer comentarlos del mismo hasta 
comprobar una pista que tiene la Poli­
cía. También actúa la Guardia civil, en­
caminando sus trabajos al descubrimien­
to y  captura de los autores de este cri­
men.

En Barcelona estalla en el via­
ducto de Valcarca una bomba 
de gran potencia que rompe las 
tuberías de conducción de agua
Pero no hay que lamentar desgra­

cias personales
BARCELONA. 8.—Esta madrugada, so­

bre las tres y  media, una formidable de­
tonación se dejó oír por todo Barcelona. 
Inmediatamente se hicieron las investi­
gaciones necesarias, llegando a  conoci­
miento de los agentes de la  autoridad 
que había hecho explosión una bomba de 
gran potencia en las conducciones de 
agua que pasan por el viaducto de Val- 
carca. E l artefacto había sido colocado 
en el mismo viaducto, y para ello los au­
tores del hecho debieron penetrar por 
una alcantarilla. A  consecuencia de la 
explosión tan violenta quedaron rotos 
varios tubos de gran capacidad de la 
conducción de agua. Inmediatamente se 
requirió la presencia de empleados de la 
Compañía, que procedieron a  reparar la 
avería, que dió lugar a  que el agua se 
desbordase a torrentes por aquellos lu­
gares. ■ ........ ' ...........

RUEDO TAURINO
E N  P A M PL O N A  

La corrida de prueba
PAM PLONA, 8.—Se celebra la segun­

da corrida de feria, llamada de la prue­
ba, y se lidian seis toros de Blanco, an­
tes Parladé, para Villalta, Barrera, Ar- 
mlllita Chico, Carnicerito de Méjico, Ma­
ravilla y  Domínguez, que sustituye al 
Estudiante, que no puede actuar por ha­
llarse herido.

Primero. Bravo. Villalta le veroniquea 
en dos tiempos, por salirse el toro de lá 
suerte. En  ei segundo tiempo da unas 
verónicas colosales de temple y remata 
con media superior, que se ovaciona. Al­
ternan en quites Villalta y ' Domínguez. 
Hace Villalta un quite toreríslmo y  otro 
de gran artista Domínguez, y illa lta  hace 
otro atracándose de toro. Domínguez, al 
salir de la suerte,, ca.e ánt'e la. cara del 
bicho, sin consecuencias, aunque con la 
consiguiente emoción. Los banderilleros 
cumplen superiormente.

Villalta empieza la  faena algo movido. 
Más pases, con intervención del peonaje. 
Da media estocada atravesada. Un pin­
chazo. La  faena se prolonga y  el espada 
oye un aviso. Otra estocada. Más faena 
y  otro pinchazo. Suena el segundo aviso 
cuando el diestro descabella y  hace caer 
en tierra a su enemigo.

Segundo. Barrera da unas verónicas 
formidables y  oye la primera ovación. 
Hace un quite torerisimo echándose ei 
capote a la espalda y  templando bien. 
Hace Maravilla un quite con los ' pies 
clavados en la  arena. Ovación a  los dos 
maestros. Maravilla hace otro quite to­
cando los pitones. Los- banderilleros cum­
plen. Barrera empieza la faena con pa­
ses valerosos, enmendándose después. Da 
un rodillazo, un pase por alto, otro en 
redondo, otro superior. Más pases colo­
sales con la  derecha. Da media buen^ 
entrando decidido, y  descabella a la pri­
mera. (Ovación y  petición de oreja.)

Tercero, Arm illita da unas verónicas 
apretadísimas que se ovacionan, Alter­
nan Armillita y  Carnicerito de Méjico. 
Los dos maestros hacen quites formida­
bles que ee ovacionan. Toma Armillita 
los palos y  cambiando guapamente, de­
ja  los palitroques en el morrillo del bra­
vo toro. Otro al cuarteo en el centro de 
la plaza. (Gran entusiasmo.) Otro for­
midable. E l público pide que ponga un 
cuarto par. Junto a la barrera y  por den­
tro deja un estupendo par. Hace des­
pués una faena superior en la que des­
tacan tres naturales y  dos por alto es­
tatuarios, un molinete en el centro de la 
plaza y  otro pase con las dos rodillas en 
el suelo. (Música y  aclamaciones.) Armi­
llita se adorna tocando los pitones. Deja 
una estocada colosal, entrando como los 
bueno. (Ovación y  oreja.)

Cuarto. Carnicerito de Méjico veroni­
quea en dos tiempos templadísimo, A l­
ternan Carnicerito de Méjico y  Armillita 
decorosamente, no pudlendo hacer más 
porque el toro se sale suelto de todas las 
varas. Carnicerito deja un par formida­
ble entre tablas, otro al cuarteo enorme y 
otro apoyándose en el estribo para to­
mar la salida. Tiene que salir al centro 
de la plaza a  recoger las aclamaciones. 
Brinda al tendido de sol. Sentado en el 
estribo da un pase por alto, y ya de pie, 
uno en redondo y  otro cerrado en tablas, 
agarrando los pitones. Suena la música en 
SU honor. Da pases con las dos rodillas en 
el suelp y  sale cogido y  volteado, pro­
duciéndose gran emoción. Se levanta mal­
trecho y  encorajinado entra a matar y 
deja una delanterilla, entrando superior­
mente. Descabella a la primera. (Ovación, 
oreja y  salida a los medios.)

Quinto. Maravilla sale apurado en la 
primera verónica. Después da cinco for­
midables, rematando oon las dos rodi­
llas en tierra. Alternan en quites Mara­
villa y  Barrera, que aon ovacionados. 
Maravilla muletea entre los pitones y  da 
un pase de pecho, dos por alto estatua­
rios, uno arrodillado, un molinete, uno 
de pecho, resultando la faena artística 
y  valentísima. Media estocada colosal y 
un descabello. (Enorme ovación y  peti­
ción unánime de oreja.) Conüenza a  llo­
ver a consecuencia del espantoso calor 
que hace.

Sexto. Domínguez veroniquea valiente 
en dos tiempos. Se aprieta mucho en tres 
lances y  es ovacionado. Hace un quite 
templadísimo. En una caída al descu­
bierto hace Villalta un quite formidable 
y valentísimo y  es aclamado. Domínguez 
comienza la faena apretándose, aunque 
el bicho está nerviosísimo. Sigue la fae­
na en el centro de la plaza. Un pinchazo 
entraado btónoy mwdlíMátraveSíid&v-u*» 'Ayuntamiento de Madrid
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'  U n  recuerdo a Enrique de 
Mesa en la Cartuja de £1 

Paular

A Y U N T A M I E N T O

en el silencio de la Ctirtuja vivió el 
poeta Enrique de Mesa” , es la leyenda 
grabada en la hermosa lápida de bronce 
que ha modelado el joven escultor José 
María Aguilar y  que un grupo de admi­
radores de la obra literaria del poeta 
castellano colocará en el Monasterio, ins­
pirador de sus mejores poesías.

Para esta obra se admiten donativos 
(una peseta cuota mínima, cinco peseta? 
cuota máxima) a  nombre del profesor 
don Rafael XAinez Alcalá, Ateneo de Ma- 
drid,  ̂ calle del Prado, número 21.

LAS COMISIONES DE HACIENDA Y ENSANCHE TRATAN DE LA 
APERTURA DE NUEVOS CREDITOS EN U  BANCA PRIVADA

El alcalde presidió ayer una reunión 
de las Comisiones de Hacienda y  Ensan­
che, con objeto de tomar ias medidas pre­
visoras necesarias para evitar los conflic­
tos que surgirían al agotarse los crédi­
tos consignados para obras de pavimenta­
ción. Propuso el alcalde que se le autori­
zase para abrir nuevas cuentas de cré­
dito en la Banca privada, Tras un dete­
nido estudio y  discusión de la fórmula 
propuesta por el alcalde se acordó conce-

iiiiiiHHnegijtiimijBMtífyiifmtttnwffxtUHiiiiiiiMpcenaitqumiNnnNiiniinHieor-íiwnnwi*»

N O T A S  D E  S O C I E D A D
Boda de la señorita Mercedes 
Toledano Lema y don FrandB- 
co Maldonado de Guevara y 

Andrés
Ayer mañana en la  iglesia parroquial 

de Los Dolores tuvo lugar el anunciado 
enlace de la belüsima y  encantadora se­
ñorita Mercedes Toledano Lema, hija de 
los señores de Toledano (don Mario), te­
niente coronel de Infantería, retirado, con 
don Francisco Maldonado de Guevara y 
Anidred, decano de la Facultad de Fi­
losofía y  Letras de Salamanca e hijo del 
que fué ilustre rector de dicha Universi­
dad, don Luis Maldonado, subsecretario 
de la Presidencia con Villaverde y  sena­
dor en varias legislaturas.

E l templo estaba espléndidamente ilu­
minado y  el altar mayor cuajado de flor 
hlmica.

A  los acordes de la  marcha nupcial de 
Tanhauser, hizo su entrada en la iglesia 
la novia, que realzaba su belleza con ele­
gante traje de crepé romain y  velo de tul, 
llevando en la mano el ramo de desposar 
da de lirios y  calas. Se adorna con un 
aderezo de brillantes y  va del brazo de 
su padre y  padrino don Mario Toledano. 
Sigue detrás el novio, de chaquet, del bra­
zo de eu hermana y  madrina la señori­
ta Joaquina Maldonado, que viste irre­
prochable traje negro de crepé marro- 
quín.

Bendijo la  unión el párro.co de Los 
Dolores, y  durante la misa, la orquesta 
interpretó el Angelus, de las escenas pin­
torescas de Massenet, el andante canta- 
bile de Tchankosq-.l y  el aria de la suite 
en "re”  de Bach.

Firmaron el acta, como testigos, loa 
marqueses de las Nieves y  de Goubea, el 
conde de Ardales del Rio, el barón de 
Tecla, don Joaquín Carrasco, don Alfon­
so'O. Fierro, don Luis Madariaga, el se­
ñor García Tapia, los hermanos políti­
cos del novio don José Manuel Llórente 
y  don Eulogio del Barco, y  sus berma- 
noL don Igtraclo y  don Mario Maldonado.

Después de la ceremonia religiosa, los 
numerosos Invitados se trasladaron ai ho­
tel Florida, donde fueron obsequiados con 
un bien servido almuerzo, y  al finalizar 
se organizó un animado baile.

Los nuevos señores de Maldonado, que 
recibieron muchas felicitaciones, a tas 
que unimos la nuestra más sincera y  cor­
dial, salieron en viaje de novios con di­
rección a Zaragoza, de donde continua­
rán a  Portugal y  después, a  Italia, para 
recoger la bendición de Su Santidad.

Entre las señoras y  señoritas recor­
damos; Viuda de Alonso. Madruga, To­
rres, Carrasco, Montalbo, Igléaias, Ibá- 
ñez, Toledano, De los Rios, Laborda, 
Frerros, Jiménez Castellanos, Vela, Ber- 
zosa. De Benito, Tapia, García Mauri, 
viuda de García Breoltína, Madariaga, 
López Palacios, Vidal Creaiio, Del Bar­
co, Jullta Maldonado y  otras muchas.

Otras bodas
Ayer tarde, a  laa cinco y  media, se ce­

lebró en la capilla particular de la resi­
dencia de los señores Urquijo (don Juan 
Manuel), la boda de su encantadora hija 
Maria Rosarlo Urquijo y  de Federico con 
don Fernando Primo de R ivera y  Sálnz 
de Heredia, hermano del marqués de 
Estella.

En la boda de la señorita Carmen Her­
nández y  Núñez y  don José González de 
Castejón y  Gaytán de Ayala, de la que 
dábamos cuenta ayer, celebrada en la 
finca Montéenlo de San Ignacio, que po­
see la abuela de la desposada señora viu­
da Núñez Romano, fueron padrinos: do­
ña María Costa de Gaytán de Ayala y 
don Joaquín Hernández Delás.

Como testigos firmaron el acta, por 
parte de ¡a novia; e! duque de Vistaher- 
mosa, don Pedro Sagastizábal, don José 
María Hernández Delás y  don Manuel 
Bueno, y  por parte del novio: el mar­
qués de Castejón, don José Gaytán de 
Ayala, don Tomás Oñate, don José Luis 
Hernández y  don Felipe Gaytán de 
Ayala.

Después de la  ceremonia religiosa los 
Invitados fueron obsequiados con una 
merienda, organizándose a continuación 
un animado baile.

L l nuevo matrimonio salió en viaje de 
novios a París, de donde proseguirán por 
otras capitales del extranjero.

derle la autorización pedida y Ajar la 
cantidad en cinco millones de pesetas, 
Con este dinero calcula el alcalde que 

•se podrá hacer frente a  la situación mu­
nicipal hasta que en octubre se pueda 
lanzar un nuevo empréstito.

E L  FE R R O C AR R IL  MADBID-VA- 
LENCIA

L a  Comisión de Obras, en su reunión 
de hoy, acordó interesarse, conforme a lo 
solicitado por el alcalde de "Valencia, en 
la construcción rápida del ferrocarril di­
rector de Madrid a aquella capital.

L A  DIRECCION DE ACOPIOS
Se ha encargado interinamente de la 

Dirección del Servicio de Acoplos, en subs­
titución del señor Soriano, el ingeniero 
municipal señor Quitart.

CONCIEBTOS POPULARES DE LA 
BANDA M UNICIPAL

Esta Agrupación artística, orgullo de 
los madrileños, dará conciertos populares 
durante el verano los martes y  los vier­
nes por ta noche en los diferentes dis­
tritos. E l primero se celebrará eí martes 
próximo, U  del actual, en la plaza de la 
Constitución, a  las diez de la noche, con 
un escogido programa.

Un hombre resulta grave­
mente herido en el cursQ 

de una broma

N O T I C I A S

M ONTEPIO  DB PERIODISTAS ASO­
CIADOS.—Elección de cargos. Mañana 
lunes, de once a una y  de seis y  a nueve, 
continuará la votación Iniciada el sába­
do para la elección de los cargos deter® 
minados en el orden del día ya publi­
cada.

Tos, garganta, catarros. Pastillas OAL- 
DEmO.

ATENEO DE MADRID.—El lunes 10 
del actual, a  las ocho de la noche, tendrá 
lugar, en el Ateneo, la primera reunión 
para la formación del Comité antifascis­
ta .español, organizado por el Comité 
provisional y  a  la que asistirá lord Mar- 
ley, vicepresidente da la Cámara de" los 
Lores.

Agrupación Ibérica de Re­
presentantes de Espec­

táculos
Esta Agrupación celebrará Junta gene­

ral extraordinaria el lunes 10, después de 
terminados los espectáculos de la noche, 
a las dos de la madrugada del martes 11 , 
y a  continuación, la General ordinaria 
que preceptúan los Bstktutos.- La  teunión 
tendrá lugar en la calle del Principe, 16, 
principal derecha.

A primeras horas de la tarde de ayei’  
se encontraba dormido, apoyado en una 
mesa de la taberna de la plaza del 
Proceso, número 6, Manuel Rodríguez 
Muñoz, de veinticuatro años, jornalero, 
con domicilio en la calle del Barco, nú­
mero 6. Frente a él y en otra mesa 
se hallaba una mujer de vida airada, que 
en broma le arrojó una zapatilla. Al 
sentir el golpe, Manuel despertó y mo­
lesto se propuso no devolver a la mujer 
el objeto que le habia arrojado. En es­
tos momentos se acercó a Rodríguez ua 
individuo quien en forma al parecer bro­
mista le hizo ver que debía devolver la  
zapatilla a la mujer. Manuel ae resistió 
a ello y  después de gastarle algunas 
bromas mas, el desconocido se ausentó 
del establecimiento.

A  los pocoa minutos Manuel ae sintió 
herido. Requirió el auxilio del dueño 
de! establecimiento y  entre éste y algu­
nos parroquianos le trasladaron a  la Casa 
de Socorro, donde le apreciaron una he­
rida incisa, de tres centímetros de ex­
tensión, en el undécimo espacio intercoe- 
tat. caliñcando su estado de grave, Des­
pués de curado ingresó en el Hospital 
provincial. Del hecho se dió cuenta al 
Juzgado de guardia.

La nocturna del sábado

Llapisera y “ Los Ases”
Con un lleno rebosante, como merecían 

la notable agrupación y el gran organi­
zador Llapisera. se celebró la tercera ac­
tuación de "Los Ases”.

El Bombero Torero. Don José y Laure- 
lito realizaron toda clase de trucos y pa­
yasadas. que lograron estrepitosos éxitos 
de risa. El Bombero especialmente derro­
chó comicidad y valor en grado superla­
tivo.

E l triunfo de ia noche estuvo, como 
otras veces, a cargo del señor Aguado, 
notable conductor, que rejonea con habi­
lidad y, sobre todo, maneja el volante 
con tan sorprendiente dominio que cada 
alarde fué premiado con una cerrada ova­
ción.

El primer becerro destinado a rejonea 
fué tan manso que hubo de ser devuelto 
a! corral por orden del propio Llapisera.

RafaeliUo estoqueó dos becerros, mos­
trándose valiente. En el segundo hizo una 
buena faena, que remató con una buena 
estocada y  un descabello. Cortó la oreja 
y dió la vuelta a! ruedo. ¡"Vaya tempora­
da que lleva en Madrid!

La banda "Loa Ases" dió su cómico 
concierto con la maestría en ella pecu­
liar. El Niño Gordo fué muy celebrado, 
y no ha yque decir las ovclones que co­
secharon el negro Aquilino, Vilches y los 
demás solistas.

El público slió encantado, y  es de sú- 
poner que Llapisera y  sus huestes Henea 
todos los sábados el coso Madrileño.

• A. .

D E B I L I D A D  N E R V I O S A
Debilidad Sexual, Vejez Frcmatura. Cúrase con 
"Comprimidos Afrodisiacos Zecnas” . Ptas. 10,30. 
Farmacias. Remite Correo reembolso, envía pros­
pectos gratis. Farmacia Rey, Infantas, 7. Madrid.

C U R S I L L O S del MAGISTERIO. — Intere­
sante para los Directores de 

Preparación de Cursillos. Escriban a  INSTITUTO 
SAMPER, único centro especializado.

Av. Dato, 21 , M A D R I D

Regalo de 500  ptast
sin obligación, sin lotería. Busco un nombre a propósito 
para un nuevo aparato que transforma cada pluma 
ordinaria en una combinación que da los mismos re­
sultados, como una pluma estilográfica. E l nombre 
tiene que decir lo más claro pbsible las grandes ven­
tajas del huevo sistema. Muestra con informaciones, 
contra reembolso de pesetas 2, del fabricante de la 
pluma del porvenir,—Apartado 205. Palma de Mallorca.

^ K a d í i M l o r r s

ESPECIALIDAD EN Ú  CONSÍPUdIOfJ 
,Y PEPARACION DE RADIADORES 

R A B R I C A ^

ALVAREZ DE CASTR0J2
T e l e f .  3 6 5 6 0  “ M A D P ID

A N U N C I O
Teniendo la Aviación Militar en estudio la adopción 

de un extintor de incendios para sus aviones, las per­
sonas a quienes interese este asunto deberán personar­
se en la Jefatura de Servicios Técnicos del Aeródromo 
de Cuatro Vientos, cualquier día laborable del corriente 
mea, de diez a  once de la  mañana.

L I Q U I D A C I O N  M U E B L E S
LACA T  MODERNOS de infinidad de modelos por 
exceso de existencias — ESPEJO, 9 — G A L L A R

" L A  I N G I F ^ A "  envía a provincias 
k M  catálogo gratis de

GOMAS HIGIENICAS
MONTERA, S6¡ PASAJE, fl.

A L M O R R A N A S
Cura radical con pomada Ntra. Señora Lourdes

En tres días d e s a p a r e c e n  S o S a i s r e U n í^ a

S O L I C I T O  T R A S P A S O
calles Montera, Peligros, 
Preciados (hasta Callao). 
Referencias y pretensiones 
por 'esorltó. Abstenerse pro­
fesionales. —' Señor García, 

Prensa. Carmen, 16.

Mecanógrafas Guerra Preparación seria, eficaz, garantizada. Apun­
tes y contestaciones propias. Profesorado Je­
fes del Cuerpo. En la  antigua y  acreditada

A C A D E M I A  T A M A Y O
FUENCARRAL, 25 — TELEFONO 19342

LA R E GL A
suspendida volverá rápida» 
mente y  sin peligro coa 
Perlas FEM I. De venta:! 
Dr. Andreu, SegaJá y  Fcias. 
Se manda reserv. por co­
rreo certificado enviando 
Ptas. 14,50 al concesiona­

rio BASTARD,
Calle Pablo Iglesias, 13 

BARCELONA J

VI

Ayuntamiento de Madrid
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5 0  años de éxito popular. Su venta anual permite preparar 100 millones de litros de agua dé régimen.
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H O T E L  C O N D A L
Boqueria, 33. Barcelona. Junto Ramblas. Este acredi­
tado H otel ha incluido a  sus selectos servicios el de 
12,50 ptas. dia. Garage al H O T E L . Au to a  las Estaciones

RADIO
C O R R IE N TE  C O N T IN U A  Y  A L T E R N A  

C O N  E L  M ISM O  A P A R A T O

C E N T I M O S  
D I A R I O S

g a r a ñ t S d o  p o r  u n  a ñ o  

L U I S  M A R T I N E Z
FU E N C A R R A L, 12 - t -  TE LE FO N O  16851

E L  TRAJE D E  B A Ñ O  que impera en la 
actualidad, por ser el más preferido y  su colo­
rido garantizado. Con un TRAJE R IB A N A  

logrará usted una silueta perfecta

L A  R O PA  IN T E R IO R  es, por su calidad de 
lana fina y  escogida;, la más higiénica, al mismo 
tiempo que adaptable al cuerpo y  agradable a 

la piel por' su excelente tacto

P I D A  U S T E D

ir
1

j s
solamente de venta en las MEUO® 

RES camiserías

61 quiere usted contar con la  m áa Uiteresante colec­
ción de obras de teatro estrenadas ¿ou éxito e n ’M adiid , 

compre todos los sábados

L A  F A R S A
Cada ejemplar, una obra com plete, primorosamente 

editada, con preciosas Ilustraciones y  cu b ie rta  
en colores

M O T O R E S  D I E S E L  J U N K E R S
Sin culatas - Sin válvulas - Embolos dobles t F á tíl ma­

nejo -  Reducido consumo - E>dstencias en España 
P A B L O  Z E N K E B  - M ADREO - M A R IA N A  P IN E D A ,

LMORRANAS
recientes o  crónicas. P O M A D .; A N E M A  
S M ITH . C uracló f-M gúra. Basta u n íu bo . 

'N q la^du de, 6 ptas..caja farmacias. Man­
de 5,50 ptas. eñ girb postal o reembolso, 
hd adm ito sellos., a  Dr. M iguel Pous. 
Aportado 481, Barcelona. Se rem ite eer- 
Uñcado. Muestra gratis- para conven­

cerse.

IC E R E B R IN O
MANDRI

. . . .  V e r d a d e r o  e s p e c i f i c o  
d e l  d o lo r  n e r v io s o  o  

31 r e u m á t ic o , d e s a p a  • 
r e c ie n d o  p o r  

r e t> e td e  q u e  s e a

Cura el 
dolor
de cabeza, 
reuraiqias 
( Faciales.' 

Intercostales.' 
rÍ6ones. Ciática Jy las ¡ 

molestias de lá rhujer. 
PR&V£NTIVO Y  CURATIVO DC 

LA  GRIPE
NUNCA PERJUDICA

T U B E R C U L O S I S
L E P R A

y  enfermedades de la  piel. 
cura<ñón radicaL Pídam e 
folletos gratis. M . L L O R IA  
(M édico ). A ven ida 1* do 

Abril. 18, V A L E N C IA .

D E B I L I D A D
e insensibilidad sexuai. Se 
cura radicalmente m n ias 
P E R L A S  L E B O T . Caja, 
nueve pesetas; por correo, 
una pecóte méa. F . Gayoso, 

Arenal, 3, y  farm acias.

A  N E W  Y O R K  E N  5  d í a s  

D E S D E  E SP A Ñ A
directamente con los rapidísimot- 

superexpresos ds 50.006 tons:

R E X r t

D E  G IB B A L T A B 13 JU L IO

"CONTE di SAVOIA"
D E  O IB B A E .TA B 38 JU L IO

Nota: Este barco está provisto de 3 estabilU  
tad o re s  giroscópicos que anulan el b ^ an cea

“ I T A L I A "  Flotas Reunidas ’  
Barcelona: Rambla da Sta Mónica,29-31 - Madrid :A1catá.Á3 

Málaga; Alameda, 47 -  Sevilla: Plaza Nueva, 5 
Valencia: Pintor Sorolla.lS « S.SebastIán; Ave Libertad, 19

A H O R A
q en todas tas Agencias de Viajes y Turismo.

6-7-33

GUTIERREZ. Rerí'̂ ta homorística. 30 cts.

L E G I T I M O . !
Rapidez, seguri­
dad, eficacia en 
la  defensa y  ab­
soluta precisión
en e i tiro, son sus características y  la  insuperable venta ja  de 
que con TA N Q U E , son imjtoslbles desgracias como la  que re­
cientemente, según la  Prensa, ha privado dé l a , v ida  a  uná • 

n iña én  Zapagoza p o f ü n  disparo casual 
E n  armerías, 75 ptaa. O JA N G U B E N  jt- V id O S A . —  E lbar. —  R epte. G re­

gorio  Rubio, apartado 7082. —  te lé fo n o  71985.— M A D R ID

S A N G R E
P U R A .  R I C A  y  N U E V A

se consigue, gracias a  ias acreditadas

Pildoras depurativas de) O octq r S o iv ré
Medicamento especial para combatir de una manera 

cómoda, rápida y  eficaz el eczema, herpes, úlceras vari- 
cosás (llagas en ia i  piernas), erupcdones escrofntosas, ert- 
temas, acné, urtlcaxTa, etc-, enfermedades que tienen por 
causa u origen hlimoree, vlcloa o  infecciones d e 'la 's a n ­
gre. Se ha dado áb Depurativo del Dr. Soivré la  form a de 
Pildoras porque loe Rooba, Jarabes, E lix ires y  .todos loa 
depurativos iiguidúb -'ésten compuestos de Alcohol, vinos 
fuertes .y jhrabee.óoBcentradóe, úW"<$I@BMtiy6Br.&Ygcelón 

depurativa, irritan el esiómagS^ t e t in a 'fó é  riñones y ,deb ilitan  todo el .orga. 
nismo. Asi. lás POdoras depúratlvna úed) S r. So lrré resaltan e l Depurativo 
Ideal, cómodas y  agradables de tomar, digestivas y .tecpnstltuyen tes,^en9: 
ralee: regeneran, enriquecen y-penuévénla-sangeei auipentandoicon ello tpdae. 
las energías déi organismo; fomentan te  salud' y  resuelven rápidamente todae. 
laa úlceras, llagas,' gr'áno^ forúnculos,/supuraciones, calda del cábetio: infia- 
maciones en g e n e r é  etc., qiiedando la  piel- I te ^ lq  y. regenerada, «1 esbelto 
brillante :y-copioso, oo restando en SI organlsiño'huellas dei pasado.

Exterlormente puede aplicarse la  Pateada del Dr. Soivré, que calm a a l mo­
mento la inflamación y  abrevia et tratamies.to de las manifestaciones mo­
lestosas de la  piel.— Vente en las principales farmacias de España, Portugal 
y América. _

N O TA^-D Irlgiéndose y- enviando OXt ptas. en sellos d e  correo para e l fraB- 
qneo a Oflrinas L A B O R A T O R IO  SO K ATAB O , Calle de l Ter, 13, Barcelona, 
recibirá gratis nn Ubrito expUcativd sobra e l origen, désártollo y  tratamiento 
de estes enfermedades.

A R C A S

i S 'S O L E R '
lllll I I ( ALDAN'A 3 vS  
SSa-^^JiRARCELONA

in cotn bus 'fib lü s  e: 
"nriperforabies al SOPLETE 

M A D R I D  „
C ÍS a u É B O  BE C B 4 C I« .7 1 9 S T E I. (6 1 '5

PiCia HOV MISMO catalogo 
ÍLUSTD AD O  G D A T U .T C  A  lQ S  
UNICOS aSTDiBUlDOQESwuESCWU 
UNíONmCENTRíDÍFABDÍLES
VEOCABA 5  3 ._________________ iA n  lE S A lT l .^

ÚNA MORENA
■ T

Ü N A  R U B I A
*1

por Francisco €^ba
.. C IN C O  pésetes

S e -y en te  en librerias y  -O* 

- - -A r e n ^  9, Madrid. *
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El de hoy

C O M B I N A -  
N A C I O N  
M AB C E IX AN

Prepárese en 
un vaso gran­
de de cristal; 
unos pedacltos 
de hielo, unas 
gotas de Gran 
Marnier, unas 
gotas de cura­
sao rojo, unas 
hojas de hier- 

^ . - j -  babuena fres- 
ca, tres o cua­
tro guindas, 

media copita de gin Gordon, media co­
pita de vermouth italiano, una rodaja de 
limón y  otra de naranja. Sírvase con 
pajas.

Pedro CHICOTE

—Su mujer no puede seguirnos-. ¿Da­
mos marcha atrás?

—¡No, no; dé usted al acelerador!

L A  FAR SA  H A  PTOLICADO

LEONOR DE AQUITANIA

»-E s  mucho más dilioU la pesca del pez que la pesca del hombre.

—iMlra, tía, ^  no te sientas, no vas a  caber en el objetlvol

E N  E L  PARAISO  TERRESTRE  

ADAN.—¡Seffor, yo quisiera que crearais de otra costilla mía una mujer rubial

—;No!... jJainás debe ceder un nombre... a  la tentación! ;Por hoy, aunque sef 
muy guapa, Iremos a la escuelaU»

Ayuntamiento de Madrid
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Concurso de bocetos-guías

Monumento a la amistad 
entre E,spaña y Méjico

Convocatoria.—La  Comisión encargada 
de realizar el monumento que simbolice la 
amistad de loa dos países, en particular 
la relación cordial no Interrumpida ínti­
mamente entre pueblo y  pueblo, y  que 
con el advenimiento de la República es­
pañola ha adquirido plena y  pública afir­
mación, convoca a un concurso, entre es­
cultores españoles y  mejicanos, de boce­
tos-guías con destino a dicho monumento, 
el cual habrá de levantaree en la ciudad 
de Cuernavaea, capital del Elstado de Mo- 
relos, en la República mejicana.

E l monumento.—L& altura total del mo­
numento no deberá exceder de cinco me­
tros, y  los bocetos habrán de realizarse a 
escala de 15 cm. por metro.

La alegoría.—Como elemento central del 
proyecto se exigirá una alegoría, para ser 
realizada en bronce, en la que “ stén re­
presentados los dos pueblos y  su auténti­
ca compenetración del modo más noble, 
expresivo y original.

Los premios.—Siendo el propósito de la 
Comisión organizadora el dar al presente 
concurso una aigniflcactón decididamente 
liberada de laa antiguas y  turbias fórmu­
las que animaron tantos concursos his- 
panoamerlcants, las condiciones económi­
cas diferirán mucho de los conocidos y 
olvidados sistemas, consistiendo:

Primero. En la realización del monu­
mento pn el propio lugar en que ha de ir 
emnlszp do.

Segundo. En el pago de viaje y  es­
tancia en Méjico del escultor premiado, 
si el escultor fuera español. (En el caso 
de ser mejicano el escultor, premiado, la 
Comisión organizadora acordará con él 
las condiciones que económicamente igua­
len en trato a sus compañeros de Es­
paña.)

Tercero. En el abono, a la entrega de 
la obra realizada, de una cantidad que 
no podrá bajar de 20.000 pesetas, pudien- 
do llegar hasta 30.000, dejando esta ci­
fra a  la voluntad de la Comisión orga­
nizadora, de acuerdo con el Jurado en­
cargado de premiar, revisar y  aceptar 
dicho monumento.

(Aparte de este premio único, el Ju­
rado podrá distribuir diferentes accésits 
de compensación de 2.000 pesetas cada 
URO entre los bocetos más significados 
que se presenten al concurso, los que que­
darán de propiedad absoluta de la Co­
misión organizadora.)

Los Jurados.—Se constituirán en Ma­
drid y en Méjico dos (Comisiones selec- 
cionadoras de bocetos, entre los que el 
Jurado definitivo, a nombrar a  su tiem­
po en la capital de Méjico, escogerá el. 
a su juicio, más digno de servir de tema 
al monumento.

La Comisión seleccionadora española 
estaré formada por artistas y  críticos 
de reconocida competencia, francamente 
orientados hacia un concepto original, 
moderno y vivo de la plástica, y  cuyos 
nombres se darán a conocer en fecha in­
mediata.

Los bocetos españoles, seleccionados en 
exposición pública que se celebrará en 
Madrid, serán enviados por cuenta de la 
Comisión organizadora a  la ciudad de 
Méjico, donde el Jurado se encargará de 
pronunciar, su fallo, que habrá de ser 
afirmativo al mismo tiempo que inapela­
ble.

Realización.—El monumento, como se 
dice más arriba, se realizará en Méjico, 
y  el tiempo a emplear no podrá exceder 
d- uiez meses desde la fecha en que ofi­
cialmente comience la realización del 
trabajo.

Los gastos de material y mano de obra 
serán sufragados por la Comisión orga­
nizadora.

Entrega dc bocetos,—Los bocetos ha­
brán de ser entregados en la Embajada 
de Méjico en España, calla de loa Her­
manos Bécquer, número 3. Madrid, en 
un plazo que no excederá de tres meses 
a la fecha de esta convocatoria.—Madrid, 
9 de julio de 1933.
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“AHORA” ■ “ESTAMPA”
DEIJDGACION EN BARCELONA:
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I N F O R M A C I O N  E C O N O M I C A
Una mirada retrospectiva

L A  S E M A N A  E N  L A  B O L S A
Del mismo modo que en el resumen de 

la semana anterior no pudimos por me­
nos de consignar, al examinar de una 
manera puramente objetiva la actuación 
del mercado de valores a través del in­
dicado período, la situación endeble y 
malsana de la Bolsa, en éste tampoco 
queremos dejar de poner de relieve que 
la situación ba cambiado. A  mejor, na­
turalmente. En el fondo y  ea las pers­
pectivas. En el fondo, porque la posi­
ción, evidentemente, es mucho más fa­
vorable, y en las perspectivas, porque 
mientras en la pasada septena el por­
venir se presentaba un poco nublado y 
el ambiente, en cierto modo, ae mostra-' 
ba amenazador, en la que hoy acaba, en 
cambio, el mercado cierra no precisa­
mente con la sesión que marca el punto 
més encumbrado de las cotizaciones ni 
el ambiente fuertemente revelador de 
condiciones propicias al desarrollo de la 
negociación. Se ha producido, evidente­
mente, un vano en el ritmo alcista—des­
canso o respiro, diríamos nosotros— ; pe­
ro la tendencia favorable, que, en fin de 
cuentas, es lo interesante, no ha desapa­
recido.

Buscando las causas de este resurgi­
miento, ea preciso considerar el dinero 
que ha acudido al mercado procedente 
de corte de cupones y  cobro de rentas 
y  dividendos, y, en segundo término, aca­
so en lugar preferente en orden a  im­
portancia, la acogida realmente favora­
ble que entre los elementos bursátiles 
tuvo el discurso que el sefior Besteiro 
pronuncúó en Mieres, ya que, a  Juicio 
de los bolsistas, ha sido la razón polí­
tica y  la ecuanimidad personificadas.

EH cambio de horario primero, y  a raíz 
de este cambio las operaciones de liqui­
dación de fln de mea, dieron un tinte al 
mercado en las primeras jornadas de 
marcada pesadez y  todo parecía indicar 
que nos íbamos a ver obligados a  presen­
ciar la confirmación de la tendencia nada 
favorable de la pasada septena, pues en 
te de ia  cotización determinadas deudas 
algún njomento llegaron a  estar ausen­
te de la  cotización determinados deudos 
del Estado y gran parte de los valores 
industriales más característicos, entre 
ellos Elxploslvoa, R if, Petronilos, Azuca­
reras y  Norte. Pero esta somnolencia de 
la Bolsa duró tan sólo dos dias, pues en 
las jornadas sucesivas viró en redondo 
y  se apropió de una orientación franca­
mente alcista y  se rodeó de un ambiente 
muy propicio al desarrollo de los nego­
cios. no obstante la disminución que 
siempre se advierte en éstos cuando se 
aproxima la  época estival.

Los fondos públicos tan sosos y  abu­
rridos durante la pasada semana, se de­
cidieron a subir de una vez para siem­
pre una vez descontado el cupón, llegan­
do algunos de ellos—especialmente los 
amortizables, donde se concentró una es­
timable cantidad de numerario—a recu­
perar en los pocos días, el importe de 
éste, acercándose en consecuencia a los 
tipos que tenían antes del final d « se­
mestre.

Por no desentonar el cuadro, hasta los 
bonos oro. donde, según parece, pesa al­
gún paquete dispuesto a la venta, se 
muestran más entonados, pagándose al 
final hasta a  205,50.

Los Industriales también han sacudi­
do la pereza y se han desembarazado de 
la morriña que los ha venido dominando 
y se han lanzado por cauces de mayor 
prosperidad, característica que es gene­
ral, pero que aparece mucho més acu­
sada en Chades y Minas del R if, que pu­
diera decirse han sido loe astros de pri­
mera magnitud en este periodo que co­
mentamos, Como nota interesante y que 
avalora el hecho, consignaremos que es­
te movimiento, que quedó casi a  punto 
de producirse en las primeras jornadas, 
ha ido ratificándose cada vez más inten­
samente. sin que en ningún momento ae 
haya notado el menor decaimiento. Sólo 
a última hora—en la sesión de clausúra­
los ánimos bajaron un poco de tono, pero, 
aunque los cambios descendieron un poco 
de nivel, la tendencia no ha sufrido mo­
dificaciones apreciables, debiendo acha­
carse ese ligero desfallecimiento—en cier­
to modo natural—a la fatiga que siem­
pre produce una carrera llevada a un 
tren tan rápido, ya que hubo sesión 
en que la Chade abrió en Zurich a 910 
y cerró en el corto espacio de una sesión 
con 60 enteros de diferencia a favor.

En cuanto a Minas del R if, el des­

nivel que existe entre el cierre de una 
a otra semana (21 pesetas a favor en 
las portador y  13 en las nominativas), 
es 3o bastante elocuente para mostrar 
sin més comentarios la excelente marcha 
que han seguido al correr de la semana.

En las demás acciones, las Bancarias 
han estado un poco más activas por la 
reaparición casi a diario de las Hispanos. 
Be l£is eléctricas, aparte de la Chade. 
que, como se sabe, ha sido uno de los 
rasgos más destacados la H. Española, 
Cooperativas y  Guadalquivir han mante­
nido las posiciones ya oasi tradicionales. 
Gontlzándose los cupones de suscrpción 
de acciones de U. E. Madrileña entre 
ocho y diez pesetaa.

Los títulos ferroviarios acaban con 
escasas diferencias; pero hay mejor am­
biente, especialmente para Alicantes, que 
operan bastante. “ Metros” y  Tranvías se 
han mantenido firmes.

Azucareras, ordinarias, un poco expec­
tantes ante la Conferencia convocada por 
el ministro de Apicultura para el lunes; 
se han movido, sin embargo, desembara­
zadamente, y  Petrolitos no modifican la 
posición compradora, que está material­
mente "clavada”  en 24,75 ó, a  lo sumo, 
en 25.

Explosivos aparecen entre los valores 
de segundo plano, pues aunque en loa pri­
meros dias al abrigo del anuncio dando 
cuenta del pago del dividendo pasivo, su­
bieron un poco, luego perdieron fuerza 
de una manera ostensible, y  en algunas 
sesiones no registran ni siquiera una 
operación.

L a  septena, con el aliciente del discur­
so del señor Besteiro y  con el apoyo del 
dinero porporoionado por el vencimien­
to de cuiH>nea, rentas, etc., se ha defen­
dido, como hemos dicho, bien, y  ha ofre­
cido incluso notas brillantes. Ahora nada 
tendría de particular que una vez colo­
cadas aquellas cantidades ae Inaugurase 
una época de tranquilidad y  se iniciara 
una é]>oca en cierto modo inactiva, a  io 
que indudablemente coadyuvará la esta- 
<ñón en que ños encontrmnoa.

Los cambios del Centro Oficial de 
Contratación

Continúan retrocediendo las monedas 
extranjeras con relación a la peseta, se­
gún puede colegirse de los cambios que 
facilita el C. O. C.

-■-yer, con relación al viernes, bajan 
cinco céntimos las libras; 13 loa dólares 
y  cinco las liras, cediendo, asimismo, te­
rreno los fr£incos suizos.

Los precios que paira las diferentes 
monedas facilita el citado organismo ofi­
cial son los siguientes:

BYanoos franceses, 47 precio de 
y  4->,90 precio de compra; libras 
Unas, 39,90 y  39,80; dólares, cheque, 3,47 
y  8,45: liras, 68,70-63,55; marcos 
y  2,835; suizos, 232,25 y  232; • '
167,25; florines. 4,83-4,82; i 
0,367; checas, 36,80-35,60; r>esoa argenti­
nos, 1,03 papel; danesas. 212,02; suecas, 
2,07-2,05, y  noruegas, 1,80-1,78.

narcos oro, 2,85

Una interesante reunión en 
el Consejo Superior Ban-

cario
Ayer se reunió el C. S. B., tratándose 

en el transcurso de la Asamblea asun­
tos muy Interesantes, uno de los prin­
cipales fué el relacionado con el Bsinco 
Nacional Agrario.

Apar*e de esto, el presidiante informó 
del estado actual de las negociaciones 
con el Banco de Elspaña para asegurar 
una cordialidad y  una normalidad cada 
vez mayor en Jas relaciones del Banco 
de Emisión con la Banca privada, prin- 
cljialmente por lo que se refiere a  la apli­
cación de ta Tarifa de Condicionea mí­
nimas.

Sometió al Consejo el expediente ins­
truido -contra un banquero por la  publl 
caclón de un anuncio sobre intereses má- 
ximoa, que contradice la norma promul­
gada por el Consejo. De los antecedentes 
recogidoe resultaba que el anuncio ha­
bía sido publicado por un error de pe­
riódico, y, a  petición del banquero, se 
haWa rectificado. E l Consejo, reconocien­
do ser ciertos los hechos, estimó unáni­
memente que no procedía la aplicación 
de la sanción.

Sobre la tarifa de condiciones mínimas 
explicó el presidente en el sentido de las 
consultas más Importante's évácuadas 
durante el interregno.

Se acordó informar favorablemente las 
siguientes peticiones:

De Corrales Hermanos, para transfor­
marse en una Sociedad Anónima con la 
denominación de ' ‘Banca Corrales".

De la viuda de Matías Valdecantos, 
para inscripción en el Registro de la 
Banca sometida a  ordenación.

Como decimos, la mayor parte de la 
sesión fué dedicada a deliberar sobre el 
proyecto de Banco Nacional Agrario, pro­
yecto que había sido sometido muy re­
cientemente al C. S. B. para informe. Le- 
jos de repudiar en bloque el proyeclo, 
el Consejo entiende que había en él co­
sas muy dignas de consideración y  que 
todo él merecía se le prestara la máxi­
ma atención, siempre con el propósito de 
contribuir, cuanto fuera posible, & la 
obra de colaboraei-'.n y  asesoramiento pa­
ra que habia sido requerido. En aten­
ción a  las imxiortantes iniciativas apor­
tadas en el curso de la deliberación, se 
acoróó que el presidente nombrara una 
ponencia que redacte rápidamente el in­
forme que recoja la contribución leal de 
la Banca al problema del crSdlto agrí­
cola en España,

Un interesante número de 
Economía Espeúiola”« 1

Ha llegado a nuestras manos el último 
número de '‘Economía Española” , presti­
giosa revista, órgano de la Unión Eksoné- 
mica.

Aparte de otros interesantes trabajos, 
en la sección de estudios económicos y 
financieros, y  bajo el título. "Ante la Con­
ferencia Económica y  Monetaria de Lon­
dres", se publica integro ‘el notable in­
forme emitido ante la  Clomislón Intermi­
nisterial del Comercio Ebcterlor, en repre­
sentación de la Unión Eíconómica, por el 
director de Elstudios de ia misma, don 
Mariano Marfil.

Resulta por demás Interesante este nú­
mero de "Economía Eispañola” , y  espera­
mos no habrán de serlo menos los que, 
según nuestros informes, y  con carácter 
de especiales, dedicados a la  Conferencia 
Económica Mundial y  a  la 'Asamblea 
Económico-Social, próxima a celebraráo, 
aparecerán en fecha próxima.

Bolsa de Londres
Cotizaciones de las tres y  media de la 

tarde de hoy:
Francos, 8496; Dólares. 474; Pesetas, 

; Suizos, 1775; Florines, 823^; Liras, 
; Suecia, 1938; Éiscudos, 100; Marcos, 

Francos belgas, 2380; Noruega. 
1998; Dinamarca, 2239.

Bolsa de Nueva York
París, 550; Londres, cable, 47025; Es­

paña, 1189; Ralla, 752; Berlín, 3390; Sui­
za. 2745; Argentina, 3587; Bélgica, 1980;

i. 5715; Sue. 2445; Noruega.Holanda, 5715; Suecia,
2375; Dinamarca, 2110.

(O IE B R E )
Nueva York, 474(M); Holanda. '82375; 

Francia, 8496; Bélgica. 2380; Italia,'6259; 
Alemania, 13886; Suiza, 17175; España, 
3978; Dinamarca, 2239; Suecia, 1988; No­
ruega, 1990; Lisboa, 10000; Praga, 12700; 
Austria, 3050; Argentina. 3550; Río de 
Janeiro, 400; Montevideo, 2500.

Arde un almacén de papel

A  las diez y  media t 'i  la mañana do 
ayer, los vecinos de la  calle de San Lo­
renzo vieron que salía gran cantidad de 
humo de un almacén de papel usado es­
tablecido en la planta baja de la casa 
número 3 de la misma calle.

Se produjo la natural alarma entre los 
vecinos de dicha casa, comenzando al­
gunos a  desalojar sus hogares. Otros 
más decididos forzaron ia puerta del al* 
macén y  arrojaban al interior del mis­
mo cubos de agua. En esta faena extin- 
tora llegaron oportunamente a auxiliar­
les dos parques de Bomberos y  una bom­
ba, ai mando del je fe  de Servicios, don 
Julián Martínez.

Parece ser que en las primeras horas 
de esta mañana se procedió a descargar 
en dicho almacén varios paquetes de 
peí viejo y  se cree que los operarios qu® 
efectuaron la descarga tiraron al auem 
algima punta de cigarro que al contacto 
del papel ha sido la causa del siniestro.

Los daños son de escasa consideración.

El
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A I N F O R M A  C 1 O Ñ  D E P O R T  I V A
Ante la presentación de Kid Cho­

colate en Madrid

l09
al-

Iros
al-

£I martes llega a Madrid el 
campeón del mondo

Para el martes está amiDciada la llega­
da a Madrid del campeón del mundo, 
K ld  Chocolate, que el sábado debe en­
contrarse eu la  Plaza de Toros con el 
ex campeón de Francia NUc Bensa.

E l campeón ba completado su entre­
namiento en Barcelona en el gimnasio 
del Olympia.

E l crítico de boxeo de “ Et Mundo De­
portivo”  escribe su impresión de una de 
las sesiones:

"Tuvimos • ocasión ayer tarde de ver 
a  Kid Chocolate al entrenamiento. - El 
campeón del mundo, en plan de recupe­
rar su forma después de una inactividad 
de unas semanas sin emplearse a fondo, 
nos causó una magnifica impresión. Su 
boxeo, desde luego, es algo que se aparta 
de lo vulgar, reaVmmite excepdonal. El 
hombre que ha merecido los grandes elo­
gios que en él mundo se han dedicado 
a  un' púgil, aun a través de un entrena­
miento ligero, demuestra que no son in­
merecidos. Su estilo, la  facilidad con que 
el golpe sale de todos los ángulos y  el 
esquive, que plasma rápidamente, sea 
cual sea el golpe a evitar, están gritando 
a  voces la calidad inigualada de este 
maravilloso boxeador que hoy se encuen­
tra entre nosotros y  que dentro de unos 
dias va  a combatir en Madrid con el 
francés Bensa, en su combate de pre­
sentación en Europa, combate que se 
presenta como una verdadera solemnidad 
pugllística y, desde luego, como una de 
las notas más destacadas de ta tempo­
rada actual.”

E l encuentro dé K id Chocolate el sá­
bado, en Madrid, será e l primero que 
verifica después de revalidar sus doa tí­
tulos de campeón ,del mundo. En efecto, 
BUS Últimas "performances”  son las si­
guientes:

Püadelfía, 1 de mayo, vence a  Johnny 
Farr para el campeonato del mundo del 
peso ligero "júnior” .

Nueva York, 19 de mayo, vence al In­
glés "seama”  ’Watson para el campeo- 
nato del mundo del peso pluma.

Hoy, en Legamarejo 

Primera reunión extraordinaria
Esta tarde—en pleno verano ya—se ce­

lebra la primera de las dos reuniones ex­
traordinarias que la Sociedad de Fomen­
to ha venido a  añadir a  su temporada de 
primavera. Tendremos, pues, 21 reunio­
nes, lo que, comparado con las 33 reunio­
nes de afios anteriores, es todavía poco; 
pero no tan poco como pera justificar, 
exagerados pesimismos.

Naturalmente, ’  totalidad de las ca­
rreras de estas reuniones suplementarias 
están dedicadas como compensación a  los 
poco afortunados en la  temporada.

Nuestros favoritos para hoy aon:
Premio SUillos (mixta, doa afios). 2.000 

p-:etas, 1.000 metros: “ POTES” y  “Be- 
ranga” .

Premio Yegúada Falderas. 2.500 pese­
tas, 1.800 metros: “ MUÑECA” y  "San- 
ny Day” .

Premio Miralcampo. 2.500 pesetas, lAOO 
metros: “ ra iETBD”  y  “ I j i  Cschncha” .

Premio Amosanda. 4.000 pesetas, 2.2ÍSQ 
metros: “L IG H T  I.EGEND”  y  “ Viva- 
city” .

Premio Duende ( “ hándicap” ).  2.500 pe­
setas, 2.000 metros: "S A LA " y  “ Pllp- 
paat” ._______________________________

Descubrimientos

Hoy, en ei circuito de Guadalajara

LA GRAN CARRERA DE VELOCIDAD DEL MOTO CLUB DE 
ESPAÑA DARA LUGAR A UNA LUCHA ^PLENDIDA ENTRE 

LOS MEJORES CORREDORES ESPAÑOLES

Femando Aranda se entrenó ayer en el circuito 
para él desconocido y superó todos los records

La velada de las armas

Resulta que en España no hay 
carreteras

Acerca de la Vuelta a Francia en gene­
ral y  de las actuaciones de Vicente True­
ba en particular ae está haciendo una lite­
ratura copiosísima. Y  es natural que se 
deslicen algunas fantasías. Por ejemplo, 
uno de los literatos franceses que siguen 
la  Vuelta describe asi la subida al CoU 
da Vars, en la que, como de costumbre, 
descolló el montañés: “ A l fin se fran­
quean los últimos kilómetros del CoU de 
Vars. Las ruedas de los corredores sal­
tan sobre la  carretera descarnada; mu­
chos corredores echan pie a tierra; otros 
ruedan a cinco por hora. Trueba, muy a 
guato en estas carreteras de tierra, que le 
recuerdan a tas de España, sube fácil­
mente.”

E l pedazo de... literato no se ha ente­
rado todavía de que, en general, las ca­
rreteras españolas valen bastante más 
que tas de Francia.

(D e nuestro enviado especial)
OUJlO A L A J A B A , 8 (10 n,).—Todo estd 

preparado para la  gran ca rrera  de maña­
na. L a  Usta de inscritos se ha cerrado  
definitivam ente, con  SS nombres. Be ha 
inscrito a  illtinta hora un incágnito mds, 
ocutto bajo X X  S. Seguram ente no habrú 
más arriba  de dos "íor/aits” : e l de “ Ton- 
ny'\ que ha sufrido  una averia a tóitima 
hora, y  e l del aragonés Ruiz, que no ha 
llegado a (íuadalajara a la  hora en que 
te le fon eo; pero es un corredor eníasiasfo 
que tenia, gran  ilusión por partic ipa r en 
la  ca rrera , p o r  te que aun se espera que 
llegue a tiem po de tom ar la  salida.

E n  todo caso, puede contarse que ha­
brá SO máquinas a la  «olida, io que va  a 
dar lugar a  un espectáculo deportivo de 
prim er orden.

Los  Jurados del M oto Club no se han 
dado punto de reposo en  sus Ultim os tra ­
bajos de organización.

D urante  la  tarde se han celebrado las 
operaciones de peso y  precintado, en  un 
loco? de? Ayuntamiento.

Salvo los dos ausentes que quedan con­
signados, todos los demás corredores ae 
encuentran en  Guadalajara, y  en la  jo r ­
nada de hoy han dado los últim os  toques 
a su preparación, recorriendo  e? o ircu iía  
y  a  la "fo rm a ’’ de sus máquinas, que es­
tán "a  p u n to " para dar e l m áxim a rendi­
miento,

Bata mañana Regó Rem ando  Arando. 
Inmediatam ente se fu é  a l c ircu ito , que 
era para é l com pletam ente desconocido, 
y ha dado dos vueltas para "tra b a r co­
nocim iento”  con  é í  Doa vueltas ‘'am is­
tosas”  coma  si dijéram os; pero en la se­
gunda ha cub ierto  los 5 7 J (Í kilómetros 
de? c ircu ito  en SS m inutos y p ico..., lo 
que supera todos los records establecidos. 
E n  efecto, en to carrera  del año pasado 
Ta m e jo r vuelta, la  de OiK, fué  en SS m i­
nutos 38 s. 8/10. E n  loa entrenamientos  
de estos dios se "g ira b a " a  razón de S3 
minutos, 38 y  pico. Asi es que.e? tiempo 
de Aranda, aunque oficioso, ha causado 
verdadera sensación en los "e jé rc itos  con­
tendientes". Y ,  desde luego, e l cotaldn, 
campeón de España, va a  partir pron fa ­
vorito , com o ayer preveíamos.

Pero  esto no quiere decir que to carre­
ro esté corrida, ni m ucho  menos. Bit fuer­
za lib re , como en tos otras dos catego- 
rias, ta lucha va a  ser de tos mds cena­
das.

Según  nos informan Zos corredores, to 
carretera  se encuentra en excelente es­
tado y  nada se opondrá, po r este lado, a 
que hombres y  máquinas den todo to que 
puedan.

Guadalajara o frece  ese aspecto de las 
ciudades afortunadas ‘‘que tienen un cir­
cuito”  en vísperas de un frro» aconteci­
m ien to  m otorista . Loa hoteles están lle­
nos y  ha habido que im prov isa r aloja­
m ientos de fortuna. Todos los corredores  
pem ootan aqui. La  m ayoría podrán ir  a 
descansar tranquilos a buena h ora ; pero 
no faltan retardatarios que trabajarán  
buena parte  de la noche en e l garaje, 
afinando eu montura.

La  lista de participantes
La última lista oficial de participantes 

(que rectifica las anteriores) es la  si­
guiente:

Motos fuerza Ubre. (SaUda a las once 
de la mañana. Recoirldo: ocho vueiteo, 

457,186 kUómetros)
L
2.
3.
4.
6.
6.
7.
8.
9.

IIX
11.
12.
14.

Javier de Ortueta. 
Valeriano López Banús 
Alfonso Coppel. 
Alejandro Black.
Angel V. Arche.
"Jam”.
“ Tonny” .
Jorge Telxefra.
Manuel Ruiz. 
Salustiano Valle. 
Gregorio de la Osa. 
Joaquín Santiago. 
Fernando Aranda.

Motos de 360 o. o. (SaUda a las onoe y  
diez, do la  mañana. Recorrido; siete 

vueltas, 399394 kilómetros)
ío . X X  1.
16. X X  2.
17. Puente.
18. José de Oñate.
19. Juan GlU.
20. Alejandro Arteche.
21. Valentín Gonzalo.
22. Joaquín Jiménez.
23. Antonio García.
24. Luis Gómez.

Motos de 250 c. c. (Salida a las once y  
vteite de la mañana. Recorrido: seis 

vueltas, 348,852 kilómetros)
25. Emilio Tintoré.
26. José M. Iglesias.
27. Ignacio Faura.
28. A lfredo Plores.
29. PVancisoo Lozano.
30. Señorita Asunción Irache.
3L Manuel Alegre.
32. X X  3.
33. X X  4.

Los records
Los records de la prueba, deducidos de

Ir-a resultados del X Circuito de Guadala­
jara corrido el año pasado, son los si­
guientes:

Fuerza libre.—Javier de Ortueta, los 
457,136 kilómetros en 5 h. 39 m. 20 s. 
('Velocidad media; 81 kilómetros por 
hora.) ^

Record de la vuelta (57,142 kilómetros): 
GUI. 39 m. 32 e. 8/10. (Velocidad media: 
86,303 kilómetros por hora.)

Motoe 350 c. c.—Ignacio Faura, loa 
400 kilómetros en 5 h. 6 m. 12 s. (Velo­
cidad media: 78,400 kilómetros por hora.)

Record de la  vuelta: Faura, 41 m. 6 s. 
2/10. (Velocidad inedia: 83 kilómetros 
por hora.)

'{otos SSO c. o.—Antonio Moxó, los 
342852 kilómetros en 4 h. 52 m. 53 s. 
(Velocidad media: 70,380 kilótnetroe por 
hora.)

Record de ia  vuelta: Moxó, 47 m. 33 s. 
(Velocidad media: 71,800 kUómetros por 
'hora.)

La  carretera estará estrictamen­
te neutralizada

El circuito doude se celebra la carrera 
está estrictamente neutralizado durante 
la  celebración de la  misma. A  las diez de 
la mañana, un coche oficial dará la  vuel­
ta al circuito, anunciando eu cierre es­
tricto. Todos los coches que se encuen­
tren en él a  esa hora, asi como los pea­
tones, deberán salirse de la carretera. 
Toda la circulación está terminantemente 
prohibida a  partir de ese momento en 
cualquier sentido.

Los Infractores serán sancionados por 
las autoridades. Fuerzas de la Guardia ci­
vil y  del Cuerpo de vigilancia de carrete­
ras cuidarán del mantenimiento del or­
den.

En el lugar de saUda y  llegada, y  ante 
ios “ stands”  de aprovisionamiento, se 
prohíbe igualmente la permanencia a 
quienes no estén Investidos de cargo ofi­
cial.

El Jurado
El Jurado está formado por loa ele­

mentos oficiales del Moto Club de España, 
organizador de la carrera.

Presidente, don Femando Urquijo; vi­
cepresidente, don José Acosta; comisario 
de aprovisionamiento, don Mariano Mar­
tin Calleja. “ Afflchage": don Alvaro Ell­
ees. Servicio sanitario: don Segismundo 
Garzón. Jurados y  controles: don Cástor 
■Ulloa, don Zacarías Mateos y  don Euseblo 
Pradal.

Secretario de la prueba, don Manuel 
Quelito.

Juez de salida y llegada, don.CTonzalo 
Tourón.

Cronometradores; don Luis Coppel y  
don Ftoulino Martin.

El campeonato de Castilla de 
“ water-polo”  tiene asegurado 

el éxito
Porque en la primera jornada ya 

hubo jaleo
Ayer se celebraron ios partidos de la 

primera jomada del campeonato de Cas­
tilla de “water-polo". Fueron presencia­
dos por un público numerosísimo y  
—afortunadamente—nada ecuánime. Los 
incidentes menudearon y los más ruido­
sos fueron provocados por decisiones de 
los árbitros.

Resulta que no hay árbitros de “ wa­
ter-polo" y hay que hacerlos al mismo 
tiempo que se hacen los campeonatos. Es 
inevitable en los balbuceos de la “ ofi­
cialidad" de un deporte- Pero los jugado­
res y BUS "supporters" no entienden de 
esto, y  el segundo partido de la jornada 
se desarrolló en una atmósfera que ha­
cia hervir el agua.

Esto significa simplemente que el éxi­
to del “ vater-polo” oficial está asegu­
rado.

Pero no se lleven las cosas con dema­
siado calor, no resulte contraproducente 
la dosis de pasión puesta en el primer 
tomeo oficial del naciente deporte.

E l Canoe venció al Florida por siete 
a cero. E l tanteo indica la superioridad 
del equipo “ canoista", no obstante no 
poder disponer de su mejor portero.

E l Lago venció al C. Ñ. Athlético por 
tres a  uno. Partido igualado basta la mi­
tad del segundo tiempo, en que los del 
Lago lograron imponerse. El partido ter­
minó con un ruidoso incidente... que su­
ponemos no tendrá derivaciones.

Contra los records
El jueves dia 13 del corriente, a  la una 

y  media de la tarde, el nadador del Club 
Natación Atlético Carlos del Moral in­
tentará batir el record de B'.axmñH y  Cas­
tilla de 100 metros braza de pecho, que 
él mismo detenta en el tiempo de 1 mi­
nuto 24 segundos; y el de Castilla de ios 
200 metros del mismo estilo, también de­
tentado por él mismo en el tiempo de 
3 m. 10 a.

H O Y
m . Carrera ciclista de Peña Montan

Los premios
Categoría A.—Primero, 1.250 pesetas y 

“ Trofeo Fuentes"; segundo, 700 ídem y

ñesa, salida <̂ et Hotel del Negro. 
Carrera ciclista, campeonato de princi­
piantes (tercera manga), salida de la 
avenida de la Ciudad 'Universitaria.
7  m  Carrera ciclista reservada a 
«  111. estudiantes del F. de las A. Sa­
lida del Hotel det Negro.

_  Carrera a pie. Vuelta al Retiro 
*“ • (final). Festival de atletismo de la 

Federación Deportiva Obrera (en E l Pa,* 
rral). Campeonatos sociales de atletismo 
de la  S. G. E. (en la Ciudad Universi­
taria).
1A  m  Festival de pelota a  benefl- 
IVyklU  111.  p j g  ( j g  j p g  damnificados por 
las inundaciones de Guipúzcoa.
11 _  Carrera de velocidad de motoci- 
1 »  111. cietas en el circuito de Quadsr 
¡ajara. Partido de fútbol de la Copa 
Obrera (en E ! Parral).
A  s Carreras de caballos en Legama- 

*• rejo (Aranjuez).
C s Campeonatos de Castilla de boxeo 

“ amateur” .__________________________

El torneo de Wimbledon

Helena Wills (hoy señora Moo- 
dy) gana por sexta vez el Cam­

peonato femenino
LONDRES, 8.—En ta final de “slngíes'’ 

femenina, la campeona norteamericana 
F. S. Moody, ha vencido a la británica 
miss D. E. Round, por 6-4, 6-8, 6-3. Por 
sexta vez queda con su titulo miss Moo­
dy, record que sólo fué conseguido por 
la tenista francesa Suzaane Lenglen.— 
United Press.

Copa de don Cástor Ulloa; tercero, 3()(> 
ídem. Vuelta más rápida, 250 pesetas.

Categoría B.—Primero, 1.250 pesetas y  
“ Trofeo Naure” : segundo, 700 idem y  Co­
pa de don Francisco Urquijo; tercero, 300 
ídem. Vuelta más rápida. 250 pesetas.

Categoría C.—Primero, 1.250 pesetas y 
Copa del excelentísimo señor ministro de 
Obras Públicas; segundo, 700 ídem y Co­
pa “ Singer"; tercero, 300 ídem. Vuelta 
más rápida, 260 pesetas.

Ayuntamiento de Madrid
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P A R A  HOY
COMKUIA.—A  las 6,45, gran éxito de 

San' Teresita del Niño Jesús (butaca, 
cinco pesetas). A  las 10,45, gran éxito de 
Santa Teresita del Niño Jesús (butaca, 
cinco pesetas).

M A R IA  ISABEL.—A  las 6,45 y  10,45, 
E l refugio (lo mejor y  más gracioso de 
Muñoz Seca).

TE ATR O  CHUECA.—6,45 y 10,45, La 
oca.

ZARZUELA.—6,45 y  10,45, éxito enor­
me de Maruja Morera, Mary-Palactos, 
Jaspe, Trio Sol de Cuba, Soledad Mlralles 
y  Ofelia de Aragón (dos pesetas todas 
las butacas).

PAVON/—(Compañía titular revistas de 
Eslava.) 7 y  11, Pateta (éxito enorme).

VICTORIA.—6,45 y 10,45, La  flor de 
Hawai.

M ARAVILLAS.—6,45 y  10,45, 15 atrac­
ciones. Luna Imperio, Lollta Granados, 
Castex, Carmelita Caballero, La Yankee 
(dos pesetas butaca).

FUENCARRAL. — (Despedida Compa­
ñía maestro Guerrero.) 6,45, E l ama.
10.45, E l ama y  grandioso concierto (pre­
cios corrientes.

C E R V A N T E S .— (Comedias Manolita 
Ruiz-Luclano Ramallo.) 7 y  11, Un grito 
en la noche (éxito formidable).

ID E A L —(Empresa Valdeflores.) 4,15, 
I/a alegría de la huerta y  E l húsar de 
la  guardia. 6,45 y  10,45, E l juglar de Cas­
tilla  (el éxito lírico del año).

COLISEVM.— (Empresa SAGE. Teléfo­
no 14442.) 6,45 y 10,45, Televisión (éxito 
rotundo).

ALKAZAR .—A  las 5. 7 y  10,45, E l di­
nero tiene alas, y, como fln de fiesta, 
Blanca Negri (penúltimo día), P ilar Cal­
vo y Dorlta Adrián!. Orquesta Lecuona 
y  otras atracciones. :

ASTORIA.—A  las 5, 7 y  Í0,45, Una tra­
gedia humana.

AVENID A.— (3 ptas. tarde, 1,50 noche. 
Ultimo dia.) A  laa 6,45 y 10,45, La  con­
quista del Monté Kamet, Reportaje del 
vuelo Barberán-Collar y  La  brigada mó­
v il de ScoUand Yard. Mañana, lunes, es­
treno de un programa doble Universal.

ACTUALIDADES.—11 mañana a  1,30 
madrugada, continua; butaca, 1,60. No­
ticiarios. Curiosidades Leningrado (do­
cumental, comentado en español), etcé­
tera. Lunes (butaca, una peseta), nuevo 
programa.

C IN E  D E  L A  OPERA.—6,45 y  10,45, 
Taxi.

C IN E  D E  L A  PRENSA.—8,45 y  10,45, 
L a  taquimeca.

M ONUM ENTAL CINEMA.-6,30 y  10,30, 
Misterios de Africa.

FIGARO.— (Tel. 23741. Moderno siste­
ma de refrigeración.) A  las 4.45, 6.45 y
10.45, Desilusión (últimas proyecciones).

BARCELO-—6,45 (salón), 10,40 (terra­
za), Papá por afición (último dia; deli­
ciosa comedia para chicos y  grandes).

PALAC IO  D E  LA  MUSICA.— 1,15, 6,46 
y  10,45, En el país del Scalp y  actuación 
en escena de la “ estrella”  cinematográ­
fica Luana Aicañiz.

C IN E  DOS DE MAYO.—6,45 y 30,45, 
Monsleur, madame y bibi.

C INEM A GOYA.—1,15, sección infan­
til. 6.45 (salón) y  10,45 (jardín), Mata- 
Hari.

C INEM A ARGUELLES.—6,45. y 10,45, 
Teresita.

CALLAO.—6,45 (salón), 10,30 y 10,45 
(salón y  terraza). Los hijos de tos gangs­
ters. (Como complementa del programa, 
el * sensacional reportaje cinematográñco 
de la llegada a Cuba de tos gloriosos 
aviadores españoles Barberán y Collar.)

C IN E  DB L A  FLOR.—En la sección 
de las 10,15, Madame Satán (por Regí- 
nal Denny y Catalina Key Johnson),' y 
otras. Lunes, martes y miércoles, el mis­
mo programa.

SAN MIGUEL.—6,45 (salón), 10,30 y
10.45 (salón y  terraza). Cruel desengaño 
(Bárbara Stanwick). Como complemento 
del programa, el sensacional reportaje 
cinematográfico de la llegada a  Cuba de 
los gloriosos aviadores españoles Barbe­
rán y  Collar.

C INE  ELCANO.— (Tel. 77206.) 4,15,6,45,
10.45, el emocionante drama, hablado en 
español. Vidas truncadas, y  Elección de 
Miss Europa.

PROGRESO.—(2 ptas. tarde y 1 no­
che.) A  las 6,45 y 10,45, E l mercader de 
Pekín (por Summerville), Indiscreta (Glo­
ria Swanson).

SAN CARLOS. — (Refrigeración Alfa- 
geme & Guisasoia. Teléfono 72827.) A  las
4.30, 6,45 y 10,45, último día, ¿Qué vale 
el dinero? (por George Brancoft; en es­
pañol).

C INE  DELICIAS.— (Tortosa, 8. Teléfo­
no 74052.) A  las 4, 6,30 y 10,30, ¿Dónde 
está mi mujer? (por Lucy Doraine) y  
¡Danzad, locos, danzad! (por Joan Graw- 
ford).

C IN E  TOLEDO.— (Frente a  Fuenteci- 
Ua. Teléfono 71915.) A  las 4,30, 6.45 y
10.45, Greifqr (el as policíaco). E l lunes 
estreno de Carbón (película de realismo 
y  emoción).

T IVO LI.—A  las 4,30 y  10,43, butacas, 
1,50; a  las 6,45, butacas. 2 ptas. E l pró­
fugo (deliciosa creación de Lupe Vélez). 

C IN E  GENOVA. — (Teléfono 34373.>
4.30, 6,30 y  10,30, Papá solterón (divertida 
comedia, por Marión Davles y  Ralph For- 
bes). Todos los dias cambio de progra­
ma, (Butacas y  sillones, una peseta.)

C INEM A EUROPA.—A  las 4,30 y 7 (sa­
lón) y 10,45 (terraza), Peter Voss' (la­
drón de millones).

C INEM A BILBAO.— (Teléfono 30796.) 
A  las 4,30, 6,45 y  10,45, Una aventura de 
Sherlook Holmes (por Clive Brook). 

PROYECCIONES.— (Tel. 33976.) A  las
4.30, 6,45 y 10,45. ;Te quiero, Anita! (de­
liciosa opereta musical, por Marta Eg- 
gert). Lunes, Victoria y  su húsar (por 
Ivan Petrovicb).

TETUAN.—A  las 5, 7,30 y  10,45, La  
usurpadora (gran éxito).

C INEM A CHAM BERL— (Nuevo equi­
po sonoro.) A  las 4 (niños, 0,50 y  0,76),
6.45 y  10,45, L a  chica de! guardarropa. 
Seis horas de vida (en esi»ñoI; 'War­
ner Baxter). Lunes, Ganarás tu vida, 
Horda argentada (por Evelyn Brent).
'  P L A Y A  D E  M ADRID .—(Carretera de 
E l Pardo.) Deportes, atracciones, pira­
guas, restaurante popular, restaurante de 
lujo. Autobuses: avenida de Dato, 20.

STAMBUL. —  (Parque jardín. Alcalá, 
201.) 9 noche, cena americana. 11, souper. 
Gran éxito de Claudia Yonescu, Zaida 
Nerlna y  Siaters Asvin.

FRO NTO N  JA I-ALAL — ÍAKoBso X I. 
Teléfono 16606.) A  las 4: Primero, a  pala. 
benn:mos Qallarta contra Azurmendi y 
Jáuregui; segundo, a  remonte, Mina y 
Berolegui contra Lasa y Salaverría I.

PARA MAÑANA
COMEDIA.—A  las 6,45, gran éxito de 

Santa Teresita del Niño Jesús. (Butaca, 
cinco pesetas.) A  las 10,45, gran éxito de 
Santa Teresita del Niño jesús. (Butaca, 
cinco pesetas.)

M A R IA  ISABEL/—A  las 6,45 y  10,45, 
E l Refugio (lo  mejor y  más gracioso de 
Muñoz Seca).

TE ATR O  CHUECA.—6,45 y  10.45 (lu­
nes popular), ¡V iva Alcorcón, que es mi 
pueblo!

ID E A L  (Empresa Valdeflores).—E l ju­
glar de Castilla (el éxito lírico del año).

V ICTORIA.—6,45 y 10,45, La  flor de 
Hawai,

CERVANTES ( c o m e d i a s  Manolita 
Rulz-Luciano Ramallo).—7 y  11, Un gri­
to en la noche (éxito enorme). pese­
tas butaca.

ZARZUELA.—6.45 y 10,45, éxito enor­
me de Maruja Morera, Mery-Palacios, 
Jaspe, Trío Sol de Cuba, Soledad Mira- 
lies y Ofelia de Aragón. ( pesetas 
todas las butacas.)

PAVON (compañía titular revistas de 
Eslava).—7 y 11, Pateta (éxito enorme).

M ARAVILLAS.—6,45 y 10,45, 15 atrac­
ciones. Castex. Carmelita Caballero. Dé- 
but de Goyita Herrero.

ALKAZAR .—A las 7 y 10,45, El di­
nero tiene alas, y como fin de fiesta 
Blanca Negri, Pilar Calvo, Dorita Adria- 
ni. Orquesta Lecuona y  otras atraccio­
nes (despedida).

ASTO RIA  ( t e m p o r a d a  popular de 
grandes reestrenos).—5, 7 y  10,45, Mon- 
tecarlo. (Prim era sección, una peseta 
butaca. Segunda y  tercera, dos pesetas 
butaca.)

A 'VENIDA (1,50 butaca tarde y  noche). 
Estreno del programa doble 'Universal 
Hollywood, ciudad de ensueño (hablada 
en castellano) y  Decepción.

C INE  D B  L A  OPERA.—6,45 y  10.45, 
¡Ay, que me caigo! y Confesiones de una 
colegiala (estreno).

C INE  DE L A  PBENSA/-6,45 'y  10,45, 
La  ondesa de Montecristo.

M ONUM ENTAL C I N E M A .—6,80 y
10,30, Aquí sobra uno.

BABCELO.—A  las 6,45 (salón), 10,40 
(terraza), E l teniente del amor.

F IG ARO  (teléfono 23741. Moderno sis­
tema de refrigeración).—A  las 6,45 y
10.45, L a  dama azul (estreno, comedla 
musical francesa).

C INE  GENOVA (teléfono 34373).—6,30 
y  10,30, Danzad, locos, danzad (Johan 
Crawford). Todos ios días cambio de pro­
grama. Butacas y  sillones, una peseta.

PALACIO  D E  L A  MUSICA.—6,45 y
10.45, En el pais del scalp y  actuación 
en escena de la "estrella”  cinematográ­
fica Luana Aicañiz.

C INEM A GOYA (lunes popular).—
10.45 (jardín), Un plato a  la americana. 

C INEM A ARGUELLES.—6,45 y  10,45,
Politiquerías.

C IN E  DOS D E  MAYO/—6,45 y  10,45 
(lunes popular). Sombras de la ley.

CALLAO.—6,45 (salón), 10,40 y  10,50 
(salón y  terraza). Esta noche o nunca 
(Gloria Swanson). Butacas y  sillones, 
tarde y  noche, tres pesetas.

SAN  MIGUEL.—6,45 (salón), 10,40 y 
10,50 (salón y  terraza), M i' amigo el R ey 
(Tom M ix). Butacas y  siUonee, tarde y 
noche, 1,60.

PROGRESO (una peseta tarde y  no­
che).—A. las 6,45 y  10,45, E l mercader de 
Pekín (por Summerville), Indiscreta (por 
Gloria Swanson). E l viernes, La  conquis­
ta del Monte Kamet y  L a  brigada mó­
vil de Scotland Yard,

SAN CARLOS (refrigeración Alfage- 
me &  Guisasoia; teléfono 72827).—A  las
6.45 y  10,45, estreno: E l pecado de Ma- 
delon Claudet (por Helen Hayes y  Levis 
Stone).

CINE DELIC IAS (Tortosa, 8. Teléfo­
no 74052).—A  las 6,30 y  10,30, E l peor de 
los chicos y  Todo por el aire (por W i- 
ilian Haines).

C INE  TOLEDO (Frente a  Fuenteci- 
11a. Teléfono 71915).—A  las 6,45 y  10,45, 
Carbón (trágico poema de las entrañas 
de la tierra. Mañana, martes popular).

T IVO LI.—A  las 6,45 y  10,45, Nancy Ca­
rroll en La  doncella particular.

C INEM A E U R O P A .-A  las 7 (salón) 
y  10,45 (terraza). Galas de la  Paramount.

C INEM A B ILBAO  (teléfono 30796).— 
A  las 6,46 (tarde) y 10,45 (noche), Aris­
tócratas del crimen (por Ricardo Cor- 
tez).

FRONTON JA I-ALA I (Alfonso X I. Te­
léfono 16606).—A  las 4. Primero, a  re­
monte; Mújica y  Errezábal contra Mi­
guela y Vega. Segundo, a pala: Solozá- 
bal y  Elorrio contra Azurmendi y Bego- 
ñés.

SAN MIGUEL
Mañana lunes estreno

MI AMIGO EL REY
por

T O M  M I X
Salón y terraza, buteca, 2,90

Gloria Swanson
E N

E S T A  NOCHE 
O NUNCA

M A Ñ A N A , ESTR EN O

E N

C A L L A O
T E R R A Z A  D E  VERANO 

y  SALON

U n  £ i l m  d e  

A R T IS TA S  ASO CIAD O S

Magistral creación de la  más ge­
nial de las estrellas de Hollywood, 
en el que exhibe más de 30 mode­
los confeccionados por la  Malsón 

Chaoei, de París.

FAJAS. Sagasta, 12. 
Regala medias seda 
por cada fa ja  de 25 pts. B E M

G A C E T I L L A S
M A R IA  IS A B E L .— (D elic iosa  tempera­

tu ra .) E l  m ayor éx ito  d e í año, " E l  refu­
g io ". (ISO representaciones.) E l  m e jo r es­
pectácu lo de Madrid.

ID E A L .—H oy, “ L a  a legría  de la huer­
ta "  y “ E l  húsar de la guardÁa". 6,iB y 
lOAS, “ E l  ju g la r  de Castilla", e l mayor 
éxito  lír ico  del año.

P A V O N .— Tarde y noche, éx ito  form i­
dable de la  superrevista “ P a te ta ". Triun­
fo  de Gloria Guemán y de los graciosisi- 
■moa A lba, Caatrito y Om at.

L O S  16 G IT A N O S  D E  R O D E  ae pre­
sentan sobre un  escenario de M adrid  ei 
próxim o m iércoles, IB, Jamás espectáculo 
alguno ha despertado tan ta  expectación.

P L A Z A  D E  T O R O S  D E  M A D R ID .— 
P a ra  hoy se anuncia  uno m agnifica  mo- 
utiZoda que llenará la plaza. Seis hermo­
sos novilloa-toroa de Oalache, antea ür- 
cola, para N iñ o  de ta Estrella', José Vega 
de los Reyes, herm ano del infortunado 
(NioniZZo de Triana , y D iego  de Zos Reyes, 
el torero  seuiZZano, que sin duda dará su 
gran  tarde en Madrid.

P recios  baratísimos. Tendidos, 3 pese­
tas ; andanadas, S,30.

A  las c inco  en punto.

lAXEM BUSTO LAXAM T E
p s o D i c i e s e

Ayuntamiento de Madrid
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3 pese-

A N U N C IO S . POR SECCIONES:
J d ez  palabras, 1,50 ptas.; siguientes, a  SO céntimos. 
‘  BOLSA D EL TRABAJO:
Diez palabras, 1 pta.; siguientes, a  10 céntimos.

AN U N C IO S  Y  SUSCRIPCIONES:
P.» SAN VICENTE, 18.—Administración. Teléf. 18S40. 
ARENAL, 9.—Librería Madrid.—Teléfono 16058. 
GLORIETA CUATRO CAMINOS, l.-Estanco.-T. 43703. 
TORRIJOS. 74.—Estanco.—Teléfono® 69899.
DUQUE DE ALBA, 8.-E3tanco y  limplabotasr-T. 72797. 
GLORIETA DB ATOCHA.—Lotería.
PTE,. VALLECAS. Av, República, 9»-.Estanco.—T. 73734. 

«QUIOSCO ALCXLA, esquina BArqulilo^Teléf. 13217.

I^ G E N C E A S ’ "  “ ’  ■

& E T E C T J V E S . V IG I L A Ñ a A S  
> . Bervadlsimaa, Investigaclo- 
ñes fatpiliares, garantizadas. 
Instituto- interna^ODál. Pre­
ciados, 59 moderno, principal.

p  r- O  S I  T O R E S í P K E S E N T A - 
c ié n  in s tan ria s , 'ob ten c ión  d o - 
fenmentos. A  g  e t i  o  i  a R i v a s .  
P u e n c a rra l, 46. M a d r id .

A l m o n e d a s

U R G E N T IS IM O . A L C O B A , CO - 
m  e  d  o  r ,  trp s illo , d espacho , 
lá m p a ras , ta p ices . G e n e r a l  
p o r f ie r ,  31.

A L C O B A , C O M E D O R  C U B IS - 
ta , 775 p esetas ; despacho  a r­
f e  espa&ot, 390; t r e s il lo  cub is­
ta , ISS. F l o r  B a ja , 3.

' l í U E B L E S -  B A R A T IS IM O S , 
Cnucbislm os. M i t a d  p ra d o s , 

.H a tesa n z. E s tre lla , 10.

L IQ U ID A M O S  V E B D A D  IT A S - 
t e  un m es, t ra s p a s o ; m u eb les , 
c u a d r o s ,  ob je to s . S an  H a -  
teo , 21.

, JJHGE V B K D E R  CO M ED O R, 
a lco b a , re c ib im ie n to , cam as, 
lá m p a ra s , tres llloa , .F uenca ­
r r a l ,  70.

DOS O IA S . M U E B L E S  L U J O , 
m u y  e e - o n é m l e o s ,  Jorge 
Juan , 70.

H O Y , M A Ñ A N A . M U E B L E S  
t itu lo ;  d espacho , c o m ed or , a r-  
Cón^ 'íam ugas, b a ^ u e ñ o , ce lo - 
j e » ,  b io m b o s . G ém ez  S aqu e­
ro , 3 1 ; antes R e in a .

P O R  A U S E N C IA  P R E C IO S A  
^ c o b a ,  1.809; t r e s il lo  y  v a r io s  
m uelH es. Nio se h d m ite b  preo'* 
deros , T e lé fo n o  44497.

^ g i U L E R E S

K C O R I A L ,  ‘A L Q U IL A S E  P t -  
80 h o te l a m u eb la d o . T é tb iu á  
n o  92.514.

A L Q Ü IL A N S E -  H O T E L E S  N A -  
v a lp e r a l -de P in a re s  (A v i la ) . .  
T e lé fo n o  41207. - . .  .

T IE N D A , T R E S  P U E R T A 'S , 20 
d u ro s ; o tra  con  v iv ie n d a , 35. 
B u stam an tej 11 p ro v is io n a l.

A M P L IO S  E X T E R IO R E S , 18 Y  
20 du ros. B a jo s , d esde 10. 
R ie g o , 47.-

E X T E R IO R E S , C A L E F A C -  
d ó n ,  ascen sor, bañ o, 200 y  
180. In te r io r , cu atro  a m p lia s  
h ab ita c ion es , 90. E lo y  G onza ­
lo .  17.

A M P L IO  E r T E R IO R ,  T E L E -  
fo n o , b a ñ o , 38 du ros. In te r io ­
res , 17. A n d rés  M ellad o , 6.

A M P L IO  P R IN C IP A L  Y  E N - 
^ B u e lO r -p a .s V to 4 R , lr ía ,  ren-, 
ta  r e b a ja d a . .P a s e o  C aste lla ­
n a , 51 d u p lica d o .

E X T E R IO R , 20 D U R O S ; IN - 
t e r io r  y  b a jó ,  10 y  11, L is ta , 
52 m oderno .

A L Q U IL O , V E N D O  H O T E L , 
b u en as  con d ic ion es . P róx im o - 
tra n v ía . T e lé fo n o  56376.'

C O L IN D A N D O  P L A Z A  C A - 
lla o , A m p lio  e x te r io r  e o n fo r -  
tá b > ^  « p ’ro jlta d o  o fM n a s ,  pett- 
s lon és , 4 1 0 .'m gu e l- M o ya , 4.

C  U  A  R  T  a  p e q ü e s o .Tg a s a  
lu jo .  V e lá zq u e z , 71.

M A G N IF IC O S  L O C A L E S . P A -  
ch adas A ren a l y  M a yo r , casi 
P u e r ta  d e l S o l, hasta  26.000 
p ie s , .a lg u ila d a s e  b u e n a a  con? 
d lc ia n es , .d e ján d o lo s  p rop ie ta ­
r i o  d is tr ib u id o s  co n v en le n d a s  
a rren d a ta r io . R a x ó n : E d iñ c io  
C a té  M a rta  C r is t in a . M a yo r, 6.

A L -Q U ITO  E X T E R IO R . C IN C O  
h ab itac ion es^  bañ o, ca le fa c -
d ó n . C a rd en a l C lsneros , 81.

T IE N D A  C O N  S O T A N O , P R O - 
p la  b a r . A v e n id a  P a b lo  Ig le ­
s ia s . 58, F a d lid a d e s .

P IS IT O  H O T E L , B IE N  A M U E - 
b la d o , ja rd ín ,  g a ra je , todo  
c o n fo r t, P a rq u e  M etrop o lita ­
n o . In s o rm a c a n ; P i  M a rg a ll, 
11,  sex to  izq u ie rd a .

A T I C O  E X C E L E N T E . C O N - 
fo r t ,  a zotea , te lé fo n o , a p ro p ia ­
d ís im o  p oca  fa m il ia ,  47 du­
ro s , A lo n s o  C an o , 1.

C O M AD R O N AS
E M B A R A Z O , F A L T A S  M B N S- 
t-u ac lón , m a t r i z .  R econ oc i­
m ie n to  m é d i c o  econ óm ico . 
H o rta le za , 91, tercero .

N  A  R  C I S  A .  C O N S U L T A  R E - 
serva d a , h osp ed a je  em b a ra za ­
das. C on de D u que, 44 ; ju n to  
b u levares .

M A R IA  IG L E S IA S , P R O P E S O - 
r a  p a rto s . C c ^ sn lta -re se rv ad a ; 
p en s ió n . A l c a l i ,  157, p r in ­
c ip a l.

C O M A D R O N A  P R A C m C A N T E . 
F ra n c is ca  B a m ire z . C onsu ltas 
re servad as , h o s m d a te  em b a ra ­
zad as . H e rm o s illa ,  SO.

V i c e n t a : s  a n t a c l a r a . 
H o sp ed a je , con su lta s  m ens­
tru a c ión . G ran  p a rq u e , hotel 
p ro p io . A p o d a ca , 3. T e lé fo ­
n o  13095.

E  X  P  R  O F E S O R A  M A T E B N I-  
d a d .  C on su ltas  re servad as , 
h osp ed a je . P la z a  L a v a p ié s , 4. 
T e lé fo n o  70603.

P A Z  IS C A R . C O N S U L T A S  R E - 
servad as , h osp ed a je . Fu en ca ­
r r a l,  28 m ó a e r n o .  T e lé fo ­
n o  25181.

-P A R T O S , E S P E C U U S T A .  B I -

Ía m éd ico  Salguer-o; consu lta , 
/uencarral, [55 m oderno .

COM PRAS
P A R A  H E M E S A R -E X T R A N J E - 
r o  c o m p ro  m o b i l ia r io » ,  l ib r e s , 
m á q u in a s  cosér, e s c r ib ir , ,  ob ­
je to s . T e lé fo n o  43611.

C O M P R A M O S  C A J A  C A U D A - 
le s , p ru e b a  sop le te , d im en s io ­
nes a p ro x im a d a s : 1,70 p o r  
0,85. A gu as P o ta b le s . M a n za ­
n a res  (C iu d a d  R e a l) .

P A G O  5,40 G R A M O  O RO  L E Y . 
D o ld á n . P re c ia d o s , 34, en tre­
su e lo . T e lé fo n o  17353.

A L H A J A S , P A P E I.E T A S  M O N - 
te, o b je to s  oro , p la ta , an tiguos

Í- m odernos ; P a go  tod o  su v a -  
or. P la z a  San ta  C ru z, 7. P la -  
te r ia .

L I B R O S .  G R A N D E S  Y  P E - 
qu eñas b ib lio te c a s , grab ad os , 
p e rga m in os , com p ro . T e lé fo ­
n o . 13945. ■ .

C O M PR O  PE SO S  C H IL E N O S . 
T e a tro  Id ea l. S eñ or A ib e rL

CO NSU LTAS
_ 7 t R I Z -  R E C O N O C IM IE N - 
t'o em fia  re za d a  B, m cnstruactún. 
C onatilta  i D o c to r  H am áadaz. 
D u q u e  A lb a , 10. D iez*u n a ,

'ÁLVAREZ .6Í3T^REZ,'eSSr 
au lta  v ta s  u r in a r ia s , s o le ta s .  
P H c ie d ó e , 6 . D iez-u na , s ie - 
té-nueve.

C U R A C IO N E S  P R O N T A S , A L I -  
v io  In m e d ia to . V en éreo , s i f i -  
11 s, pu rgac ion es , d e b il id a d ,
i  JU p  o  t  e n c U ,  esp erm a lo rrea . 
C lín ic a  esp ec ia lizad a . D uque 
A lb a ,  10. D iez-u n a , tres-nue­
v e . P r o v in c ia s , co rresp on d en ­
cia .

I E M B A R A Z O , F A L T A S  M E N S- 
1 tru ac ión , m a t r i z .  R econ oc i­

m ien to  econ óm ico  m é d ico  es­
pec ia lis ta . H o rta leza , 61.

A Z U R  P E N S IO N . P A S E O  R E - 
co lc tos , 12. G ran des h ab ita c io ­
nes ex te r io res , aguas co rr ien ­
tes.

IM P O T E N C IA . E L  H O M B R E  
s iem p re  jo v en . K o  curándose 
devu é tvense  h on ora rio s . A n ­
tón  M artin . 40. C lín ica .

LIBROS
¿ Q U I E R E  U S T E D  M ISM O  
CQDBtruirse su  a p a ra to  de ra « 
U lo?  C om p re  e l  l ib r o  de Es* 
can e ian o . ^ d io t e l e f o n ia  v u l­
g a r iza d a , 9 pesetas . L ib r e r ía  
y E d ito r ia l M a d r id . A ren a l, 9.

D E N TISTAS
D E N T A D U R A S . E S P E C IA L IS - 
ta . A lv a re s » c iru ja n o  ' den fia * 
ta . M agd a lena » p r im ero * 
T e lé fo n o  11264.

“ C A R T IL L A  D E  A U T O M O V I- 
tes” , A r ia s  y Otero,* segunda 
e d id ú Q  (fu n c lon am ien toB , m a - 
u e jo , a v e r ia s . . . ) ,  1D33.

E N SE Ñ A N ZA S  ' - -
A iC A D B M IA -E S P A Ñ A . T A Q Ü I-  
m c c a n o g ra fla . q u in ce  pesetas  
m ensu a les . M on tera , 3».,'^ ,

O PTIC A
G R A D U A C IO N  D E  L A  V IS T A  
g ra tis , técu ico  esp ec ia lizad o* 
San B e m ^ r^ o , 2.

I O P O S IT O R E S l  T A Q U IG R A -  
f l a  a n .p n  m es. 40780. T e le fo ­
n ea r  cu atro  a  d ie z . - PELETERIAS

O R T IZ , A R R E G L O S  E C O NO - 
m ic os .d u ra n te  ve ra n o . V lerm o- 
s illa , 93 ; esqu in a  T o r r i jo s .

A C A D E M IA  B IL B A O . T A Q U l-  
m e ca n ó g ra fa s  G u erra , P o l ic ía ,  
M a r in a , In s tru cc ión  P ú b lic a , 
B a ch ille ra to , 'C om erc io , M ed i­
c in a , ta q u ig ra fía , m ecanogra ­
f í a ;  a lq u ilo ,  F u e n c a rrg l, 131, 
segundo, PERDIDAS

R E L O J  P U L S E R A  S E Ñ O R A , 
p e rd ió se  a y e r  en  p a seo  del 
P r a d o  0 c a lle  B a rq u illo . Se 
g ra lif lc a rá . C on serje  H o te l N a ­
c ion a l.

S E Ñ O R IT A S . G R A N  A C A D E - 
m ía  N a c io n a l d e  corte , con fec­
c ió n . A v e m a r ia , 6 , p r in c ip a l.

E N S E Ñ A N Z A  T E C N IC A  P O R  
co rresp on d en c ia . E n  su  p r o ­
p ia  casa  a d q u ir irá  s ó lid a  f o r ­
m a c ió n  técn ica  es tu d ian d o  p o r  
co rresp on d en c ia  u n o  d e  lo s  
cu raos de la  In te rn a c io n a l Ina- 
1 1 1 u  c  i  ó  n  E lec tro técn ica . Se 
fu n d ó  es ta  E scu e la , la  m ás 

'a n tig u a  d e  « u  c lase  en . E sp a ­
ñ a , en  1903. R e c ib irá  fo lle to  
d e  in fo r m a c ió a  g ra t is  « s e r i -  
b lcn d o  h o y  m is m o  a  R on d a  
U b i v e r s i d a d ,  15. A p a rta d o  
638. B a rce lona .

P A R E J A  D E  P E R L A S  Y  C H A- 
tones de b r illa n te s  m on tad os  
en  o ro . Se g ra t if ic a rá : G oya , 
27. S eñora  L a v l l la .

TRASPASOS
T R A S P A S O  L O C A L , P R O P IO  
restau ran te ,, c a fé , s a ló n  the ; 
s it io  g ra n  p o rv é t i lr .  Junto C i­
be les , R a z ó n ; S e fio r M enéndez.. 
A v e n id a  .Coode P eñ a lv e r , 5.B A IL E S . A C A D E M IA  J H A Y . 

P r in c ip e , l A  Lecc ion es  p a r t i- ' 
cu la res . U n ic a  d is t in gu id a , 
se r ia .

VAR IO S
S E Ñ O R IT A , D E F E C T O  F IS I ­
CO, 20 d u ro s  d ia r io s , «a s a r te  
ca b a lle ro  h on ra d o .. A p a rta d o  
9J>46. U n ic a m en te 'é fé c tú a  ca­
sam ien tos. S ob re  fran qu ead o .

B A IL E S ' S O C IE D A D , ’  Ú lfn C A ' 
en señ anza  v e rd a d . C lases in ­
d iv id u a le s . ' B o lsa , 14, en tre­
su elo . - • ..................■

T  A  Q  U  1 M E C A N O G R A F O S . 
G u e r r a .  C lases partieu la res  
p o r  m il i ta r ,  80. R o d r íg u e z  S an  
P e d ro , 47, segu ndo .

E X C U R S I O N I S T A S .  Z A P A -  
to  I d e a l  ca u d io - lo n a , 0,50. 
T r e s  C ruces, 9.

FIN CAS V E R A N E A N T E S .  Z A P A -  
t o  i  d e a  L .c a u c h o - lo n a , 6,5p. 
T r e s  C ruces, ,9.F IN C A S  R U S T IC A S . CO M PR O  

y  ca m b io  p o r  cadas cd M s a t ia *  
B H ftí. A ír o lá ,  94v H á d r ia .

G U A R D A M U E B L E S , V IR IA T O , 
30 , y  su cu rsa l, B ia sco  G a ray , 
lOÍ T c lé fo t ib  35584,'P R O P IE T A R IO  V E N D E  D I-  

re c lam cn ie  fa c il id a d e s  o  cam ­
b ia  h ote les . E s c r ib id :  U rd a . 
C a r ie to s , 3. Con finenta l^

R E U M A T I S M O ,  C U R A C IO N  
ra d ic a !. M uestras y  deta lles  
g ra t is .  E s c r ib id :  A p a rta d o  12. 
L a  L te e a  . t e á d ie ) ,  i

H IPO TECAS
E R N E S T O  H ID A L G O , A G E N -  
te  p rés tam os p a ra  e l Banco 
H ip o te ca r lo . T o n t i jo s ,  1.;

■ G K A fIS  R E M r t lR E M O B 'C A ; ' 
j i l a  in a rev :lIó «B S  p ild o ra s  ICii 
co n tra - im -pótencl*: A d ju n ten  
setlp  OJft gastos  e n v ío . A p a r­
ta d o  8.071.

HOSPEDAJES
H A B IT A C IO N ] q Ó N F O R T , P A -  
m il ia ,  con , s in . G u zm án  Bue­
n o, 3 , en tresu e lo  iz q u ie rd a .

■ A A  VútiOE l.áS MEJOREaiJ
g o m a s

HIGIENICAS j
PaCs doc«nft 6.,9. I2« IB* 24. 36 o il Í

■

P E N S I O N  M O D E R N A . P R E - 
d a d o s , 27. D esde ocho  pese­
tas, C u b ie rtos , 2,50. A b on os ,

S IF IL IS  E N  T O D O S  SUS G R A - 
dos. C u rac ión  ra d ic a l s in  .in<J' 
le s tia s , m e rcu r io  u o tro  yene- 
n o , p o r  tab le ta s  N eocrom . Re­
su ltad os  segu ros y  du raderos, 
p a rt icu la rm en te  cu and o  la s  in ­
yecc iones  no lo g ra n  e fe c tos  o 
son  in a p lic a b le s . E s p e  ciflco  
a som b roso . F a rm a c ia s  y  depó­
s ito . A p a rta d o  227. S e v il la .

P E N S IO N  A R E N E R O S . C A S A  
fr e sq u ia lm a . E stab les , m a trt. 
.m onloB , fa m ilia s , 4®sde 7,50. 
A lb e r to  A ^ l t í r a ,  5.

M A G N IF IC A  P E N S IO N  :COM - 
p teta , d esde c i n c o  pesetas. 
M a yo r, 73, p r im e ro  derecha . •

P ÍA N O S , A U T O P IA N O S , A R - 
m oñ itlm s . V en ta , -a lqu ile r, re­
p a ra c ion es , a fin ac ion es. Gas­
tón  F r its c li. P la z a  Salesas, 3. 
T e lé fo n o  30990. - ' '

A L Q U IL O  D E S P A C H O . P Ü E R - 
ta  S o l, 3, p r im e ro  derecha, 
130 pesetas.

B Á I .N E A R IO  V A L D E L A T E J A  
(B u rg o s ),  R eu m a, a rtr it lsm o , 
ca ta rro s , r iñ ó n , es tóm ago . In - 
f o r m e s c  Sogosta i 7. Fa rm ac ia .

E  S P L E N D ID A S  H A B IT A C IO - 
nes, tod o  co n fo r t, p e n s i ó n  
c o m p le ta rm e J o r 'M tto  M a d r id . 
T e lé fo n o  33784.

30.000 P E S E T A S  V E N D O  N E - 
g ó c io -p a tF iilB d a  e if;k osa 's ,i ek® 
p lo ta c ión , g ra n d e s  benéScios- 
Apartado.jKO SS. .

í iÉ N S lÓ ,N " Í )B 'r m G Ú ÍÓ A ' ’E I^ 
fa m i l ia ,  casa  p a rtrcp la r , g ran  
c o n fo r t . ' San ta  E n grac ia , 1022 
s e g u n d o ' iz q u ie rd a , eíc ierior. C A S A M IE N T O S  V E N T A JO S O S  

c o n s ig u e n ^  con  ab so lu ta  re- 
serv'a l e y e n d o  “ P rZ Id d ló s f. 
V e n ta : L ib r e r ía  Fe . ^  -

(iU B IE B T Ó S , D E ^ D E  l,6 0 i 
ab on os  b a ra tís im os . Q uedarán  
sa tis fech os . R estan ran t C ocin a  

.O ro . B eh ega ra y , 11. F A C IL IT O  V E R A N E O , T O D O  
gá'stó 'com p ren d id o , doce  d fá ». 
p esetas 65. In fo rm e s :  Spar-R e- 
K lam e . M a d r i d .  A p a r t a ­
do  1.095.

G A B IN E T E  A L C O B A , M IR A -  
d o r , ca b a lle ro , agu a  co rr ien te , 
b a ñ o . H o rta le za , 22, p r im ero .

C A B A L L E R O  D E S E A  C o ­
rrespon den cia  c o n  señorita. 
Ceuta. R ifü en . G ran ja . Angci 
G u ille . ■

V E N TA S

G R A N  S U R T I D O  CA M A S  
t u r c a s ,  s o m m ie rs ; b a ra tís i­
m os. F á b r ic a : R a fa e l C a l­
vó , 2. -

N E V E R A  D E L  F A B R IC A N T E  
a l con su m id o r. F e ijó o , núm e­
r o  9.— 41568,

C A N A S .  - D E S A P  A R E C E N  
usando lo c ión  Conch ita . V en ­
tas, M a d r id : P c r fu m er ia  In ­
g lesa . B aza r X,

V E N D O  CO M ED O R, T R E S I- 
l lo ,  ba igu eñ o , porCela iia, b ron ­
ce, v a r io s  ob je to s . G oya . 34.

W A N Q .R O N IS C H , C O N C IE R - 
to » ,  n uevo. T ercera  p a rte  va - 
Iq r .  Fu en ca rra l. 43. H azen.

A U T O P IA N O  N U E V O , SODER- 
b lo , too ro llo s . O casión , 2.000 
pesetas, Fu en ca rra l. 43. H azen.

P IA N O S . V E R D A D E R A S  O C A - 
siones, m arcas ex tran je ru s, ga ­
ran tizad as . D esde 1.000 pese­
tas. Ila zen . Fu en ca rra l, 43.

P IA N O  P L E Y E L , M A G N IF I­
CO. V erd ad era  ganga. Fuenca­
rra l, 43. Hazen.

F O S A S  S E P T IC A S  S A N IT A -  
r ia s , cem ento a rm ad o , Irans-

Ídrtables,  ú n ico  saneam ien to  
Oteles, lincas careclen  o  a l-

can tarlttado. Factu ro  p r o v in ­
cias. F o lle to s ; C im a rm e . P u en ­
te Segovia . M ad rid .

P E R S IA N A S  S A L D O . M IT A D

Sr e c i o ;  co rtin as  o r ien la lca . 
obcrto  Más. C o n d e  X iq u e- 
na, 8.

M E D IA S  P A R A  V A R IC E S , F A -  
Jas o rtop éd icas. M igu e l M oya, 
8 (ju n to  p la za  C a lla o ).  .

A U T O P IA N O S  C O N  R O L L O S , 
desde 2.000 pesetas. O l l v e r ,  
V ic to r ia , 4.

T U B O S ,  V IG A S , 'C H A P A S

{Q lvan izadas. O casión , lo te  tu ­
erta  fu n d id o , 80 m ilim c lrp s , 
sem lnu eva. M aru gán . G enera i 

R ica rd os , 3,

BOLSA DEL AUTOMOVIL
A U T O M O V IL E S  P A R T IC U L A -  
res. E n tie rro s , 2.1 p esetas ; v ia ­
je s , 0,50 k iló m e tro . A ya la , 13,

C U B IE R T A S  D E  O C A S I O N ,  
d e s d e  30 p esetas : cám aras, 
d esd e  s ie tr . M a la sa fia , 24.

1 1 N E U M A T IC O S  I I  -IN M E N SO  
su rtid o ’ d c  ocas ión , tod as  las  
m arcas, desde c in co  pesetas. 
“ R ecau chu tados B a d a ls ” . M a­
d ra zo , 9.

B O .D .A S ,  V IA J E S . ABO N O S, 
A u to s  de lu jo . C on su lte  pre­
c ios . E s tre lla , 17.

C O N  P R O F IE T A R IO  C A M IO - 
n ets  co ittrB taria  s e r v ic io  dos 
d ia s  sem ana. S e fio r M enéndez. 
A v e n id a  C onde PefiaJvcr, 5.

E N S E Ñ A N Z A ,  C O N D U C C IO N  
a u to m ó v iles , m o to r lc lé ta s , re­
g lam en to , m ecán ica , 50 pese­
tas. E scuela  a u to m o v ilis ta s . 
N ic e to  A lc a lá  Z a m ora . 56.

E S C U E L A  Z A C A R IA S . L A  M S - 
jo r .  G a ran tiza  ob tenc ión  ca r­
net. Luchana, 37. G ara je.

A C A D E M I A  A M E R IC A N A  
a  u t  o  m  o v i l is m o , m o to r ism o , 
cond ucción  m ecán ica , 100 pe­
setas. con carnet. G en e ra l.P a r »  
d iñ as, 93.

E S C U E L A  C H O F E R E S  “ L A  
H isp a n o ” . Condu cción , m ccú » 
n ica . C itroén , F flrd ,).C ;jjcvro - 
le l.  O tras  m arcas, o a n la  'E n ­
gra c ia . 4.

BOLSA DEL T R A B A J O
NECESITAN TRABAJO

L O N A S . D IR E C T O R  IN D U S - 
t r la s  'T in tóreas, esp ec ia lizad o  
tip ie s , ap restos , im p erm ea b i-  
llzB c io n es ; proceden te  casa  lo ­
n as , en tra rla  fá b r ic a  l o n a s

Qu is ieran  fa b r ic a r  lo n a s  to l­
os , au to , etcétera. E s c r ib ir :  
N ú m e r o  9.802. V e rga ra , 11. 

Barce lona .

S E  Ñ O R IT A  C H B C O E S LO V A - 
ca deseando p ra c tic a r  e.spa- 
ñ o i , .  sab ien d o  correctam en te  
checo, a lem án , in g lés , fr a n ­
cés, p ia n o , e s ten o g ra fía , de-

fiortes, o fré c ese  pa.ro oücina, 
radacc fon es  o  ed u ca r n iños.

'N ú m ero  69.'

V IA J A N T E  A  CO M LSIO N. IN -  
ra e jo rab les  re fe ren o ia s , a d m i­
te p a ra  T o le d o , C iu d a d  R ra l, 
S a lam anca , L evan te  y  N orte , 
Im p ó rta m e  to rre fa cc ión . A p a r ­
tad o  núm ero  21. B ada jo z,

C O N T ilB L E , P R A C T IC O  O R - 
ga n izac lón  In d u s tr ia l, v e in t i­
n ueve añ os , re fe ren c ia s  inm e- 
]  o  r a b i e s ,  o fréo )s c , Estanco. 
M ou lcra , 22. T e lé fo n o  12654.

9FRECEN  TBABAJO

¿Q U IE R E  S E R  " G I R L ”  D E  
re v is ta  y  con tratarse? M a tri­
cú lese en  B o lsa , 14, en tresuelo .

S E Ñ O R IT A S  F IN A S , D IS T IN -  
g  u I das, n ecesllanse urgen ­
te, b a i la r  g l t lo  d is t ln gu lq q . 
Dato, 8, en tresu elo . .

P A G O  B U E N O S  S U E LD O S  
rep resen tán dom e, tra b a já n d o ­
m e ( l o c a l i d a d e s  p r o v in ­
c ia » ) . - A p a r t a d o  544. M ad rid .

S X G U .H  O S, A G E N T E S  EN 
p ro v in c ia s  d e s e e  U n iverso . 
A v e n id a 'F l  ■Margall, 18. M a- 
drld.  ̂ ^

'¿ E S , SÚ  ID E A L  SB H  A R T IS - í 
ta d e  c in e f  N o  h a y  u ada  m e­
j o r  que e s c r ib ir  a  L ic eo  C l- 
u em m ográ llco  E sp añ o l..‘V a len ­
c ia , 57a. Barce lona . R ec ib irá  
deta lles  g ra tis . _______

¿Q U IE R E  -SE R  A R T IS T A  C i­
nem atográ fico , y  crea rse  un 
p o rv é n lr^  EscrÍDá” : IT n íín  C l- 
n em atográ fiéa  E sp añ o la . C or­
tes, 432. B arce lona . R ec ib irán  
in s tru cc ion es  gra tu itas .

V I A J A N T E S  '  .H E D O R E S  
de p r im e ra  ea tego ria . buena 
in s tru cc ión  gen era !, a c t iv o s , 
p e rs eve ra n tes ,. ed ad  a lre d e d o r  
ve in t ic in co  a  tre in ta  años, d is ­
pu estos re s id ir  p la za  se tes 
des ign e. P resen tarse , a com p a ­
ñ an d o  re fe re n c ia *  y  certifica ­
d o s :  D ep ós ito  S iichn rd . C a lle  
Ib iz a .  3,
B U E N O S  SU E I.D O S  R E P R E - 
Bcntando, constru yen do  In cu - 
bartoras. 'f r a b a jó  s im p lIficD d f- 
s I m  o . P ro v in c ia s . A p a rta d o  
494. M a d r id .

N E C E S IT O  P E R S O N A S  Q U E 
deseen tra b a ja r  eq , pu eb los , 
c iu dades , asunto dc g ran  u ti­
l id a d ;  'envtcñ  s e llo s  pa ra  con- 
tcBtZctón. Po fU z:. A p  a r  I s  d.O 
3.012,. M f l i ir jd . .. ,  . . 
S E S O R IT A S l P E O N T Ó  T (5 ^  
d ré is  ser buenas b a ila r in a s  
ap ren d ien d o  en A cadem ia  P e -  
r ic e t. B iirom tend a . 10.

IM P O R T A N T E  C O M P A Ñ IA  SE . 
g iiro s  n e c e s i t a  produ ctores  
b i e n  re lac ion a d os  cap ita l, 
p u eb los  esta  p ro v in c ia . M áx i­
m a  cómislO 'n. O fcv ln s ; A p a r­
tad o  373.

T R A B A J E  P A R A  U ST E D  F O R - 
m u las p a ra  h acer jab on es , 
barn ices , betunes, p in tu ras , It. 
cores, co lon ia s , le j ia s , esp e-

Io s  y  todo lo  re la c ion a d o  c o a  
a in d u str ia  A rtes  O fic ios. D os 
pesetas fó rm u la . E s c r ib ir :  R e­

c e  t a  s L a b o ra to r io . T ra v e s ía  
San L o ren zo . 1, b a jo . G ijón .

¿ D E S E A  U S T E D  R E P R E - 
sentncloncs? Suscríbase “ B o- 
Ic tin  C om erc ia l F e ito ” . Bue- 
iTBvIsta. 18 .' M ad rid . C inco  
pesetas sem estre, teem hoiao.
F A L T A N  .O F IC IA L A S  P E  M o ­
d ista . A ya ia , 10.

C O L O C A a O N E S  .P A R T IC Ü - 
la res . A d m in is tra d o re s , cob ra ­
d o res , m ecan ógra fos , ordenan ­
zas, porteroB .'léklOO  co ioead os. 
C os ta n illa  A ngeles , 8.

S E N Q n iT A S ' T A S C IM E O Á N í^  
g ra fa s . m/)i£ffré»'. „143 p la za » 
cohv'oéaüas. f i x . é ' 'é í é n e s  nU- 
vlem tit% ; a.OOlT- pesétás cn trá - 
d ó , q u in q u en io », 'retiros. N ada  
U lu lo , P id a  l ib r o  priq>aratorta 
a ttló r lza d o  o fic la lm cn le . P r e ­
c io !  c in co  pése las  M ad rid , ser­
v id o  d o m ic ilio . 6,50 p ro v m . 

‘c ia í .  frrev ld  g ir o  posta l. G lr f f l-  
dez-C arderón . M in is te r io  Gué- 
rra . M ad rid . (P e d id o s  so la ­
m ente co rreo .)Ayuntamiento de Madrid
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PRESERVATIVOS
lia  Mascota, Gato, 4. Pídase 
catálogo sin enviar sello.

GRAN HOTEL “DEVA”
Frente a  la playa. Con­
fort moderno. Consultad 
precios. Tei. 40, DEVA 

(Guipúzcoa).

CASA GALINDO
ALUM BRADO Y  COCLVA 
por gasolina para casa de 
campo. Catálogos gratis. 
RO BERTO  CASTROVIDO, 
13 (antee Amor de Dios).

Magnifi 
SUtiOdeíx  
niAiüJiS.e 
50U0O. Coa 
de lo remití 
partes con 
sodeP ‘p1i 
S íR ip rec i 
to t » i ‘  2 5

n?ndesupe< 
mordindiUK 
riodico.nos lí 
ú todaldvk

P '^ ^ S o ld m en te
o j l 0 V E D /n >

O E N S A C K ) ^
p  c ro n ó m e tro / í^ \  
V$//to sin CIH3Tai<CS¡í 
x a c t o a c m J T j ^ ^  
lopropagao  
nos a toaos 
r e r e m b o l - ^ £ ^ i  |¡¡

dosrnde-
oeslece-
dgradiece

m m i SKA'SAttSEBASTIAn

LA RADIO AL DIA

PROGRAM AS P A R A  E L  
DOMINGO 9 D E  JULIO 

MADRID, EAJ 7. 424,3 
metros, 3 kw., 707 klloc.— 
De 8,00 a 9,00: Diario ha­
blado de Unión Radio “ La 
Palabra". Información de 
todo el mundo. Dos edicio­
nes de treinta minutos: a 
las 8,00 y  8,30.—Sobremesa. 
14,00: Campanadas de Oo- 
bernación. Señales h o r a ­
rias. Uartelera. "Preludio 
y marcha", LuHy; "Kame- 
noi Ostrow" (escena del 
claustro), R u b i n s t e i n ;  
"Gratia plena", Anervo y 
M. Talavera: “ Canción sin 
palabras” , Dvorak -  Kreis­
ler; “ E l dúo de la africa­
na" (dúo), Echegaray y 
Caballero; "  Abandonado "  
(vals), G. Posadas: "Can­
to de los remeros del Vol- 
ga”  (canción rusa); “ Los 
maestros cantores”  ( v a l s  
de los- aprendices), Wág­
ner; "L a  traviata”  (brin­
dis), Verdi; "Doña Pran- 
cisquita" (fantasía), Vives; 
"Cuando miran tus ojos" 
(vals), J. Aguilar; "Eres 
la novia ideal”  (fox ), Ra- 
zaf y Denniker; “ Marcha” , 
Sors; " A  mi tierra”  (suite

U)MA$09&£TIC0MM

FACILID AD ES D E  P A ­
GO. Solicitad c a t á l o g o  
gratis a Industrias “ Teide", 

Oviedo.

LIMONADA IDEAL PURG ANTE dei Dr. CAMPOY. Eficaz 
y no sabe a medicina. FARMACIAS.

He aqui una excursión 

de poderoso atractivo.

W/facdiríñ *'•
¿S Rafití •

^  Rozas

M ADRID
Icarnar»

PLASENCIA

murciana), Pérez Casas.— 
16,00: Fin de la emisión.— 
Tarde. 19,00: Campanadas 
de Gobernación. Relación 
de nuevos s o c i o s  de la 
U n i ó n  de Radioyentes. 
“ Efemérides del dia” . Mú­
sica de baile.—20,30: Fin 
de la emisión. —  N o c h e .  
22,00: Campanadas de Go­
bernación. Señales h o r a- 
rlas. Charla astronómica, 
por don Enrique Gastardl, 
astrónomo del Observato­
rio de Madrid: “ Saturno, 
la maravilla del cielo".— 
Transmisión del concierto 
que ejecutará en el paaeo 
de Rosales la Banda Mu­
nicipal de Madrid, dirigida 
por el maestro Villa. Músi­
ca de baile-—0,30: Cierre 
de la estación.

MÉntOA
I a o a j o z

Tierras d e  C astilla  y  hxtreinadura. 
P a isa je s  tló v a ría  n a iu ra lezo . 
E v ocac io n es históricos. 
fo c iJ id a d e s  d e  v ia je  y  e s ta n c ia  

P. N . T.

¡ 1  PREIO DE 200 PESETAS EN EFECUVO!
recibe toda persona que adquiera en nuestra casa un reloj de bolsillo para ca­
ballero. garantizado, con vidrio irrompible, al precio de ptas. 18.75. y que 
acompañe al mismo tiempo ta solución correcta del problema matemático 
que figura más abajo,

¿COMO SOLUCIONAR ESTE PROBLEMA?
Números de 1 a 9 deben colocarse en los nueve cuadritos de 
tal manera que su adición en todas las direcciones (horizontal, 
vertical, inclinado) arroje 15. Ei orden de colocación de los 
números es indiferente. Este total de 15 debe aparecer las veces 
que sea posible. Cualquier combinación de fórmula es admisible.

L A S  C O N D I C I O N E S :
1. La solución debeenviarse junio con « I  pedido 

y debe estar firmada por la persona que la 
presente.

2. La repartición de tos premios no depende de 
njogán sorteo (no es Lotería), sino que toda 
persona que Jiaya presentado la sotucldo 
exacta recibirá el prem io de 200 ptas.

3. Tanto las soluciones com o ios pedidos se 
aceptarán ánicamente hasta el 20 de iu llo  de 
1933. El 30 de ju lio  de 1933 se enviarán por 
correo tos premios a los que hayan acertado 
la  soluci(3n exacta. El m ismo dfa se publicará 
en este diario la solución, asf com o los nom> 
bres y  dirección de las personas a quienes co« 
nespondieron tos premios.

4. Le solución exacta está depositada en la nota* 
ría de D. Rafael López de Haro. Paseo deO ra - 
d a , 18. Barcelona.

5. A  cada reloj se acompafia una certificación 
que da derecho a cobrar el premio al haber 
presentado la solución exacta.

6. Cl envió de los relojes se hará por correo. con« 
tra reembolso. Para  portes y  em balaje aa 
agregarán ptas 1.9S

7. Caso de no agradar el reloj, aceptamos su de* 
volución dentro de ocho dias y  devolveremos 
Inmediatamente su valor.

S e  suplica escribir ta dirección claramente.

D irig id  soluciones y  pedidos •

M. BE RNSTEIN , Im portación d «  re lo jes , see. 5 • B A R C E LO N A , Arlbau, 143

. -LAFARSA.hapubj;cadp.NAPQLE0NCJT0..r-,5a_.cta,,.

BARCELONA. 880 kUo- 
ciclos, 348,8 m., 7 H kw.— 
7,16: Sesión de cultura fi- 
sioa por radio.—7,3() a  8.00; 
“ La  Palabra”, diario ra­
diado de Radio Barcelona. 
8,00: Sesión de cultura f í­
sica por radio.—8,16 a 8,45: 
“ La Palabra” , diario ha­
blado de Radio Barcelona. 
11,00: Campanada? n o r a ­
rlas de la catedral. Parte 
del Servicio Meteorológico 
de Cataluña. Estado del 
tiempo en Europa y  en Ca­
taluña. Previsión dei tiem­
po en Cataluña, en el mar 
y en las rutas aéreas.— 
13,00; Programa de discos 
selectos. — 13.30: Informa­
ción teatral y  cartelera. 
Continuación del programa 
de discos selectos.—14,00: 
Sección cinematográfica. El 
sexteto de Radio Barcelo­
na interpretará actualida­
des musicales (números es­
cogidos entre los últimos 
éxitos). A  con tin u ac ión : 
“ La  casta Susana" (val­
ses), de J. Gilbert; “ Evo­
cación y  zambra” , M. y 
F. Arquelladas; "Minuete 
a Sylvla” , I. Albénlz; “ Be­
llezas del Alcázar", J. M. 
Torrens; “ Rondalla arago­
nesa” , E. Granados; "La  
Marsellesa" (fragmentos), 
M. F .  Caballero.—15,00: Se­
sión radiobenéflca, organi­
zada exclusivamente en ob­
sequio de las Instituciones 
benéficas, asilos, hospitales 
y  casas penitenciarias de 
España, con discos esco­
gidos.

PRO G RAM A P A R A  E L
LUNES 10 D E  JULIO
MADRID, EAJ 7. 424,3 

metros, 3 kw., 707 klloc.— 
11,45: Mediodía. Nota de 
sintonía. Calendario astro­
nómico. Santoral. Recetas 
culinarias, por don Gonza­
lo Avello.—13,00: Campana­
das de Gobernación. Coti­
zaciones de Bolsa. Bolsa 
de trabajo. Información de 
oposiciones y concursos.—  
Programsis del dia.—13,15: 
Señales horarias. F in  de la 
emisión. — 14,00: Concierto 
de sobremesa. (En  el pri­
mer intermedio, después de 
las 15,00: Cambios de mo­
neda extranjera.) —  15,55: 
Indice de conferencias. —  
16,00: Fin de la emisión.

MONO-XUAL
Injertos bioquimlcos (por 
v ia  bucal) contra la impo­

tencia y debilidad 
S E X U A L  

Venta: Gayoso, Arenal, 2, 
Centros de Específicos y 
Farmacias. Folleto gratis 
explicativo. Apartado 1/Í20.

M ADRID .
Precio: 20 pesetas; por c o  
a  «eo;;-una peseta Aáb. '

U N I T E D  

S T A T E S  

^ I I N E S
“ PRES. ROOSEVELT"

"W ASH IN G TO N " 
“ PRES. H AR D IN G ”

“ M ANH ATTAN*

Próximas salidas para New •: York
Julio 13 
Julio 20 
Julio 27 

Agosto 3
Para toda información, dirigirse' a

GASTONORGE, C. A ..Seviüa, 8* Madrid
BARCELO NA: Viajes International Express 

8, Plaza Cataluña 
CORüNAs José Pastor, Limitada

¿ e -
Br,

(niJjEKBEZ. R̂ yistá toimorística. 30 ctsAyuntamiento de Madrid



Julio 13 
JuJio 30 
JuUo 31 

Agosto 3

U n  d 
t e r a

e p o r t e  de  la E d a d  M e d i a  q u e  se c o n s e r v a  c o n  en~ 
p u r e z a  y e x a c t i t u d  de  a p a r i e n c i a  en n u e s t r o s  d í a s

/ 1

i i

^  ^  ■

Kinpiezu in carrero i>n la sraii plaza dnndc se cnniénlni <■! Ayiiiitiiiniciito i! 
StPim, y en i'l palco <li‘ hinior si- Nitiíaii las autoridades y los jueces det eon 
curso. Los cofi-udes ofrec.<'n gigantescos cirios a ios santos patronos de las 
respectivas iierniandades |Kira iinjietrar su protoceióii en la reñida i>ruelia 
> el corredor c|iie niiliene la vietorla es objeto de entusiastas Iiumenaj''' 
por la iniiltitlid, que le iiliseqliia coii valiosos reguíos. I,¡i foto reeogi' un 

momento (li‘ lu interesunte priietiu

Anualmente se cele­
bran día 2 d<- ju­
lio, en la ciudad do 
Siena (Italia), unas 
can-eras de caballos 
sin mimiura, cuyos 
antecedentes y tradi­
ción nacieron en la 
Edad Media. I.,a cos- 
lum lire. se conserva 
con entera pureza en 
nuestros días. Cada 
uno de los partici­
pantes en la earrera 
—que visten tra,jes de 
época de r i gurosa  
exactitud — pertenece 
a una de las diez y 
siete cofradías que 
desde tiempo inme­
morial e x i s t en  en 
Siena, > el vencedor 
lleva a su santo jra- 
(rón el galardón del 
triunfo. J.as carreras 
se celebran en la pla­
za, frente al Ayunto- 
mienlo, y como ei te­
rreno lit^e violentas 
curvas, el e.íercició 
resulla peligroso. En 
cada uno de estos v i­
raje» sr- colocan ani 
litios colchones para 
aiVlortigliar los gol­
pes di- lo - jínetes- 
despedidos pos sus 
desi'iisillarlns cab.©! 
gadiinis i\nios dt I. 
i’üi'vev;, reali'/aii
p,.- I.)s cnl'riillf- lis
lo. o iiyo'os rl. Iiai'.,

’ C

A n t e s  ii<- la s  c a n - e r a s  r e e o r r i -  la s  c a l le s  dr S ie n a  u o  v is lo s n  e o r t e . io ,  e n  e i  q u e  lo s  c o f r a d e -  m -s I í i I - ’ í< la i is a n / o  d e  la e p . • - <-ri q u e  ilaeip- 

t ie s t i i  l l e v a n  Ir is  e s 1 a n d a r l i ; s  d e  la s  r i - - p e e l i v i i s  e iv f r i id iá s .  I ' i i l e o s  i - o to c i id o s  ¡i lo  la r g i -  d e  lo s  l i i g a r t  s dr i i t i i i e r a j  lo  s, l le im t i  il - i i i  : g r a n  m i i l t i l o i l .  r, 
-n lepn7 ji._a .^ Iir ! n i i io e r . -  <|, , e p i y a o i l -  ,. c in e i i e i i i e  m i l  p e i-s iitp is . la- q u e  m á s  t a r d e  s e  t ru s ia  l ia n  a i  l ug a r  il- la -  e a i  lera- r e  o l e i 'o j  i'irl- ,.íl ' « a i  ’

b i l o m í ' l r * .  . . .

Ayuntamiento de Madrid



Tan netam ente español como el 
mantón de m anila  es el dentífrico

que? como él, ha sido adoptado en 

todo el mundo.

Creado especialm ente p ara  satis­
facer todas las necesidades de la 
m oderna higiene dentoJ, destierra  

la caries, «  i
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para lo elecclé" 
SEÑORITA 
Voto a fovor de I’ 
CONCURSANTE N.

Envíe.a " 
Son Vi«ente> ”  

a h o r a

C p n cu fso
M A D R tD ;

r
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